
  
    
  


  
     


    CAPITULO I


     


    —Sarita, por favor, ubícame a Romina, necesito pedirle algo—dijo Victoria hablando por altavoz desde su citófono. No hubo respuesta. Volvió a intentarlo, pero ni rastro de su secretaria. Salió entonces al pasillo para averiguar dónde se había metido.


     


    Luego de unos segundos, una mujer no muy alta y muy curvilínea, apareció desde el otro lado del pasillo.


     


    —Sarita, te estaba llamado—reclamó la muchacha un poco molesta.


    —Mijita, le andaba sirviendo un café a don Esteban, hoy no vino la Estrellita, se le enfermó la niña y aquí estoy yo, para parchar siempre…todo yo…todo yo…no sé qué harían si no estuviera yo aquí…la que debería hacer eso es la rubia desabrida esa que se las da de asistente, pero cuando se le necesita se desaparece…última vez…


    —Ya, ya, ya—la interrumpió Victoria sonriendo—deja de reclamar—por favor, me puedes ubicar a Romina. Tiene el celular apagado parece, puede ser que esté en el subterráneo o en alguna parte donde no hay señal de móvil. 


    —En seguida, Vicky, no te me pongas ansiosa, te va a dar stress—señaló tomando el auricular y marcando a la facultad de psicología—Nadie trabajando en esta universidad—dijo al no obtener respuesta—la única que trabaja aquí soy yo.


    —Y yo—replicó Victoria sonriendo—déjalo para más tarde, pero trata de ubicarla hoy, no sé si la vea después.


    —Pero mi niña, si hoy es la recepción de término de año. Obvio que va a andar por ahí.


    —Tienes razón se me había olvidado, tengo que ir a cambiarme de ropa más tarde. No planché el vestido azul, voy a tener que ponerme otro, ya no alcanzo a planchar ni nada, con suerte me ducho y me arreglo un poco.


    —Pero tú te ves bien con cualquier cosa, puedes ponerte el vestido rojo, ese con un solo tirante. Con esa piel bronceada y esos ojos verdes vas a matar.


    —Sarita, es una reunión formal, no puedo andar tan escotada, ni matando gente.


    —Yo decía no más—señaló con picardía—como va a estar nuestro benefactor principal—agregó haciendo un guiño más pícaro aún—Mauricio Conde, tan guapo y tan sexy.


    —Creo que me voy a poner el vestido verde oscuro—dijo Victoria cambiando de tema.


    —¡Que fome! ese te tapa hasta la nariz, no es para tanto la formalidad. Eres tan regia, deberías aprovechar de lucir ese cuero que tienes—dijo la señora con ademanes muy coquetos, mientras seguía intentando comunicarse con la recepción del edificio de enfrente.


     


    Victoria Montenegro, es la directora del departamento de economía de la Facultad de Administración de la Universidad Mediterránea, tiene treinta y tres años, es soltera. Académica dedicada por muchos años a la enseñanza, luego de mucho esfuerzo y dedicación en su trabajo ha logrado llegar a ese puesto, que ya ejerce por un año. Temporalmente está a cargo de la facultad, debido a la ausencia del titular, don Wladimiro Villanueva, que permanece en reposo por una licencia médica que se ha extendido indefinidamente. Vive sola, en un departamento antiguo bastante amplio que adquirió cerca de la casa de estudios. Es una propiedad que compró a una inmobiliaria, gracias a un dato de su madre, y que estaba en regular estado, por lo que tuvo que invertir una buena cantidad de dinero en refaccionarlo. Le gustó por su ubicación y porque está emplazado en una zona muy antigua de la ciudad, como todos los campus de la universidad y algunos edificios históricos, como la Iglesia de la Santa Cruz y el Museo de fósiles. Se acaba de mudar hace dos meses y todavía no se ha instalado completamente. 


     


    En sus ratos libres recorre los alrededores del edificio, que está inmerso en un enorme parque, por el que acostumbra salir a correr o andar en bicicleta. Tiene un automóvil que ocupa poco, pero que no ha vendido, porque le gusta de vez en cuando hacer viajes largos fuera de la ciudad, hasta el campo donde viven sus padres. Su última relación fue con Santiago, un productor de televisión que no la volvía loca, pero la acompañaba, aunque se veían poco, pero no era un compromiso importante y acaban de terminar sin gran escándalo. Los había presentado su cuñado Danilo, que trabajaba en un canal importante. 


     


    Trabaja en la Universidad con Sarita Villarroel, secretaria de la facultad y su asistente, una mujer de cuarenta y seis años, bastante simpática, casada con un director de banco y con dos hijos adolescentes. 


     


    Victoria era delgada y alta, de piel clara y ojos verdes, con una abundante cabellera castaña ondulada, que suele llevar recogida en un moño.


     


    —No sé qué me ponga, voy a usar lo que esté planchado y limpio. ¡Basta! ¿A qué hora comienza?


    —Es a las siete de la tarde, primero los discursos y después la recepción, la misma fiesta fome de todos los años.


    —Pero igual te gusta.


    —Es que los canapés y el trago son gratis, jajaja—señaló la secretaria riendo, con el auricular en su oído y mientras con la mirada le decía que esperara— Hola Juanito, pero nadie atiende ahí, ¿dónde andan todos? ...ah, ya, entonces cuando salgan de la reunión dígale a la señorita Romina que se dé una vuelta por la oficina de la señorita Victoria…Gracias…usted también—Colgó mirando a su jefa—ya le dejé recado, están en reunión en rectoría.


    —Gracias Sarita, eres un amor—dijo entrando a su oficina y cerrando la puerta.


     


    Eran las siete de la tarde en punto, cuando Victoria llegó al salón de conferencias de la Facultad de Economía de la Universidad. Estaba repleto de gente, académicos, autoridades, trabajadores, algunos alumnos destacados, exalumnos, invitados especiales. Había elegido, después de mucha indecisión un vestido ajustado color crema, tipo jumper con un pañuelo al cuello del mismo color con el que se sentía elegante y al mismo tiempo muy femenina, calzaba zapatos de tacón muy alto que la hacían ver bastante espigada. Se encontró en seguida con Sarita que la estaba esperando en la puerta de entrada.


     


    —Regia, regia—dijo acercándose a saludarla con un abrazo, con un canapé a medio mascar en una mano y una copa en la otra.


    —Tú también estás muy guapa—dijo agradeciendo el piropo—este traje azul no te lo conocía y el collar está precioso.  


    —Me los regaló Arturo para mi cumpleaños, los estoy estrenando.


    —Muy lindo y te queda muy bien. Tiene buen gusto tu flaco.


    —Obvio… si me eligió a mí—señaló la mujer riendo y tomándola del brazo para acompañarla al salón.


     


    En el interior se encontraban varios de los profesores más antiguos de la casa de estudios, a los que ambas mujeres les hicieron el quite, porque de lo contrario iban a terminar en discusiones filosóficas, muy poco entretenidas. Mientras escapaban de ese lugar, vieron a lo lejos a Romina que llegaba casi corriendo, en el mismo momento en el que comenzaban los discursos.


     


    Se acercó a ellas entre la multitud que empezó a agruparse cerca del estrado en el que el rector, don Esteban Cienfuegos, dirigía unas palabras para dar término al año académico. A su lado se encontraban los decanos de facultad y algunos asistentes, entre ellos la rubia secretaria del rector, Macarena Santana, que parecía modelo de portada de revista, con un vestido rojo muy ceñido al cuerpo y el largo pelo liso cayendo sobre los hombros. Más atrás se encontraba don Belisario Conde y su hijo Mauricio.


     


    —Por eso que la flaca andaba perdida en la tarde—dijo Sarita con malicia—se estaba armando entera.


    —Se ve bien con ese traje, pero es un poco corto, creo yo—señaló Romina arreglándose el pelo que se había revuelto al salir corriendo cuando se bajó del taxi, para no llegar atrasada. 


     


    Era rubia, de pelo liso, pero su estilo era distinto, llevaba una melena corta, tenía algunos problemas con los kilos, que estaba tratando de superar desde su embarazo, pero como era alta, lo disimulaba muy bien y vestía un traje verde bastante discreto, que adornaba con un chal calado de color negro, sobre los hombros.


     


    —Desubicada diría yo—comentó Victoria que era más bien conservadora y no aprobaba esa ropa tan sexy para aquella ocasión.


    —Pero mira al señor Conde—dijo Sarita señalando al más joven—el hijo digo yo, porque el caballero ya no está para que lo miren—agregó—parece un galán de telenovela.


    —Es muy regio ese hombre—aprobó Romina mirando con complicidad a Sarita y guiñando un ojo—y está soltero, por ahora.


    —Pero no es el único guapo—comentó Victoria mirando alrededor—ese par que está en la puerta que da al jardín está bastante bien.


     


    Ambas mujeres se voltearon al mismo tiempo y apreciaron que Victoria tenía mucha razón. Había en la puerta dos hombres de impecable terno, que conversaban animadamente sin atender al discurso que don Esteban había preparado seguramente durante todo el año.


     


    —No sean tan obvias—las retó Victoria—se dieron cuenta, ¡Qué vergüenza!


    —Ay, Vicky, no seas tan anticuada, no tiene nada de malo. Al contrario, están bien buenos—declaró Romina sonriendo.


    —Esos son los nuevos profesores de los postgrados—explicó Sarita que tenía siempre toda la información a mano—El de ojitos claros es profesor de marketing y el moreno es el nuevo encargado de Asuntos estudiantiles. El canoso de atrás es el reemplazo de Rosales, que todavía está convaleciente del accidente. Ustedes supieron que Rosales chocó el mes pasado…iba a exceso de velocidad por la carretera, se le cruzó un camión y por esquivarlo chocó con el muro de contención…se quebró entero. Dijeron en la prensa que iba con una mujer que no era la esposa, pero a ella no le pasó nada, se salvó de suerte. Lo que no se salvó fue el matrimonio del profesor, que ahora está separado y con todos los huesos rotos. Tiene para seis meses por lo menos. No hay mal que por bien no venga, ahora tenemos a este churro para mirarlo. Se llama Sebastián Valdivia, el otro es Ignacio Barrera o al revés, no sé muy bien. El canoso se llama Oscar, pero el apellido no lo retuve, es mucho dato para mí.


     


    —Esta Sarita siempre tan discreta—rio Victoria mirando hacia el estrado y cruzando sin querer su mirada con Mauricio Conde, que justo en ese momento la estaba observando.


     


    Mauricio se quedó en el estrado hasta que terminaron los discursos y después circuló un momento por la reunión. Cuando su padre se quiso retirar lo acompañó, porque tenía que acudir a otro compromiso. Al salir se fijó nuevamente, como varias veces en la noche, en Victoria Montenegro. Después de tantos años sin verla, no recordaba que era tan hermosa. 


     


    —Ya es tarde, yo me voy a ir—dijo Romina con cara de cansada y bostezando.


    —Pero son recién las diez— señaló Sarita, mirando su reloj de pulsera—ni que fueras gallina.


    —Es que estoy cansada, la reunión de la tarde terminó a las seis, alcancé a ir corriendo a la casa, dejé a Martín con mi mamá y me arreglé a mil por hora, menos mal que vivo cerca. Tengo que llegar a arreglar las cosas de mi hijo para mañana, que será un día pesado.


    —¿Por qué?


    —El decano nos reunió en la tarde para explicarnos los cambios que van a hacer en los planes de la carrera y nos avisó que algunos horarios se van a tener que ajustar si no consiguen profesores de reemplazo, por lo de Rosales y tres profesores más que van a faltar, uno es Francisco Ross, porque otra Universidad le ofreció un cargo directivo, muy bien pagado. El otro era el profesor de derecho constitucional, ese tan pedante. El tercero era el de Economía, Vidaurre.


     


    —Francisco…que chueco, avisó ahora, cuando ya estaba todo organizado con él—exclamó Sarita con indignación— que poco serio…no debió avisar a última hora. El otro no es gran pérdida.


    —Era buen profe, harto pesado, pero bueno. Duró bien poco trabajando acá.


    —Y supiste lo de Valenzuela que tuvo un problema con una funcionaria—preguntó Romina que se había hecho de todos los chismes del mes en la hora de colación.


    —¿Te acuerdas de la Silvana, esa niña bien tímida que trabajaba en el laboratorio? —comentó Sarita que nuevamente estaba bien informada.


    —Si—respondió Victoria con curiosidad—¿Qué pasó con ella?


    —El viejo Valenzuela aparentemente anduvo tirando las manos y la niña lo informó a su jefe…quedó la grande…el profe está congelado y Silvana está con licencia.


    —Aparte de todo eso, Laura, la sicóloga que llegó el año pasado está embarazada, ya tiene seis meses y tiene problemas, por lo que le dieron licencia. O sea, tres profesores menos y un despelote en los horarios, todavía no encuentran el reemplazo de la Laurita—explicó Romina resumiendo la situación. 


    —Le voy a decir a mi mamá que nos recomiende sicólogos que conozca. Un tiempo trabajó en una Clínica de salud mental, puede conocer a alguien que quiera hacer clases. Tú sabes que la señora Gabriela es la reina de los contactos—señaló Victoria.


     


    Al día siguiente, apenas llegó a su oficina Victoria tuvo que lidiar con problemas y más problemas.


     


    —¿Qué pasó aquí? —preguntó al ver como Sarita y un par de alumnas de buena voluntad sacaban cajas y archivadores al patio del campus. 


    —Si no nos apuramos vamos a terminar con todo mojado, Victoria. Se rompió la cañería que va por detrás de tu oficina, la del baño. Ya cortaron el agua, pero debe haber corrido un rio toda la noche. La alfombra está de estrujarla y los archivadores flotaban en el agua—dijo sacudiendo las carpetas que llevaba en la mano y las ponía al sol de la mañana, mientras daba instrucciones a las chicas que le ayudaban— Claudita, no pongas eso ahí se va a caer—gritó a una muchacha flaca, con audífonos en sus oídos, que no escuchaba lo que le gritaba—Vicky, vengo en seguida, voy a organizar a estas niñas. Necesitamos un hombre que nos ayude a sacar los muebles, voy a pedir que manden a alguien de mantención, a ver si alguien se apiada…—siguió hablando mientras se alejaba regañando.


     


    Victoria trató de entrar a las oficinas, pero al querer subir por la escalera puso apreciar que todavía corría el agua desde el segundo piso. 


     


    —¡Qué desastre! —pensó en voz alta, mientras se encontraba con Antonio, el muchacho que les ayudaba con los trámites y que traía en sus manos un macetero con un gomero—¿Está muy terrible la cosa ahí dentro?


    —Señorita, en las paredes se puede ver que por lo menos se mojaron diez centímetros con agua; cuando llegué en la mañana todo flotaba ahí dentro. La señora Manuela estuvo trapeando su oficina, pero la alfombra de la recepción está como esponja.


    —Gracias Antonio. Si quiere vaya a hacer los trámites que pueda y más tarde hablamos, mire que Sarita está hiperventilada—añadió riendo—mejor ni le hable. 


     


    Cuando seguía decidiendo si entraba o se rendía a la evidencia y se devolvía a su casa, llegó el profesor Vallejos que pasaba por ahí y vio la calamidad.


     


    —Victoria, ¿Qué pasó aquí…necesita ayuda? —preguntó solícito, dispuesto a ayudar.


    —Si vamos a necesitar ayuda, pero Sarita lo está solucionando. Hay que sacar los muebles.


    —Yo le ayudo, pues Victoria.


    —No se preocupe don Carlos, van a venir los chicos de mantenimiento en un ratito. Yo voy a ir a hablar con don Rolando para ver si nos ubica en alguna otra parte, mientras se seca esto y podemos volver a trabajar.


     


    En la oficina del encargado del edificio Victoria se encontró con otro alboroto. Mucha gente requería al señor por múltiples motivos, pero ella esperaba que la atendiera con urgencia. Cuando la vio don Rolando le hizo una señal para que entrara a su oficina.


     


    —Señorita Victoria, no me diga que también está inundada—preguntó el señor ofreciéndole asiento frente a su escritorio.


    —Don Rolando no me diga que el resto de la gente también está pasando por lo mismo—respondió incrédula. 


    —Si, se rompió una cañería principal y se inundaron las oficinas del Edificio de Economía y un par de salas. Los alumnos están indignados…algunos…los demás se fueron felices a su casa o quien sabe dónde.


    —Don Rolando, yo sé que los alumnos son importantes, pero necesito poder trabajar en alguna parte. 


    —Lo siento tanto, pero no tenemos instalaciones desocupadas. Vamos a tener que ajustar horarios para solucionar el problema de las salas, pero oficinas no tengo…solamente…pero no creo que…—dijo como pensando en voz alta.


    —Lo que sea me sirve—declaró convencida, aunque Sarita no pensara lo mismo—si hay alguna dependencia, aunque sea pequeña, nos sirve. Es que tengo que recibir postulantes a los postgrados y los tengo que entrevistar esta semana, estamos cortos con los plazos, don Rolando, por favor.


    —Señorita Victoria, he estado evaluando las opciones y lo único que podemos hacer es utilizar el módulo que está en el subterráneo del edificio de la rectoría antigua; ese que ya no se usa.


    —Me sirve—declaró rotunda.


    —Pero no se ha usado en mucho tiempo, tendríamos que hacer limpieza, por lo menos. Tendría que entregárselas mañana.


    —Póngase de acuerdo con Sarita y haga lo que haya que hacer.


    —Voy a enviar a los muchachos de mantenimiento para que lo dispongan todo, pero yo creo que no le va…


    —Me sirve, no se preocupe… ¿van a ser pocos días o no?


    —Si, un par de días…una semana…máximo—afirmó don Rolando—eso espero—agregó no muy convencido.


     


    Victoria volvió a las oficinas de la facultad y se encontró con Sarita todavía dando órdenes.


     


    —No, Benito, no cargue sólo el librero, le va a dar lumbago—pedía a gritos para que el caballero tuviera cuidado—Vicente, el cuadro trátelo con cuidado, no lo vaya a romper.


    —Sarita…Sarita—repitió Victoria para que la señora le pusiera atención—ven un momentito, tengo buenas noticias.


    —En serio, nos vamos de vacaciones, hasta que se solucione esto—dijo la señora con cara de felicidad—me alegro, necesito un descanso…así aprovecho de ir…


    —Sara—la interrumpió su jefa—Falta todavía para eso, estamos recién terminando el año académico y quieres vacaciones…jaja—rió tomando a broma las palabras de Sara que hablaba en serio—No son esas las noticias.


    —Ah, es que las vacaciones me hacen mucha falta, podríamos adelantarlas—propuso expectante.


    —Ya me conseguí un lugar para trabajar—respondió Victoria sin tomar en cuenta su propuesta—Recuerda que hay que hacer entrevistas a los postulantes del postgrado que comienza en marzo y estamos atrasadísimas con el proceso.


    —Ah—siguió respondiendo con decepción.


    —Nos van a habilitar el subterráneo de la ex rectoría, así que…


    —¿Qué?... ¡Estas bromeando!!—exclamó asombrada—ja, ja…casi te creí—agregó muerta de la risa.


    —Estoy hablando en serio, Sarita. Es urgente poder trabajar en eso y además será sólo por un par de días.


    —Victoria, debe haber ratones ahí, yo no creo que sea una buena idea. Ese edificio es el más viejo.


    —Van a hacer una limpieza profunda y mañana me lo van a entregar, pero ponte de acuerdo con don Rolando, por favor y apúralo, como tú sabes hacerlo. 


    —Pero Victoria, no creo que sea una buena idea…


    —Sarita, hazte cargo de todo, yo voy a irme a la biblioteca a revisar unos programas que tengo que entregar y luego me voy a ir a la facultad de psicología, porque Romina me va a prestar una salita para hacer unos llamados. Si quieres te puedes ir en cuanto termines de organizar todo. Te doy la tarde libre…


    —Victoria, eres un Sol. Voy a organizar todo en un santiamén, así almuerzo con mi flaquito y aprovecho de salir de compras.


     


    

  



  

     


    CAPITULO II


    

    Mauricio llegó a la Universidad muy temprano; ingresó por el estacionamiento que daba al parque. Andaba muy poca gente a esa hora de la mañana. Vestía un terno azul, muy elegante, ya que después tenía que asistir a un Seminario de empresarios en el que debía exponer sus experiencias a cargo de inmobiliarias y empresas consultoras. 


    

    Con sus treinta y cuatro años y un corto matrimonio fracasado, había estado en el último tiempo dedicado a dirigir la filial para Latinoamérica de una gran corporación. Tenía dos hermanos. Maximiliano, seis años mayor, era abogado y llevaba los temas legales de la institución en el bufete que compartía con su esposa Verónica. Su hermana Bernardita, menor que él, periodista, estaba haciendo un postgrado en Italia. Su padre, Belisario Conde, también abogado había estado enfermo los últimos años y ahora le habían prohibido seguir a cargo del Directorio de la casa de estudios y ya no participaba de la administración, pero su madre doña Margarita, si lo hacía, ya que era su familia la propietaria de la mayor participación en la Universidad, que había sido fundada por su abuelo, el forjador de una gran dinastía educacional. Don Abelardo Santander, un profesor, filósofo, arqueólogo aficionado, literato y cautivo de varios otros oficios, que heredó de su familia mucho dinero y que quiso dedicar su tiempo, energía y recursos financieros a educar. Formó esa Universidad con un par de facultades, algunos profesores de su confianza y muy pocos alumnos que confiaron en el proyecto. 


    

    Después de casi sesenta años, la Universidad se había convertido en una de las más reputadas del país, tenía seis mil alumnos en tres facultades, reunidas en un par de edificios. El más antiguo, en el que todo comenzó, era la actual sede central remodelada, en la que se impartía Ingeniería, Economía, Psicología y Derecho, la nueva sede que tenía sólo diez años recibía el resto de las carreras.  Se había posicionado como la mejor Universidad para las carreras del área económica y tenía una de las bibliotecas más completas, que en un principio don Abelardo se preocupó de reunir y que a su muerte se complementó con su biblioteca particular que incluía joyas de la literatura, por su importancia literaria y también por su calidad artística.


    

    Mauricio entró a la rectoría saludando muy serio y subió al segundo piso, directo a la oficina de don Esteban, que no había llegado, pero venía en camino. El edificio luego de su remodelación había agregado esa ala, que correspondía a las oficinas administrativas, en las que se ubicaba la rectoría. Amplios ventanales eran la principal característica del lugar.


    

    Mientras esperaba, se encontró con Macarena, que siempre que lo veía trataba de conversar con él, pero Mauricio no gustaba de esos acercamientos. 


    

    —Buenos días, Mauricio, ¿tan temprano por aquí?


    —Si, hoy madrugué, tengo que hablar con tu jefe.


    —No ha llegado, él acostumbra aparecer más tarde—dijo maliciosamente.


    —Si, sé. Hablé con él recién, viene en camino—respondió asomándose a la ventana.


    

    En ese momento, don Esteban se bajaba de su auto y al mirar al segundo piso lo vio a través de los ventanales y lo saludó agitando su mano.


    

    —Macarena, te agradecería mucho si me sirvieras un café—le pidió para provocar el enojo de la rubia, que odiaba que la trataran como a cualquier secretaria.


    —Voy a pedirle a la recepcionista que se lo consiga y se lo sirvan—contestó con una sonrisa fingida.


    —Gracias.


    

    s, era ya un hombre de sesenta y cuatro años, que ejercía su puesto desde hacía diez y que amaba a la Universidad. Su padre había sido amigo de don Abelardo Santander y era un orgullo para él haber logrado asumir ese puesto tan prestigioso y apetecido.


    

    —Esteban, gracias por madrugar por mi culpa, es que tenía que hablar contigo hoy y tengo un día muy ocupado—señaló Mauricio mientras daba un fuerte apretón de manos al señor y ambos entraban en la oficina de rectoría.


    —Macarena, un cafecito para mí—dijo hablándole a su asistente—¿te ofrecieron algo?


    —Si, gracias. Macarena, tan atenta, me va a traer un café—respondió el joven cerrando la puerta tras ambos. 


    

    Dentro de la oficina los ánimos cambiaron. Ambos se sentaron en cómodos sillones y al principio conversaron de temas cotidianos a la espera de que les sirvieran el café.


    

    —Para más remate, se rompió una cañería ayer. Me enteré en la tarde que Economía estaba anegada. La Victoria debe haber estado enojadísima…jaja—comentó riendo a carcajadas.


    —Si, tiene un carácter difícil.


    —Tú piensas eso, pero nadie más. Yo creo que es fuerte de carácter, pero es muy amable y preocupada, yo la quiero mucho. ¿Sabes tú que en mis tiempos mozos yo estuve a punto de pololear con su mamá?


    —Esteban, doña Gabriela es mucho menor que tú, debe haber sido una niñita en tus tiempos mozos.


    —Bueno no era yo tan mozo entonces, pero era soltero. jaja


    —¿y qué pasó?


     —Victoria heredó de su madre el carácter, jaja.


    

    Golpearon a la puerta y entró una muchacha de delantal azul, con una bandeja en la que traía dos cafés. Los sirvió y se retiró rápidamente. Esperaron que cerrara la puerta y cambiaron de tema.


    

    —Bueno, ¿qué te trae por aquí, muchacho? —preguntó el caballero con curiosidad—no me des malas noticias.


    —Lo siento Esteban, pero traigo más malas noticias.


    —Dios Santo, ¿qué pasó ahora?


    —Me enteré ayer en la tarde, por un contacto que tengo en el Ministerio que nos van a quitar la Acreditación.


    —Pero… ¿por qué? si estamos cumpliendo con todo—señaló don Esteban alejando la taza de café de sus labios, después de quemarse por la impresión. 


    —Exactamente…pero parece que se extraviaron unos documentos y ya no estamos en el plazo para reingresarlos.


    —Nadie nos avisó…tendría que haber llegado alguna carta, algún correo, una llamada—exclamaba el señor haciendo aspavientos con las manos y poniéndose de pie.


    —Eso es lo que no me explico. La respuesta oficial va a salir la próxima semana y cuando se entere la prensa nos van a destruir. Los alumnos se van a sentir estafados.


    —Yo creo que nos han hecho un maleficio, Mauricio—declaró don Esteban—todo está saliendo mal. Ayer supe de otros profesores que se fueron.


    —Este éxodo de profesores me parece muy extraño. Esa gente duró muy poco tiempo, casi todos habían llegado este año recién y no tenían malos sueldos.


    —Lo de Valenzuela también es sospechoso, ese hombre es un caballero, conozco a su familia, su señora es maravillosa, las niñitas las conozco de chiquitas, es un hombre dedicado a ellas, apasionado por sus libros de filosofía y por hacer clases, no me explico qué sucedió.


    —Tal vez la muchacha está mintiendo—dijo Mauricio pensativo.


    —Pero de todas formas es un gran daño. Valenzuela está con depresión y su familia destrozada.


    —Yo estimo mucho al profesor. Hay que tratar de averiguar qué está pasando. Vamos a ponerle un buen abogado.


    —Yo ya me preocupé de eso. Llamé a Eguiguren, es un buen abogado, muy amigo de mi hermano.


    —¡Qué bueno!, hiciste bien—luego cambió de tema—Quisiera que hablaras con los decanos, necesitamos reducir presupuesto. La inversión que hicimos en la compra del edificio para la nueva sede de los postgrados está entrampada en unos temas legales con los propietarios y como no pudimos resolverlo, tenemos mucha plata detenida, porque entregamos un pie importante. Vamos a necesitar un par de meses en los que se debe ahorrar lo máximo posible.


    

    Luego la conversación siguió por temas más cotidianos y permanecieron encerrados algunos minutos más.


    

    Al día siguiente Victoria tuvo que pasar temprano a retirar unos exámenes médicos y se fue a la Universidad a una reunión de coordinación con el resto de los decanos. Cerca del mediodía apareció por sus oficinas provisorias. Era una zona antigua del edificio que era el lugar en que se ubicaba la rectoría en sus inicios. No era de gran tamaño, tenía sólo un piso y era de piedra. El interior era reducido, un par de oficinas y unas bodegas solamente se mantenían en buen estado, el resto estaba en calidad de ruinas, prácticamente. El subterráneo tenía olor a humedad, pero lo habían limpiado bien. Claro que era un poco inhóspito trabajar ahí.


    

    —Hola, Sarita, ¿cómo está todo? —preguntó mirando a su secretaria que estaba con la cara larga.


    —¿Cómo va a estar?, mal, pues, si ahora vamos a trabajar en un cuchitril. Estoy esperando que doña Manuela me traiga unos materiales que pedí, un desodorante ambiental para quitar este olor a encierro y humedad; y un insecticida, porque yo creo que hay pulgas—dijo rascándose el muslo—. Aquí nos vamos a asfixiar, seguramente, en esta cueva donde vinimos a caer. Capaz que nos encuentren desmayadas más rato. No hay ventanas…nos podrían haber arrendado oficinas en algún lugar más decente si no hay espacio.


    —Sarita, por favor, deja el drama, si tampoco es tan terrible. Tenemos que ahorrar, parece que estamos pasando por las vacas flacas. Voy a ocupar esa oficina que tiene puerta de vidrio—dijo eligiendo una de las dos salas que había disponibles—para que me puedas ver si me desmayo…jaja—agregó dando una carcajada—la otra dejémosla para hacer las entrevistas. Tengo tres postulantes citados en la tarde.  


    —Uno avisó que no puede venir—dijo revisando sus notas—un tal Rebolledo, que venía a las tres. Dijo si podías programarle otra cita, es que tuvo un problema con su hijo…pobrecito, se cayó y lo tuvo que llevar a la clínica, porque la señora está embarazada y a punto de dar a luz.


    —Si, no hay problema, cítalo para mañana a la misma hora.


    —A la misma hora—repitió anotando en la agenda que llevaba con los compromisos—no va a poder ser—señaló revisando bien el calendario—tienes cita con la doctora Céspedes.


    —Verdad, me había olvidado. Entonces dale una hora para el viernes, que sea el último postulante. Ahí cerramos el proceso y hacemos la lista de seleccionados.


    

    Trabajaron todo el día sin parar. Había quedado trabajo pendiente debido al día perdido. Sarita se retiró a las siete de la tarde, lo que para ella era una excepción, que sólo había hecho, porque su conciencia la culpaba por no haber trabajado completo el día anterior. 


    

    —Vicky, me voy—dijo mientras se apoyaba en el umbral de la puerta de su oficina temporal—¿te vas a quedar?


    —Un ratito—respondió mirándola por encima de sus anteojos—tengo que revisar un informe que me entregó Videla a última hora. Si no lo reviso hoy, mañana no voy a alcanzar y no me lo voy a llevar para la casa. Aprovecha de irte, ya que mañana hay harto que hacer 


    —Aquí siempre hay mucho quehacer, voy a necesitar una secretaria—dijo sonriendo.


    —La secretaria eres tú, así que anda organizándote no más, porque no me autorizaron más gente. A propósito, me pidieron ayer en la reunión de decanos que redujera el presupuesto.


    —¿En serio? me comentó Violeta, la secretaria de doña Gloria, que los profesores de psicología no fueron los únicos que se retiraron. Nos dejaron ocho profesores más.,. ¡ocho! … ¿te das cuenta? Esto es una crisis y si más encima me dices que hay que ¡¡ahorrar!!...


    —Siempre es bueno ahorrar. Mañana voy a pedir una reunión con el rector, veamos si me explica lo que pasa.


    

    Se quedó un momento revisando lo que le entregó el profesor Videla y luego fue guardando sus cosas para retirarse a su casa. De pronto llegó a su nariz un olor bastante desagradable, que se filtraba desde la pared por alguna rendija.


    

    —Tiene razón Sarita, después de todo, aquí debe haber hasta ratones. ¿qué será ese olor? —dijo caminando hacia una bodega del edificio. 


    

    Estaba oscuro el pasillo que daba al interior, encendió la linterna de su celular y caminó unos metros. Había dos puertas que estaban cerradas, intentó abrir la primera, pero estaba muy apretada y algo oxidada la chapa, no trató más. La otra puerta también estaba trabada, pero al hacer un poco de fuerza la pudo abrir. Ingresó a la habitación, que debió ser antes alguna bodega de archivo. El olor a humedad era fuerte y se notaba que jamás se usaba, había bastante moho y telarañas, pero el olor que percibió parecía venir desde ahí. Se envalentonó y camino unos pasos, casi tropezó con unas tablas que estaban en el suelo, carcomidas. Pudo ver que en la pared del fondo había un mueble que parecía ropero y estaba empotrado en la pared. A un costado había dos puertas, abrió una de ellas y echó un vistazo.  


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO III


    

    Los últimos días de diciembre fueron bastante lentos. Victoria no acostumbraba vacacionar en esa época, pero desde que trabajaba en la universidad había tenido que ajustar sus tiempos a una nueva rutina. 


    

    Los primeros días de enero se tomó unas semanas libres y ya que no estaba con Santiago, se estropeó el viaje que haría a Buenos Aires. No tenía otros planes, por lo que aprovechó de visitar a su padre que vivía en el campo, en la hacienda familiar, en donde cultivaba vides y tenía una pequeña producción de vinos que exportaba a Inglaterra y Colombia. La marca Montenegro era bien reconocida en la zona y ella se enorgullecía cada vez que cruzaba la puerta principal de la hacienda que llevaba forjado su apellido en grandes letras.


    

    Su madre doña Gabriela Santelices, era corredora de propiedades y no la veía mucho, pero hablaban bastante por teléfono y tenían una excelente relación. Su padre don Federico Montenegro era un español muy apasionado, al igual que ella y muy testarudo.  Sus padres estaban distanciados, porque después de muchos años juntos, Gabriela se había aburrido de la dominación y los celos de Federico y él se había disgustado por su repentina rebeldía y sus ganas de vivir fuera de la hacienda, que la ahogaba; pero no era la primera vez que se alejaban. A su padre lo veía cada cierto tiempo, pues cada vez que él viajaba a la ciudad se reunían a almorzar, con su hermano Gabriel, que ahora se había mudado al sur con su familia, para apoyar a su padre en el fundo. A su hermana mayor Roxana la veía muy seguido, porque sus sobrinos estudiaban en la universidad y siempre la llamaba para saber de sus niños. Era una madre un poco aprensiva. 


    

    Regresó de sus vacaciones, junto con Sarita, que esas dos semanas la había pasado en la costa y traía un bronceado de película. Se alegraron mucho al encontrarse y se enredaron en un gran abrazo. Por fin podrían volver a sus oficinas, luego de que repararan los desperfectos.


    

    —Te eché de menos, niña.


    —Pero si hablamos por teléfono el viernes, Sarita, por Dios.


    —Verdad…igual mucho tiempo.


    —Que bronceado! Estás para comercial de TV.


    —Ja, ja. 


    

    La noticia de la pérdida de acreditación de la Universidad Mediterránea fue el escándalo del mes, no se habló de otra cosa en semanas. Los diarios económicos lo mencionaban todos los días. 


    

    Se abrió el periodo de matrículas y aunque un gran porcentaje de alumnos antiguos permaneció en la casa de estudios, sobre todo los de los últimos años, la matrícula de nuevos alumnos fue bajísima, lo mismo sucedió con los postgrados. Se especulaba en la prensa de las razones de todo aquello y se comenzó a divulgar, sin saber desde qué fuente, que la universidad tenía problemas económicos, por lo que a la falta de acreditación académica se sumaba la desconfianza y los rumores de quiebra. 


    

    La semana anterior al inicio del año académico, los hechos estaban consumados. La Universidad había bajado su matrícula en un veinte por ciento, principalmente por la baja de matrícula de alumnos de primer año.


    

    Mientras regresaba de tomarse un café con el profesor Palavecino, de la facultad de Derecho, se encontró con Sarita vuelta loca con la central telefónica.


    —¿Qué pasa, Sara? —preguntó viendo que sonaban insistentemente las líneas al entrar llamados.


    —Es que la Verito de la recepción tuvo un percance y me trasladó la central para acá, pero no me acuerdo cómo pasar los llamados.


    —Ja, ja. La poca costumbre… ¿me ha llamado alguien? —consultó tratando de atender el otro teléfono que sonaba.


    —Te llamó dos veces un caballero, de nombre…—dijo buscando su papelito de recados, pero no lo encontró— bueno, de ahí te cuento cómo se llama, dejó un número, pero dijo que te iba a llamar después de todas maneras.


    

    Una hora después Sarita le pasaba un llamado.


    

    —Querida, no encontré el recado del caballero, pero da lo mismo, porque está llamando otra vez. Su nombre es Antonio Johnson.  


    —Gracias, pásame el llamado, no sé quién es—respondió curiosa—vamos a ver qué necesita.


    

    El caballero llamaba de parte de un empresario que necesitaba reunirse con ella, para tratar temas que a la académica le podían interesar. Le rogó que se reuniera con él en sus oficinas, ojalá esa misma tarde.


    

    —No sé si pueda, tengo unas actividades académicas el día de hoy, a las que no puedo faltar. Si me adelanta algo tal vez podríamos comunicarnos por teléfono o puede venir a mi oficina.


    —No, no, tiene que ser en persona…el señor Monasterio, tiene urgencia en comunicarse con usted, en otro lugar.


    

    Victoria pensó unos segundos qué responder. El apellido Monasterio no era muy común, solamente conocía de nombre a un tal Gerardo Monasterio que era propietario de un conglomerado de empresas de comunicaciones. La curiosidad fue más fuerte y aceptó reunirse con el hombre al día siguiente a primera hora.


    

    Unos días después, Victoria y Romina se encontraban en un café cercano a la Universidad, dejando pasar el tiempo a la espera de la reunión que la primera tenía en rectoría, a la que estaba citada con extrema urgencia. Eran las ocho y media de la mañana de un día jueves y ya se habían percatado de la llegada de varios decanos, que habían pasado en sus automóviles, ingresando por el estacionamiento que daba al parque, en el que se encontraba el café en el que ellas se habían citado.


    

    —¿De qué se tratará la reunión? —preguntó Romina saboreando un capuchino que era su café favorito.


    —No sé. Yo creo que es por el problema de la acreditación—respondió Victoria dando un mordisco a un muffin de arándano que había pedido para acompañar su café.


    —¿Te has enterado de algo?


    —Solamente por los diarios, pero Sarita me ha mantenido informada de los últimos acontecimientos, viste que es muy amiga de la señora Rosa, que trabaja en Admisión, creo que son vecinas—dio un sorbo a su café y miró a Romina sonriendo sin decir nada más. 


    —Que eres pesada, ¿no me vas a contar? —reclamó la rubia con cara de asombro.


    —Si, obvio—dijo Victoria riendo—quería ver hasta donde aguantaba tu curiosidad…no aguantaste nada.


    —Soy curiosa—afirmó poniendo atención a las noticias que su amiga le iba a dar.


    —Sarita averiguó que, por causa de la Acreditación perdida, la matrícula de nuevos alumnos bajó muchísimo. Claramente esto no se financia sin la matricula habitual, tú comprenderás que hay que pagarles a los profesores y van a haber menos cursos. A algunos profesores no les conviene trabajar unas horas aquí y otras en otro lado, es desgastante y varios están pensando en irse. A eso súmale que se había pagado un pie por la propiedad nueva que se iba a utilizar para impartir los postgrados y ahora eso quedó detenido. Don Esteban me explicó la situación cuando fui a hablar con él, porque cuando me redujo el presupuesto yo fui a reclamar y me pidió colaboración.


    —¿Está muy mala la cosa?


    —Yo veo complicado el futuro. Además, me dijo Sarita que don Belisario no está muy bien de salud y su hijo se va a hacer cargo de la dirección.


    —¿No vivía fuera del país?


    —Se vino a vivir acá. Parece que por la enfermedad del padre y porque su vida personal no anda muy bien.


    —Qué hombre más guapo. ¿No te da nostalgia? —preguntó con sinceridad, sin dejo de malicia.


    —¿Qué cosa?


    —Cuando lo ves, ¿no te pasa algo aquí? —dijo tocándose el pecho—Tú estuviste super enamorada de él.


    —Eso fue hace mucho tiempo. Ha pasado mucha agua bajo el puente.


    —Pero donde hubo fuego…—replicó Romina, usando otro refrán.


    

    Su gran amiga es Romina Ugarte, que es sicóloga y que tiene un hijo de cuatro años llamado Martin, está separada y tiene bastantes problemas con su exesposo. Siempre anda complicada con los horarios y llegando atrasada a todas partes, porque se había quedado sin nana hacía unas semanas y no encontraba a nadie que la pudiera ayudar, por lo que una vecina se quedaba con el niño en las tardes, pero eso era temporal. 


    

    —¡Que es tarde! —dijo Victoria mirando su reloj—¿puedes pagar tú?, te dejo mi parte—agregó buscando en su cartera y dejando un billete sobre la mesa—te cuento cualquier cosa—finalizó diciendo al salir corriendo hacía las instalaciones de la facultad.


    —Claro, amiga…te corriste…más tarde hablamos—gritó sonriendo al no haber tenido respuesta a su comentario.


    

    Victoria ingresó a la facultad por la portería del estacionamiento a pesar de que andaba sin su auto, porque era la zona más cercana a su oficina. Fue a dejar su cartera y a revisar con Sarita si había alguna novedad. Ésta le entregó una carpeta con alguna información que podía necesitar en la reunión.


    

    —Vicky, ya son diez para las nueve, apúrate mejor, porque don Mauricio es muy delicado con los horarios…eso dicen—comentó Sarita, mientras le entregaba la carpeta.


    —Obvio que no quiero llegar tarde…te encargo que llames a los profesores que te dije, necesito reunirme con ellos hoy mismo si pueden, por favor.


    —No tienes que decírmelo, por supuesto que lo tengo anotado en mi agenda—dijo buscando entre un desorden de papeles un pequeño papelito rosado—aquí…Valdivia, Torrealba y algo como Vagner.


    —Werner, se llama, Sara, por Dios—señaló riendo—deja de anotar en esos papelillos, te voy a regalar otra agenda, a ver si ahora la usas.


    

    Se dirigió rápidamente por el patio de los rosales, en donde estaba la fuente que siempre había admirado. Era preciosa y en medio de todas esas flores rojas que se habían plantado hacía muchísimos años y aún florecían profusamente cada primavera, lucía majestuosa. Ahora las rosas estaban con pocas hojas, algo secas, se notaba que no había andado por ahí el jardinero.


    

    Vestía un traje de pantalón y chaqueta de color negro, acompañado con un top blanco sin mangas que la hacía ver menos formal. Hacía más de nueve años que no tenía contacto con Mauricio y estaba nerviosa por volver a interactuar con él. En las últimas semanas sólo se habían visto de lejos, por motivos de trabajo o lo había divisado en la rectoría. 


    

    Entró a la sala de reuniones, en donde ya estaban sentados algunos de los decanos en sus respectivos puestos; ella se sentó en el lugar que Macarena le había asignado. Mauricio Conde ya estaba en la sala, hablando por celular, mientras llegaba el resto de los citados a la reunión.


    

    Su historia con Mauricio se remontaba a sus años como compañeros de curso, donde fueron haciéndose amigos y al terminar la carrera tenían una relación de pareja, que se tornó difícil al momento de comenzar a trabajar. Él era celoso y ella muy amistosa, por lo que discutían muy seguido. Terminaron y volvieron tantas veces que habían perdido la cuenta. En uno de esos distanciamientos él conoció a una amiga de su hermana y comenzó una relación con ella. Se alejaron definitivamente entonces y ella quedó destrozada, porque estaba enamorada. Luego de unos meses él quiso volver con ella, pero Victoria no quiso seguir en esa relación que le había hecho daño.


    

    Habían pasado muchos años desde esos acontecimientos. Sabía que después, él viajó a estudiar a Estados Unidos, por lo que le perdió la pista, ella mientras tanto tuvo algunas relaciones que no duraron mucho. Se enteró que él había regresado el año anterior al país, con su esposa norteamericana, pero recién llegado se habían separado y la mujer volvería a su país cuando resolvieran los términos legales del divorcio. Todo eso se lo contó Sarita que hizo una investigación exhaustiva de la vida de su nuevo gran jefe. Ella la escuchó sin darle importancia aparentemente a lo que le contaba, aunque la verdad es que ella no había olvidado ese gran amor, pero no quería hacerse ilusiones con un reencuentro; la separación había sido con mucho rencor de ambas partes. Se notaba que Mauricio había cambiado, ya no era ese joven alocado y entretenido que ella conoció, ahora era un hombre serio y no muy cercano, por lo que decían quienes habían tenido la oportunidad de conversar con él.


      


    Macarena, a un gesto de Mauricio, cerró la puerta de la sala, todos estaban ya en sus ubicaciones. El salón estaba preparado para una reunión especial, galletitas, agua mineral, dulces en unas fuentes de vidrio, flores en el centro de la mesa. Don Esteban tomó la palabra dedicando unos minutos a resumir la situación de la Universidad, que todos ya conocían por lo que no fue novedad para nadie que la casa de estudios estaba pasando por la peor crisis de su historia.


    

    Victoria estaba sentada frente a Mauricio, que se veía relajado y estaba atento a la relación de los hechos que hacía el rector. La miró de reojo un par de veces y ella le quitó la mirada en ambas ocasiones. La ponía nerviosa, seguramente por la incertidumbre del trato que él le daría. Ella no esperaba que fuera amistoso, pero no sabía si la trataría con cordialidad o indiferencia.


    

    Luego de que don Esteban terminara su pequeño discurso, tomó la palabra Mauricio, poniéndose de pie y caminando mientras hablaba.


    

    —Me presento, para los que no me conocen, soy Mauricio Conde, hijo de don Belisario. Lamentablemente mi padre no ha podido venir, aunque está muy al pendiente de la Universidad, su salud no le permite hacerse cargo de estos temas, que dada la gravedad que revisten debemos hacernos cargo como familia fundadora. Agradecemos a Esteban toda su gestión y en nombre del Directorio, le entregamos toda nuestra confianza. Yo vendré a apoyarlo en estas instancias difíciles y me haré cargo de toda esta contingencia. Agradezco que nos colaboren con todo el plan que tendremos que implementar. Voy a presentarles un detalle de los cambios que deberemos hacer, a nivel de presupuesto, de horarios y de la formación del comité de contingencia.


    

    Luego de esto, procedió a detallar la presentación que había mencionado. Victoria tomó nota de cada ítem que fue refiriendo. Fueron veinte minutos en los que fue explicando algunos recortes que se harían al presupuesto, que Victoria ya conocía porque don Esteban le había explicado. Lo que la sorprendió fue el cierre de algunos cursos que se estaban preparando y que deberían suspender y el uso de algunos sectores de la universidad que se destinarían a arrendar para organizar eventos. Se conformaría un comité para la preparación de seminarios y actividades que pudieran dar un poco de caja a la institución y que le permitiera recuperar algo del prestigio que se había perdido. Por suerte la familia Conde tenía muchos contactos y no iba a ser tan difícil conseguir buenos oradores para atraer a ejecutivos interesados en las charlas.


    

    Victoria consideró que las medidas eran bastante razonables, a pesar de que su presupuesto de postgrados se había disminuido considerablemente. La ampliación de la facultad de Derecho que estaba aprobada para este año sería retrasada. Además, hubo otras medidas que no se detallaron, pero que estarían a cargo de Mauricio, entre ellas el financiamiento, los temas legales que retrasaban la compra de la nueva propiedad y otros temas económicos.


    

    —Para terminar, agradezco que el comité que designemos haga su tarea con entusiasmo y compromiso. Luego del término de esta reunión, le pediré a quienes hemos elegido para esta misión tan relevante que se queden un momento para conversar el tema e intercambiar opiniones. Ahora espero que nos puedan comentar qué piensan de estas medidas que implementaremos.


    

    La sala se quedó en silencio unos segundos, luego el decano de la Facultad de Derecho hizo algunos comentarios respecto de lo que le afectaba a su facultad, para seguir el resto de los decanos dando sus opiniones. En general las personas parecían estar alineadas con la propuesta. Mauricio dejo abierta la puerta para conversar más en detalle los planes. Victoria no había dado su opinión, estaba pensando si sería necesario agregar algo, pero Mauricio le pidió que comentara sus apreciaciones.


    

    —Victoria, me gustaría escuchar tu opinión—dijo Mauricio, tuteándola delante de todos, lo que provocó asombro en los presentes, incluso en ella. Se sintió cohibida, no supo si tutearlo también, ya que la tomó por sorpresa.


    —Creo que las medidas que se han presentado son muy razonables. Claramente significa un retroceso en todos los planes trazados, pero en este momento lo más importante es salir de esta crisis. Estoy dispuesta, al igual que el resto, en poner todo el empeño para salir de este mal momento para la Universidad—dijo sin poder articular más palabras.


    —Les agradezco su buena disposición. Esteban si quieres decir algo más, por favor, te doy la palabra.


    

    El caballero también declaró su compromiso, agradeció la confianza y dedicó palabras a cada uno de los asistentes, agradeciendo a su vez la buena actitud que veía en todos ellos.


    

    —Damos por terminada la reunión, espero que podamos estar coordinamos y la comunicación sea muy directa—declaró Mauricio tomando su teléfono para ver si tenía algún mensaje—Les pido a la Srta. Montenegro, al profesor Palavecino y a usted Cecilia—refiriéndose a la decana de la facultad de Administración—que se queden un momento para organizar el comité que les referí, por favor.


    

    Se quedaron algunos minutos conociendo los planes que Mauricio les presentó, luego cada uno volvió a su oficina. Victoria se quedó con una sensación extraña, estaba decepcionada. A pesar de la confianza con que la trató, luego fue muy lejano con ella, casi no le habló. Pensó que Mauricio tendría un trato más cordial, pero fue bastante indiferente. Debería ser ella la que estuviera disgustada con él, puesto que fue el joven quien frustró sus ilusiones años atrás. 


    

    Al llegar a su oficina, cerró la puerta, avisándole a Sarita que no la interrumpiera, porque quería transcribir las notas de la reunión a su agenda, que se le había quedado en el escritorio con el apuro. De pronto al abrir las páginas se cayó una tarjeta desde el interior, cayendo al suelo. Victoria la recogió y al leerla vinieron a su mente los recuerdos de la reunión que había tenido con esa persona. Don Gerardo Monasterio, que semanas atrás la había citado a una reunión. Comenzó a relacionar algunas cosas y de pronto se decidió a hacer algo.  Salió de su oficina, dejando instrucciones a Sarita, por si no volvía luego y se dirigió a la rectoría en donde Mauricio debería estar todavía.


    

    Mientras subía las escaleras para llegar al tercer piso se encontró de frente con Mauricio que bajaba en ese momento, retirándose de las instalaciones. 


    

    —Oh, lo siento—dijo disculpándose por casi chocar con ella—perdón.


    —Mauricio, quisiera conversar un momento contigo—señaló mirándolo, como disculpándose por el atrevimiento—si tienes tiempo ahora.


    —No puedo ahora—respondió el joven muy serio.


    —Ah, lo siento. Es que…


    —Vuelvo en la tarde, nos tomamos un café y conversamos—afirmó sin dar importancia a la invitación que acababa de hacerle y tomándola por la muñeca, para luego soltarla.


    —Claro—contestó la muchacha—hablamos más tarde.


    —Hasta pronto—se despidió bajando las escaleras, muy apurado.


    —Nos vemos.


    

    Se dirigió a la facultad de psicología en donde esperaba encontrar a Romina que estaría terminando de hacer las clases del segundo bloque. La encontró saliendo de la sala y le hizo un gesto, invitándola a tomar un café. La rubia se acercó con unos libros en sus brazos.


    

    —¿Otro café? ...ya nos hemos tomado dos esta mañana—la miró fijamente y la interrogó—¿Qué te pasó? ¡Tienes una cara!


    —Romy, estoy en problemas—declaró compungida.


    —¿Qué pasó en la reunión? ...van a cerrar la Universidad…yo sabía, ¿qué voy a hacer? —señaló la muchacha.


    —No, nada de eso. ¡Cálmate!


    —Ay, me asustaste. ¿Qué pasó entonces?


    —Podemos salir un ratito… ¿tienes otra clase?


    —Son las once con veinte —dijo mirando su reloj y pensando—la otra clase la tengo a las doce, ya … ¡Vamos!


    

    Se dirigieron al casino de la Universidad, pidieron un capuchino para cada una, por lo que tuvieron que hacer la fila a la espera de la máquina infernal que metía mucho ruido y se demoraba una eternidad. En la fila conversaron de otros temas. Ya en la mesa con el café en sus manos y mascando una medialuna, las amigas comenzaron a conversar.


    

    —Ya, ahora que te volvió el azúcar al cuerpo, ¡cuéntame!


    —¡Mauricio está tan guapo!


    —¿Ese es el problema? —casi gritó la rubia.


    —Shhhh —susurró poniendo un dedo en sus labios para hacerla callar—…si ese es.


    —¿Qué te hizo?


    —Nada.


    —¿Entonces?


    —Estábamos en la mitad de la reunión y de repente me habla y me tuteó.


    —Pero si se conocen desde hace años, es normal.


    —¿tú crees?


    —Obvio… ¿y qué más?


    —Eso…después ni me habló.


    —Pareces una quinceañera que está enamorada del compañero de curso.


    —Estoy haciendo el ridículo ¿cierto?


    —No…bueno, un poquito. Si quieres le digo a mi tía que te vea las cartas…


    —Prefiero que no. Dejémoslo así. Es que estoy nerviosa.


    —Pero por qué, si se van a ver tan poco. Sólo en alguna reunión, nada más.


    —Me invitó un café.


    —¿Qué? —casi gritó otra vez—pero si dijiste que no te habló.


    —Shhhhhh—volvió a pedirle silencio— Yo le hablé—respondió dejando a su amiga atónita—pero por temas académicos, me dijo que estaba ocupado y que habláramos en la tarde, que nos tomemos un café.


    —Amiga, debe ser una forma de decir, no te hagas ilusiones.


    —Ah, si tampoco me invitó a salir, nunca tan cabra chica.


    —Estás temblando—dijo Romina tomándole la mano—¿todavía sientes cosas?


    —Parece que sí. Es que esos ojos oscuros son tan especiales y cuando sonreía era tan tierno, aunque no le he visto sonreír todavía—luego se quedó callada y cambió de tema—hablemos de otra cosa mejor, te cuento de la reunión...


    

    Ambas se quedaron en la cafetería otros quince minutos, hasta que Romina debió volver a sus clases. Se despidieron con un beso y Romina le deseo suerte en su “cita”.


    

    Esa tarde pasó muy lenta para Victoria, estaba ansiosa por ese café que se iba a tomar con Mauricio, pero dudaba de su realización. Era probable que no se acordara de lo que había dicho y ella no se lo iba a recordar. Trataría de hablar con él al día siguiente.


    

    A las dieciocho con veintinueve minutos, como era costumbre Sarita estaba preparando su partida. Se paró en la puerta de la oficina de la rectoría y mientras se despedía de ella volvió su rostro hacía la puerta, al sentir que alguien llegaba.


    

    —Don Mauricio, no lo esperábamos por acá—dijo la mujer con mucha simpatía al ver al joven vestido impecablemente con ese terno azul hecho a su medida, lo que provocó que el corazón de Victoria subiera hasta el techo y cayera a su estómago en un segundo.


    —Sara, ¿cómo está?, ¿ya se va? —dijo Mauricio muy amablemente.


    —Si, estaba a punto de irme. Mejor dicho, voy saliendo. Chao Victoria, hasta mañana.


    —Hasta mañana, Sarita, que llegues bien, nos vemos.


    

    Mauricio caminó hasta su oficina, ingresando lentamente. Victoria estaba sentada en su escritorio, sin su chaqueta y con el pelo tomado en un moño desordenado, mientras revisaba unos informes.


    

    —¿Estás lista o te espero? —dijo afirmándose en el costado de la puerta, con sus manos en los bolsillos.


    —No…si, o sea sí, estoy lista, pero si quieres conversamos acá—ofreció, arrepintiéndose después; estaba muy nerviosa. 


    —No, salgamos de acá. Este edificio me agobia, estoy cansado.


    —Si quieres hablamos mañana— no se sentía capaz de enfrentarlo.


    —No…acompáñame a tomarme un café, por favor—dijo como un ruego.


    —Ok, dame un minuto para apagar el equipo y estoy lista.


    

    La esperó, mientras revisaba las estanterías con libros y los cuadros de las paredes de la oficina que ella misma había elegido junto con Sarita, unos meses atrás cuando hicieron una remodelación. 


    

    —Que agradable tu oficina…Yo voy a ocupar la que tenía mi papá. Me gustaría renovarla un poco, pero ahora no es el momento de hacer gastos.


    —Si, es agradable. La oficina de don Belisario es muy elegante…


    —Pero anticuada—la interrumpió él.


    

    Ella se puso la chaqueta, tomó su cartera y pasó junto a él, que la dejó pasar con un gesto caballeroso. Se había perfumado con esencia de violetas, su aroma preferido y se había retocado el maquillaje, por si acaso. No se equivocó, pensaba que él olvidaría la cita, pero no estaba segura. 


    

    —Vamos a una cafetería que descubrí hace poco, por acá cerca…caminemos— invitó.


    

    Salieron rodeando la universidad y caminaron tres cuadras hablando de cosas triviales, Victoria se fue relajando en el camino al sentir que había cordialidad de parte de él. Mauricio le comentó su cansancio, la novedad que era para él tomar el mando de la Universidad en esas circunstancias. Eran dos compañeros de trabajo que divagaban de los problemas diarios.


    

    Al llegar al café, entraron y se dirigieron al salón del fondo, en donde había menos gente. Él puso su mano en la espalda de ella, a la altura de la cintura, para guiarla por entre las mesas. En seguida, llegó un mozo a atenderlos, pidieron un café cada uno y se los trajeron rápidamente. Victoria se decidió entonces a hablar.


    

    —Mauricio, que bueno que escogiste este café, es muy discreto. Quería hablar contigo, porque desde la mañana que tengo una sensación de que algo no está bien—Al ver que él no la entendía, trató de ser más clara—Cuando te escuché detallar la crisis, algunos comentarios que hiciste me quedaron en la mente y luego cuando me acorde de una reunión que tuve, até algunos cabos y quería contarte algo para que me des tu opinión.


    —Te escucho—dijo él con curiosidad.


    —Hace unas semanas, me contactó Gerardo Monasterio. ¿lo conoces?


    —Si, el dueño del grupo Santa Fe y de Sudamérica, una inmobiliaria.


    —No debería haber ido, es un hombre muy desagradable, pero yo no lo conocía y mi curiosidad fue más fuerte. Hablamos un largo rato, en unas oficinas muy lujosas que tiene en un edificio de la costanera. Entre todo lo que me dijo, se notaba que conocía mi trayectoria, habló de mi papá, de sus negocios, de mi madre, etc. Luego me ofreció que dejara la Universidad Mediterránea, para irme al grupo Sudamérica, me ofreció el oro y el moro, entre otras cosas la rectoría de la nueva facultad de Economía de una universidad en la que participa, que se está reestructurando. 


    —La Universidad San Lorenzo es uno de sus nuevos negocios—afirmó Mauricio que conocía los dominios del hombre que ella mencionaba.


    —Si, esa creo que es—asintió Victoria—bueno, pero eso no es todo. Mira, este hombre fue muy manipulador. Quiso convencerme de salir de acá, me dio a entender que él estaba detrás de muchas de las salidas del profesorado que han sucedido. Y sabía del problema legal de la propiedad, con mucho detalle. Quiso convencerme de que esta Universidad va a desaparecer. Me estaba ofreciendo un salvavidas.


    —¿Qué le respondiste?


    —¿Qué crees?, mi lealtad está con ustedes. Obvio que le dije que no. Yo estoy comprometida con este proyecto y muy agradecida de las oportunidades que don Esteban me ha otorgado. Además, mi mamá todavía es muy amiga de la señora Margarita y nos conocemos desde hace tanto tiempo; quiero lo mejor para esta Universidad.


    —Te agradezco tu lealtad, a pesar de todo—ella no quiso ahondar en su respuesta, pero se figuró que se refería al término de la relación de ellos en el pasado—¿tú crees que hay algo turbio en todo lo que pasa?


    —Me parece extraño que esta persona hable con tanta seguridad de todo lo que pasa internamente. Te cuento para que puedas averiguar con tus medios, me imagino que debes conocer gente influyente. Igual el tono de la conversación fue desagradable. Luego de mi respuesta, me hizo una recomendación que me dejó preocupada.


    —¿Qué te dijo?


    —Me dijo: “No se vaya a arrepentir de rechazar esta oferta, pasan cosas inesperadas en la vida a veces”.


    —Pero eso es una amenaza. Debes tener cuidado—dijo con cara de preocupación.


    —No creo que se refiera a nada malo. Lo dijo con la seguridad de que me voy a quedar sin trabajo, nada más.


    —Te agradezco esta información, voy a averiguar con unos conocidos—hizo un gesto al mozo para que trajera la cuenta—Tengo un compromiso, tengo que irme.


    —Perfecto, si sólo quería comentarte esto.


    —Te lo agradezco de verdad. Te cuento si sé algo más, cuando averigüe algo con una gente que conozco.


    —No hay nada que agradecer, es mi deber procurar que se haga lo posible por salvar a la Universidad de esta crisis.


    

    Mauricio se acercó a la caja para pagar la cuenta, mientras lo hacía ella lo observó, buscando al mirarlo si encontraba en este hombre a ese antiguo joven que ella conoció. Todavía tenía ese cuerpo musculoso, de deportista. Mantenía algunos gestos de antes, como arreglarse el pelo con su mano izquierda, mantener sus manos en los bolsillos, mientras esperaba inquieto que lo atendieran. Pero no sonreía tanto como antes. Cuando termino el trámite, se acercó a la mesa, tomó su chaqueta desde el respaldo de la silla y la solapa se dobló cuando se la puso. Victoria lo ayudó a ordenarse y ese gesto fue muy íntimo, lo que hizo que ella se sintiera extraña; al parecer él no lo notó.


    

    Caminaron de regreso a la Universidad, él le ofreció llevarla, pero ella declinó la invitación.


    

    —No te preocupes, tengo el auto acá.


    —Bueno, entonces te dejo. Nos vemos mañana.


    

    Se acercó a su rostro y se despidió con un beso. Al sentir su mejilla en la de ella, se estremeció. 


    

    —Hasta mañana—se despidió Victoria.


    —Cuídate—dijo Mauricio mientras se dirigía a su auto.


    

    Victoria no andaba en su auto, pero prefirió no irse con él, porque se podía producir un momento incómodo. Caminó hasta su casa, vivía cerca, eran seis cuadras largas, pero aún era temprano, recién daban las veintiuna horas. La noche estaba agradable.


    

    Al llegar a su departamento, lo primero que hizo fue llamar a Romina. Necesitaba intercambiar opiniones con su amiga. El teléfono sonaba ocupado. Esperaría a que la chica le devolviera el llamado, seguramente estaba acostando a Martín o en la cocina, preparando el almuerzo del niño para el día siguiente.


    

    

    

    

    

    


  




  

     


    CAPITULO IV


    

    La siguiente mañana, hubo reunión de decanos en la sala de conferencias, para programar actividades de rutina. En ella se encontró nuevamente con Mauricio que fue a dar una vuelta por ahí. Al salir de la sala la estaba esperando, le pidió que conversaran un momento.


    

    —¿Tienes tiempo para conversar?


    —Si, dime—respondió ella simulando indiferencia.


    —Pero en otra parte. ¿Almorzamos?


    —No sé si tenga tiempo, ando media atrasada con los informes de cierre de mes. Don Esteban me está esperando desde ayer.


    —Yo habló con él, necesito decirte algo.


    —Ok, almorcemos. ¿Nos juntamos en el casino a la una y media?


    —No, prefiero que almorcemos en otro lugar, yo te aviso.


    —Está bien.


    

    Al llegar la hora de almuerzo, Mauricio la llamó a su citófono y le pidió que se juntaran en el estacionamiento. Se encontraron allí y el condujo por la ciudad hasta llegar a un restaurant italiano que era muy concurrido. Ya en la mesa, pidieron pastas, que según Mauricio ahí preparaban maravillosamente. La conversación trató acerca de la universidad y otros temas triviales, hasta que llegó el postre. Mientras Victoria saboreaba un exquisito tiramisú, Mauricio pidió un café. 


    

    —Te pedí que almorzáramos porque necesito decirte algo.


    —Si, dime, te escucho.


    

    Demoró un poco en comenzar a hablar, Victoria estaba impaciente, pero esperó en silencio.


    

    —Quisiera hablar del pasado, de nuestro pasado—dijo respirando hondo—Creo que nunca te ofrecí una disculpa.


    —Ya no vale la pena hablar de eso. Ha pasado demasiado tiempo—respondió Victoria, sin poder seguir saboreando el postre.


    —Creo que es necesario. El tiempo me ha cambiado mucho. Yo no estuve a la altura, te traicioné.


    —Éramos jóvenes, nos equivocamos los dos. No te niego que sufrí mucho, pero ya ha pasado tanto tiempo, ¿crees que vale la pena?


    —Perdóname. Creo que te merecías explicaciones. Me equivoqué y comprendí que no quisieras volver a verme.


    —Si, no quise volver a verte. Después tú te fuiste y no supe nunca más de ti. 


    —Escapé, creo que eso fue lo que pasó y ya estando fuera no tuve valor de dar la cara. Te merecías un hombre mejor que yo. Yo era un niño que no sabía lo que quería.


    —No esperaba tus disculpas, creí que era algo olvidado.


    —No para mí. Siempre sentí que era una tarea pendiente. Ahora que te volví a encontrar no puedo ser igual de cobarde. ¿no me vas a perdonar?


    —Son heridas que están cicatrizadas, para qué hablar de eso. Ahora vamos a trabajar juntos un tiempo, no te preocupes de eso. Lo importante ahora es salvar esta crisis.


    —No me has perdonado…—afirmó con tono serio.


    —Creo que es mejor volver—cambio ella de tema—ya se nos pasó la hora y tengo unas entrevistas a las tres y treinta, no quiero llegar tarde.


    

    Mauricio llamó al camarero y le pidió la cuenta. Pagó y se dirigieron al auto, se fueron en silencio, ella se despidió fríamente y él partió rumbo a su oficina.


    

    Victoria se sintió tan triste, parecía como si con esas palabras Mauricio quisiera poner punto final a lo que quedó inconcluso años atrás. 


     


    Unos días después, Sarita le avisó que don Mauricio la necesitaba en su oficina.


    

    —Vicky, la Macarena llamó, dice que don Mauri te necesita.


    —¿Ahora mismo?


    —Cuando puedas… que vayas a su oficina, va a estar hasta el mediodía, mañana no viene.


    —Gracias, voy en seguida. Sarita, antes pásame la llamada que te pedí de la persona del Ministerio.


    —Inmediatamente… ¿el señor Fernández?


    —Hernández, Sara. Concéntrate. ¿Qué te pasa? ¿Problemas con tu flaco?


    —Nada que ver, mi flaco es un Sol. Comunico…  


    

    Al terminar la llamada, Victoria dejó los papeles que estaba revisando y los guardó en un cajón. Se puso un chaleco negro, que tenía en la oficina para abrigarse cuando se ponía fresco el tiempo, porque en la facultad había muchos árboles y espacio abierto, por lo que a veces había mucho viento.


    

    Subió al segundo piso y se encontró a Mauricio dando instrucciones a Macarena, la que le coqueteaba descaradamente. Era la secretaria de don Esteban y ahora del Presidente mientras estuviera en el lugar. Victoria no era muy amiga de la secretaria, más bien le producía anticuerpos ese tipo de mujer, pero ahora realmente la detestó.


    

    —Victoria, adelante—la invitó Mauricio señalando su oficina que estaba con la puerta abierta—voy en seguida—agregó quedándose con Macarena otro momento, mientras la chica le ofrecía un café que el aceptó—¿quieres un café? —le ofreció a Victoria que ya estaba sentada en una incómoda silla de cuero.


    —No, gracias, me acabo de tomar uno.


    

    Mauricio entonces entró a la oficina y dejó la puerta abierta, mientras llegaba ese café que había pedido. Le comentó que había estado en una reunión de empresarios esa mañana y le detalló algunos temas de actualidad. Macarena llegó entonces con el café y al salir, Mauricio le hizo el gesto de que cerrara la puerta.


    

    Ya encerrados en su oficina, Mauricio cambió de tema, bruscamente.


    

    —Tomé muy en cuenta tus comentarios del otro día—dijo echando endulzante a su café y revolviendo el líquido oscuro de la taza que tenía frente a él—estuve hablando con mi padre y con un par de amigos, al respecto.


    —Tal vez exageré un poco, lo siento si te hice perder tiempo—dijo Victoria en tono de disculpa.


    —No, al contrario, creo que no estás tan equivocada.


    —¿En serio, por qué lo dices?


    —Tengo un amigo, que es muy convincente y movió algunas influencias por aquí y por allá, obteniendo alguna información importante que me hizo llegar hace un rato. ¿Quieres saber de qué se trata?


    —Obvio, claro que si—contestó impulsivamente—si te parece correcto que lo vea.


    —Sigues igual de curiosa—afirmó Mauricio abriendo un cajón que estaba cerrado con llave y extrayendo de ahí una carpeta roja—Mira estos documentos—le dijo entregándole la carpeta.


    Ella comenzó a leer los papeles uno a uno y se asombró del contenido de éstos.


    —O sea que esta niña Silvana es pariente de Monasterio.


    —Es hija de un primo —aseguró —parece que la muchacha estudió una carrera gracias a él, porque la mamá está viuda y no tiene recursos.


    —¿Y quién es esta señora Pezoa? 


    —Es la mujer que aparentemente era amante del profesor Rosales. El parte policial no habla de ninguna mujer, pero se filtró a la prensa que el caballero iba acompañado. Esta mujer dio unas declaraciones a un diario, pero después nadie más la ha visto. El profesor iba sólo en el auto, el choque fue tremendo, es imposible que hubiera ido con alguna persona y ésta quedara ilesa. Mira la foto.


    —Pero no quedó nada del auto, menos mal que el pobre Germán está vivo para contarlo. 


    —El peritaje dice que fue una falla en los frenos, pero no es definitivo aún el resultado de las diligencias; pudo ser provocado.


    —Bueno, tenemos dos personas que han sufrido algún tipo de perjuicio en sus vidas, provocado por alguien. A mí me parece raro. ¿Pero por qué tanta maldad hacia ellos?


    —Escucha esto. Los profesores que se fueron están trabajando en la Universidad San Lorenzo, Ross como Jefe de carrera, algo que acá nunca iba a lograr y Pérez Cotapos está de Director de la carrera de Derecho.


    —Entonces hay manos negras detrás de todo esto. Mi intuición no falló, me lo dijo.


    —¿Qué te dijo?


    —Olvídalo, tú no crees en estas cosas. Las mujeres somos medio brujas…


    —¿Premoniciones?


    —Algo así—dijo sonriendo. Luego cambió de tema—¿qué piensas hacer? Sabiendo todo esto.


    —Tengo que averiguar por qué le interesa a este hombre destruirnos. Hablé con mi padre ayer, pero no me dijo nada al respecto, aunque me pidió que lo dejara pensar. El conoció mucho a su suegro, mi abuelo, tenían una gran relación y puede ser que haya algo en el pasado que nos dé una pista. 


    —Espero que descubras las intenciones de este tipo. 


    —Gracias por tu preocupación, me has dado un punto de inicio para resolver este problema.


    —¿Vas a la reunión entonces?


    —Si, avísame antes de salir, para acordarme.


    

    Ella volvió a su oficina. Sarita le hizo un guiño al verla llegar, señalando que había alguien en su oficina. Ella hizo otro gesto para preguntar quién era, pero Sarita se rio con cara de pícara.


    

    —Profesor Valdivia, ¿me está esperando? —dijo al reconocer al guapo profesor, sentado en su oficina.


    —Victoria, dígame Ignacio, sin tanta formalidad—respondió con tono relajado.


    —Bueno, Ignacio…dígame ¿en qué le puedo ayudar?


    —Nada tan importante, no quiero quitarle tiempo. Solamente necesito entender unos temas del programa, que no me parecen coherentes.


    —Claro, lo podemos revisar, pero ahora me tengo que retirar a una reunión con unos colegas. Si desea lo podemos ver mañana.


    —Perfecto, nos tomamos un café mañana y le cuento mis dudas, si no le molesta.


    —Le aviso, durante la mañana si tengo un ratito—señaló ella incómoda con la invitación.


    

    Al salir el profesor, pasaron pocos segundos y un alumno entró a su oficina. Era un muchacho flaco y desgarbado, muy atractivo, a pesar de su destartalada apariencia.


    

    —Rodrigo, mírate la facha—dijo Victoria ofreciéndole asiento.


    —Hola tía Vicky, que bueno que todavía estás aquí.


    —No te había visto hace días, ¿Qué haces aquí si no hay clases todavía? O quedaste con algún ramo…


    —Estábamos en la casa del abuelo, me quede unos días más, pero volvimos el martes, porque mi papá tenía que trabajar. Se fue con mi mamá al norte, tenía que hacer un reportaje, regresan el fin de semana. Estoy en las clases de recuperación que está haciendo el profe de economía.


    —Mmmmm. ¿Seguro? Me asombras, pero es bueno que te preocupes. Si te pones irresponsable le voy a decir a tu mamá. Tú sabes que soy su informante, jaja.


    —Nada que ver, tía. Y no es broma, si sé que mi madre me vigila.


    —¿En qué andas por aquí? —dijo cambiando de tema.


    —Necesito un libro, pero no estaba en la biblioteca. Pensé que a lo mejor lo tienes tú. Me dijeron que lo habías pedido. 


    —Busca en ese mueble—Dijo señalando un estante que estaba al costado de su escritorio—dile a tu papá que me tiene que devolver el libro que le llevé la semana pasada, porque la Panchita de la biblioteca me lo pide todos los días.


    —Debe ser porque siempre te quedas con los libros y no los devuelves, pues tía. Dile a la Panchita que mi papá lo tiene…es un honor. Cuando vuelva del sur será, porque no sé dónde lo tiene.


    —No le importa que lo tenga tu papá, aunque trabaje en la tele. Ya me amenazó con multa si no lo entrego luego. Búscalo en tu casa o lo llamas, no seas flojo.


    —Este es—afirmó al encontrar lo que buscaba. De repente se puso a estornudar.


    —Salud. Te resfriaste, parece. ¿Hacía frío en el campo?


    —No tanto, es que la abuela andaba resfriada y me contagió.


    —¿Mi mamá? ¿estaba en el campo?


    —Si, se quedó allá—miró su reloj y se apresuró a despedirse—tía, me tengo que ir a clases, con Santelices y si llego tarde no me deja entrar. Lo voy a devolver a la biblioteca por ti y lo dejó a mi nombre. Gracias, tía—dijo dándole un beso y salió corriendo.


    —Dile a tu papá que me mande el libro, por favor—le gritó sin saber si la había escuchado.


    —Chao, Sarita—sintió que se despedía al salir corriendo y encontrando a la señora que venía entrando.   


    —Casi me botas, niño—reclamó la mujer con un café en cada mano—Vicky, te traje un cafecito, para el frío que está haciendo. ¿te vas a quedar? —le dijo entrando a su oficina.


    —Gracias, ¡qué amorosa! Me tomó tu café y me voy. Tengo reunión con el Consejo de acreditación. Don Esteban no va a poder ir, porque llega en la noche.


    —¿No llegaba en la mañana?


    —El vuelo se retrasó. Voy a ir con Mauricio, aunque él todavía no tiene poder para firmar, Yo puedo reemplazar al rector, menos mal.


    —¿Así que vamos a salir? —preguntó la señora con la misma cara pícara de siempre.


    —Ya, Sarita, cambia esa cara. No te pongas pesada. Por favor, llama a Macarena y dile que le recuerde al señor Conde que salimos en quince minutos. No podemos llegar tarde, la reunión es a las cuatro y media.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO V


    

    La mañana siguiente fui muy ajetreada, la reunión que habían tenido en el Consejo fue desalentadora. Le habían solicitado alguna información muy antigua y no sabían dónde podrían encontrarse los documentos. Se reunió con Cecilia Brown a media mañana y le dejó el detalle de los papeles faltantes. Una Universidad con más de cincuenta años de existencia tenía demasiados documentos legales y transformaciones, modificaciones, etc. Tenía que hablar con el estudio de abogados de Maximiliano Conde, que llevaba los asuntos legales. No encontró al abogado, pero habló con su esposa y concertó una reunión para esa tarde. Estaba en esos menesteres, cuando el profesor Valdivia llegó a su oficina.


    

    —Victoria, espero no interrumpir—dijo el joven, trayendo en sus manos dos vasos de café, ofreciéndole uno a ella, que lo recibió encantada.


    —Gracias, lo necesitaba, pero no he tenido ni un minuto esta mañana.


    —No deberías trabajar tanto, disculpa, ¿te puedo tutear?


    —No hay problema, tenemos la misma edad yo creo, no seamos tan formales, aunque a los decanos mayores no les gusta el trato tan informal.


    —Cuando estén ellos, seré más formal, entonces—dijo sentándose frente a ella—¿puedo?


    —Claro, asiento, por favor, cuéntame ¿de qué quieres hablar?


    —Estuve revisando la malla de la asignatura que voy a impartir y quería saber si puedo complementar los temas con algunos que me interesa desarrollar también, como adicional, siempre respetando la base.


    —Nuestros requisitos son cumplir con los contenidos mínimos, si quieres desarrollar otros temas que complementen la enseñanza de ellos, no hay problema en eso. Te agradecería que me los compartieras con antelación, para conocerlos.


    —Encantado, te los hago llegar dentro de la semana, ¿te parece?


    

    Luego la conversación trató sobre temas triviales. El profesor Valdivia era muy agradable y al parecer quería tener una relación cercana con ella. A Victoria no le molestó la situación, Ignacio Valdivia era un hombre apuesto, su pelo color castaño claro lo llevaba muy corto y era muy delgado, pareciendo más alto de lo que era en realidad.


    

    Al salir de la oficina, se encontró de frente con Romina que entraba muy acelerada a hablar con ella. El muchacho la miró fijamente y se volvió antes de abandonar la oficina, mirando su trasero descaradamente. 


    

    —Nada de disimulado—dijo Victoria sonriendo.


    —¿De qué hablas?


    —De nada, ¿qué pasa que entras atropellando a la gente?


    —Es que tengo que entrar a una reunión ahora, pero venía a recordarte que nos vamos a juntar en la cafetería nueva, la que abrió el mes pasado. No te puedes perder los pasteles que venden ahí y tienen unos helados maravillosos. ¿Vas a ir cierto?


    —Obvio, nos juntamos allá. Me voy con Sarita.


    

    La conversación fue interrumpida por un grito destemplado de la secretaria.


    

    —Victoria, te llama tu mamá—dijo Sara, señalando el auricular que tenía tapado con la mano, para que la señora no escuchara, porque a veces Victoria no la atendía.


    —Pásamela, por favor—dijo haciendo un gesto con la mano a su secretaria—Hola mamá, ¿cómo estás?


    —Bien, hija y tú.


    —Me contó Rodrigo que estabas en el campo.


    —Si, vine a darme una vuelta, a respirar aire puro.


    —Mire, tan amante de la naturaleza. ¿En qué andas, Madre?


    —Si es mi casa también, ¿Por qué no puedo ir? Y deja de interrogarme, te llamaba para otra cosa.


    —Dime, te escucho, pero cortito, porque estoy trabajando—aclaró para que la señora no se fuera por las ramas.


    —¿Supiste que Mauricio volvió?


    —Mamá, trabajo con él, está aquí todos los días.


    —Ah, te preguntaba para saber qué opinas.


    —¿Qué opino? Que esta es la Universidad de su familia y que no me tiene que pedir permiso para venir.


    —Ay, que desagradable—dijo la señora.


    —Mamá, ¿Qué quieres que diga?


    —Te digo no más, que está separado.


    —Si sé mamá, los chismes corren muy rápido aquí también.


    —Me encontré con Margarita ayer en el Teatro y estuvimos conversando. Dice que este muchacho va a estar unos meses y después se va.


    —Puede ser.


    —Te advierto Victoria, ten cuidado. Los hombres recién separados, andan disparando de chincol a jote.


    —No soy chincol, ni jote, madre. No te preocupes.


    —Te digo no más. Acuérdate cómo quedaste cuando te dejó.


    —Mamá, él no me dejó. Habíamos terminado y él comenzó una nueva relación. Fin de la historia.


    —Bueno, te digo no más. Ándate con cuidado, no le des mucha confianza. Donde hubo fuego…


    —No te preocupes que Sarita me va a cuidar para no quemarme.


    —Me gusta tu secretaria, es una mujer astuta. Hazle caso en todo lo que te diga.


    —Ya, mamá tengo que atender otra llamada. Hablamos después, cuídate, un beso.


    

    Si supiera que Sarita no le daba tan buenos consejos. 


    

    En la tarde, se juntó con sus amigas al terminar la jornada. Aprovecharon de comentar los chismes, que eran muchos y que la secretaría proveía al grupo, al recopilarlos con sus colegas de las otras facultades. Se sentaron en un rincón medio oculto de la cafetería para poder chismorrear a gusto.


    

    —Yo quiero comerme un pastelito de chocolate, porque siento que el azúcar la tengo en los pies—dijo la secretaria—mirando la carta que se encontraba sobre una mesa cercana y que ella se apropió.


    —Yo quiero un helado, hace calor todavía—declaró Romina dejando su celular sobre la mesa.


    —Me voy a comer un sándwich, el almuerzo estaba livianito. Creo que un chacarero, con harta mayonesa y una tremenda bebida con harta azúcar es lo que necesito.


    —Eso es ansiedad, amiguita—afirmó la sicóloga riendo.


    —Puede ser, pero necesito comer algo rico—señaló Victoria, llamando a la camarera.


    —A lo mejor es otra cosa la que te quieres comer y estás sustituyéndolo con comida—opinó Sarita con su habitual picardía.


    —¿Te las vas a dar de sicóloga también? Mejor cuéntanos las últimas novedades.


    —Ah, eso era lo que les iba a contar. Dicen las malas lenguas que la Macarena ya desistió de tu amigo, porque no le resultó. Ahora se anda haciendo amiga del rubiecito que te fue a ver ayer. Que te llevó un cafecito en la mañana…


    —¿Quién te fue a ver ayer? ¿Tenemos pretendiente? —preguntó Romina con cara de duda,


    —No. Es que es el profesor Valdivia es amable y me invitó un café, pero para conversar de temas académicos.


    —Yo escuchaba puras risas…


    —Sara, es que es gracioso, me contó unas anécdotas que le pasaron con unos alumnos—se disculpó Victoria, justo en el momento en que su sándwich llegaba a la mesa.


    —Se ve rico—dijo Sarita—si me como todo eso subo dos kilos de inmediato.


    —Es que hay que hacer ejercicio, pues Sara—dijo Romina—sale a correr con tu flaco. O sale a andar en bicicleta.


    —Hago harto ejercicio con mi flaco. Gracias por tu consejo—declaró haciéndose la ofendida.


    —Bueno, pero estamos hablando de Ignacio y la Macarena. ¿Crees tú que pasa algo entre ellos?


    —Yo creo que al rubio le gustas tú—dijo Sara, hablando en serio—deberías abrirle la puerta. Si Santiago ya está en el olvido, ¿o piensas volver con él?


    —No, ni me hables. El otro día, Roxana me contó que mi cuñado lo encontró de la mano de una pelirroja, se veía de lo más feliz.  Parece que ya cerró la puerta.


    —Entonces dale la pasada a Ignacio—sugirió Romina—se ve un buen tipo.


    —No sé, no estoy pensando en hombres ahora.


    —Ja, ja, ja—rio Sarita, atorándose con el pastel—Mauricio Conde no es hombre seguramente—agregó todavía atorada.


    —Levanta los brazos—propuso Romina, tomándole las manos y poniéndolas sobre la cabeza—pero, yo estoy de acuerdo con Sara.


    —Mauricio es pasado. Reconozco que está guapo y tiene algo especial para mí, pero él hizo su vida y por lo que hemos hablado, soy un recuerdo no más.


    —Pero está soltero y donde hubo fuego…


    —Hablemos de chismes, mejor—dijo buscando cambiar de tema.


    —Ya, bueno…Tengo otros chismes buenos. Parece que don Esteban se está separando.


    —Mentira! ¿cómo? —exclamó Romina—pero si conozco a la señora, lo acompaña a todas partes.


    —Pero los matrimonios se desgastan, a lo mejor se portó mal el caballero.


    —No creo. Don Esteban es tan correcto.


    —Me lo contó María Isabel, la secretaria de los diplomados y ella siempre tiene información de buena fuente.


    —Ojalá que no sea cierto. Me da pena que la gente se separe—dijo Victoria, pensando en sus padres, aunque aún no sabía qué hacía su madre en el campo.


    —Supieron que casi se quemó el laboratorio en la mañana—les contó Romina mientras rebuscaba en el fondo de la copa, el resto del helado que quedaba.


    —No, ¿qué paso?


    —Al parecer alguien dejó un cigarro prendido en un basurero. Se alcanzó a quemar el basurero y una UPS, pero no era nada caro. Lo malo es que al profesor Benavente se le quemaron unos informes, pero debe tenerlos respaldados.


    —¿Pero no hubo nada que lamentar?


    —Parece que no. No alcanzaron a llamar a los bomberos, lo apagó el mismo profesor, con unos alumnos que estaban en la sala contigua. 


    —Menos mal que no pasó nada.


    

    De repente, Romina, que estaba vuelta hacia la puerta del local, quedó con la boca abierta, al ver entrar a alguien conocido.  


    

    —Miren, quien llegó.


    

    Ambas se dieron vuelta y rápidamente volvieron la cabeza. Era Mauricio que entraba con Barrera, un muchacho de estatura media y tez morena, bastante buenmozo. Se sentaron en una de las mesas. No las vieron, porque quedaron en la esquina contraria del local.


    

    —¿Qué harán juntos esos dos? ¿Se conocen de alguna parte? —pensó Sara, en voz alta.


    —Quien sabe, Sebastián viene llegando de fuera del país, a lo mejor se conocieron en el extranjero.


    —¿Sebastián? Ya estamos de amigos…—bromeó Sarita.


    —Bueno, así se llama, ¿Cómo quieres que le diga? —refutó Romina. 


    —Estoy bromeando, tan sensible que te pones…


    —Ya no discutan por tonterías. Yo creo que Barrera lo debe conocer. Ya los había visto conversando en rectoría. Mauricio no ha hecho mucha amistad con nadie, puede ser que sean amigos de antes.


    —Don Mauricio es bien introvertido, por lo que se ve. No se mezcla mucho con la plebe—dijo Sara, disfrutando de la cereza marrasquino que había dejado para el final.  


    —El otro día me llamó a su oficina—dijo Romina revisando su celular otra vez—estuvimos conversando de los alumnos, me pidió que le entregara unos informes, es bien simpático. Me cayó bien, amiga, está aprobado—agregó riendo, mientras miraba a Victoria.


    

    

    

    


  




  

     


    CAPITULO VI


    

    El domingo era el día en que Victoria aprovechaba de descansar y relajarse de sus obligaciones laborales. Tomaba su bicicleta y salía a recorrer el parque de los alrededores del edificio en que vivía.  Con los audífonos de su celular, escuchaba música. Era buena ciclista, solía pedalear en ayunas, la primera parada la hacía en la cafetería de doña Carmen, que era su preferida. Se servía un café con leche y un sándwich de miga. Luego de esa parada seguía recorriendo el parque. 


    

    Bajó un momento a hacer ejercicio en unos aparatos que habían puesto hacía poco tiempo en una plazoleta recién inaugurada. Se subió a su bicicleta después y se dispuso a retornar a su casa, a bañarse y luego cocinar algo liviano para almorzar en casa. Su recorrido habitual estaba a punto de terminar cuando notó que un auto negro hacía rato que estaba estacionado en el costado de la plazoleta y cuando ella volvió a partir comenzó a seguirla. Se asustó, pero quiso creer que era casualidad que el auto se acercaba tanto a ella. Trato de apurar el pedaleo y de subirse a la vereda, pero no alcanzó a lograrlo, el auto se le fue encima y por esquivarlo se le salió el pie del pedal y cayó de la bicicleta. Rodó unos metros más adelante, justo frente a la cafetería en donde había desayunado. Se golpeó ligeramente en la cabeza, pero afortunadamente llevaba puesto su casco, el buzo se rompió en la rodilla, y ésta sangraba profusamente, pero el brazo izquierdo era el más dañado, cuando intento afirmarse para ponerse de pie, no pudo moverlo. 


    

    La señora Carmen de la cafetería “Dulce” la vio caer y salió corriendo en su ayuda, junto con Manolito, el mozo que estaba atendiendo en las mesas del exterior y que dejó la bandeja encima y acompañó a su jefa al rescate de la accidentada que lloraba de dolor.


    

    Manolito, la ayudo a ponerse de pie y la señora Carmen se puso a un costado y tomándola de la cintura la hizo sentarse en una de las sillas desocupadas del local.


    

    —Mijita, ¿qué sucedió?


    —Fue ese auto, que casi la atropella, señorita—dijo el mozo que había ido a recoger la bicicleta que había quedado botada sobre unos matorrales—no alcancé a ver la patente, pero tenía una K y un ocho eso alcancé a ver.


    —El chofer debe haber ido borracho—señaló la señora, que con el apuro y la impresión se le desarmó el moño—que gente tan irresponsable. 


    —No fue tan grave—dijo Victoria, restando importancia al hecho.


    —¡Cómo que no!, está muy mal herida, señorita. Voy a llamar una ambulancia. Quédese aquí, un momento—dijo haciendo un gesto de calma.


    —No, no. No es necesario. Tengo que hacerme curaciones en mi casa, nada más—dijo tratando de ponerse de pie, pero sin poder afirmar el brazo.


    —Pero si no puede mover el brazo, pues Mijita. No se mueva de acá—ordenó la señora, con autoridad. Llame a algún amigo o un pariente que la lleve a un hospital, pues.


    —Tiene razón. Voy a llamar a mi hermana. Gracias por ayudarme, no era necesario.


    —Mire, que no iba a ser necesario, si quedó botada como un trapo ahí.


    

    Media hora después, su hermana Roxana y Rodrigo, su sobrino, llegaban para llevarla a la clínica para que le curaran las heridas y le revisaran el brazo.


    

    —Gracias, señora Carmen, se pasó. Qué amorosa—agradeció Victoria que ya tenía un chichón en la cabeza, que antes no había notado—¿me puede guardar la bicicleta? la vengo a buscar después.


    —De nada, mijita, cómo la íbamos a dejar botada. Deje aquí su bici, no más. Manolo, guarde la bicicleta adentro, por favor.


    —Muchas gracias, señora. Que amable de su parte—dijo Roxana subiendo a su auto, mientras su hijo ayudaba a Victoria a subir.


    

    En la clínica la revisaron, le curaron sus heridas y le sacaron una radiografía del brazo izquierdo, diagnosticando una luxación, por lo que tuvieron que colocar un cabestrillo para que lo mantuviera inmóvil por dos semanas, hasta el control correspondiente. 


    

    Al día siguiente fue a la Universidad a dejar la licencia médica que le dio el doctor y a revisar los pendientes, enviarse unos correos a su mail personal para revisarlos en su casa y dejarle a Sarita las instrucciones para poder coordinarse mientras estuviera fuera de sus labores. Se fue caminando con dificultad ya que la rodilla estaba muy lastimada y tenía un moretón bien impresionante. Llegó a la portería y el encargado de turno se sorprendió al verla.


    

    —Señorita Victoria, ¿qué le pasó?


    —Me caí de la bicicleta, don César—dijo explicando la situación—pero no es fractura, gracias a Dios. 


    —Harto mal quedó, pues señorita—dijo el caballero saliendo de su cubículo para ayudarla.


    —No se preocupe, don César, si puedo caminar. Voy a mi oficina y después me voy a ir, porque estoy con licencia.


    —Que le vaya bien, señorita.


    —Gracias.


    

    Caminó hasta su oficina y cuando entró, Sarita casi se cayó de su silla.


    

    —Vicky, ¿qué te pasó? 


    —Me caí de la bicicleta ayer, pero no fue nada grave.


    —Más bien parece que te aplastó un camión. ¡No es nada grave! —dijo con sarcasmo—pero si parece que te hubiera pasado por encima una aplanadora. ¿cómo fue?


    —Un auto pasó por mi lado a gran velocidad y para esquivarlo me acerqué mucho a la acera, la bicicleta se frenó en una piedra y fui a caer dos metros más adelante, se me quebró el casco, pero me protegió del golpe. Sólo tengo el brazo machucado, y un chichón en la cabeza, nada más.


    —Fuiste al médico me imagino ¿por qué estas cojeando?


    —Es que me caí de rodillas y tengo una herida, el doctor me dio licencia por doce días, se la dejé a Clarita. Vengo a buscar unos papeles y a dejarte unos pendientes para que los puedas ver tú, por favor.


    —¿Le avisaste al gran jefe?


    —No estaba en su oficina, le dije a la Macarena que le avisara. Si necesita algo, que me llame, le das mi número, por favor.


    —Obvio, ¿no se lo has dado todavía? —dijo con su picardía de siempre.


    —Ja, ja. No me hagas reir, que me duele el chichón.


    —No te lo tomes a broma, casi te matan, mujer.


    —¡No exageres!, estoy bien, no creo que me tome la licencia completa, pero por lo menos hoy y mañana me quedaré en casa, tengo dolor.


    —Cuídate, Vicky, no seas irresponsable, por favor.


    —Está bien—dijo tomando unas carpetas para llevárselas—Llamé a Romina para conversar con ella ayer y hoy, pero no la he podido encontrar.


    —¿Qué le habrá pasado?


    —No sé, tal vez se le descargó el teléfono.


    —La voy a tratar de ubicar después y le digo que te llame.


    —Gracias, dile que estoy preocupada por ella, que no apague el teléfono.


    —Ya, está bueno, anda a tu casa y descansa. Yo me hago cargo de tus cosas.


    —Gracias, Sarita—dijo despidiéndose con un beso—me quedo tranquila con eso, yo sé que tú te haces cargo de todo. Acuérdate que van a venir a arreglar la cerradura del cajón de mi escritorio, que se descuadró y no cierra bien.


    —Si, no te preocupes.


    

    Se fue caminando lentamente a su casa, pero en la puerta le pidió a don César que le consiguiera un taxi, porque con los papeles y el pie a la rastra ya no era tan fácil moverse y estaba cansada.


    

    El caballero no alcanzó a buscar vehículo, porque en ese momento iba saliendo el profesor Valdivia en su auto y se acercó a ellos.


    

    —Victoria, ¿Qué te pasó? 


    —Tuve un pequeño accidente—dijo ella quitándole importancia al hecho.


    —No creo que tan pequeño, 


    —Me caí en bicicleta…perdí el equilibrio y rodé por el suelo, fue bochornoso—agregó demostrando molestia por el peso de los libros.


    —Sube, yo te llevo a tu casa—ofreció el joven, bajándose del auto y ayudándola con los libros la acomodó en el asiento del copiloto y se los volvió a entregar— No se preocupe caballero—añadió dirigiéndose al portero—yo llevo a la señorita a su casa. 


    

    El hombre volvió a su cubículo, respondiendo a un llamado de radio que le hacían y levantó el dedo pulgar en señal de aprobación.


    

    Ignacio la dejó en su edificio, subió con ella a su departamento y ella le invitó un café, que él aceptó y se quedó un momento conversando. Cuando se fue, ella lo miró por la ventana desde su departamento hacia la calle. Era muy guapo, estaba algo flaco, pero atlético. Cuando el joven puso el auto en marcha y se incorporó al tránsito, ella puso ver un auto negro estacionado en la calle, inmediatamente detrás de él. No se veía el conductor, el Sol se reflejaba justo en el parabrisas delantero. 


    

    Victoria se llevó las tazas sucias a la cocina y se instaló en un sillón para comenzar a trabajar. Estuvo en eso cerca de dos horas, hasta que sonó su teléfono. Lo atendió, sin mirar el número, pensando que podía ser Romina, que por fin daba señales de vida. Escuchó sólo la voz de un hombre que le dijo una frase que en seguida no comprendió. Luego la voz se quedó en silenció y unos segundos después, cortaron. Se quedó pensando que el auto negro que estaba estacionado abajo era muy parecido al que la hizo rodar en la bicicleta.


    

    Un momento después volvió a sonar su celular, era Romina que por fin daba señales de vida.


    

    —Amiga, ¿qué te pasó?, me dijo Sarita que tuviste un accidente.


    —Si, me caí de la bicicleta, pero no es para preocuparse. Tú me tenías preocupada, ¿por qué no contestabas el teléfono?


    —No me vas a creer, pero se me cayó a la tina cuando bañaba a Martin, tuve que conseguirme otro equipo y recién lo configuré en la mañana. Estuve todo el fin de semana sin teléfono. Lo siento, ¿me llamaste?


    —Si, pero para copuchar, no más. Me pareció raro que no contestaras.


    —Ahora he regresado al mundo. ¿Cómo te sientes? ¿Muy adolorida? Sarita me contó algo.


    —Si, tengo la rodilla hinchada, con un tremendo moretón, un chichón en la cabeza y el brazo izquierdo inmovilizado, pero lo demás está perfecto, jaja.


    —No es para la risa. ¿cuántos días de licencia médica te dieron?


    —Doce días.


    —Mauricio estuvo conversando conmigo hoy, estaba preocupado por ti. Dijo que te iba a llamar, le di tu número, no te molesta ¿cierto?


    —¿Ya se tutean?


    —No te pongas celosa, es buena onda él. Siempre me pregunta por Martín, le gustan los niños.


    —A mí nunca me ha hablado de sus cosas. 


    —Deberías tratar de tener más contacto con él, andas a la defensiva. Justo el viernes que estábamos hablando lo llamó la exesposa. Fue super pesado con ella, parece que no están bien las cosas ahí. ¿Por qué no tratas de acercarte? A lo mejor hay esperanza. Me preguntó por ti hoy, pero yo sabía lo que me contó Sarita no más, le puse un poquito de más a tus heridas, para que se motive y te llame. Yo creo que te va a llamar—dijo con picardía.


    

    Esa tarde, durante el almuerzo, Sarita se enteró de una mala noticia. Mala para Victoria. Había ido al casino a almorzar y en la misma mesa en que se ubicó había un par de secretarias chismorreando. Ella se incorporó al chismorreo.


    

    —Las hojas de impresora son pésimas—señaló Teresita, la secretaria del decano.


    —Van a empezar a medirnos el confort lueguito—dijo Violeta, de admisión.


    —No es para tanto—terció Sarita que siempre defendía a la Institución.


    —Todavía, pero no se sabe en qué va a terminar esto—respondió don Juan, que trabajaba en administración. Luego tomó su bandeja y se dispuso a depositarla en donde dejaban los trastos sucios—permiso, señoritas.


    —Adelante, don Juan—dijo Sarita, sonriéndole al caballero—Bueno y ¿no hay chismes por allá arriba? —preguntó a sus dos compañeras más chismosas.


    —Tenemos una primicia—afirmó Violeta—parece que don Mauricio ya no está soltero—agregó, dejando a sus acompañantes sorprendidas.


    —¿En serio? ¿Cómo supiste?


    —¿No has visto a la muchacha que lo viene a ver?


    —Desde mi cuchitril no se ve nada—aseguró poniendo atención—¿Y cómo sabes que es la pareja?


    —Porque se nota. Se rie mucho cuando ella viene y después se van juntos. Lo viene a buscar, anda marcando terreno.


    —¿Tú lo has visto?


    —Macarena me contó. Ella está ahí mismo. Dice que la niña es muy jovencita.


    

    Sarita terminó de comer y llamó a Romina en seguida para ver el plan de acción a seguir.


    

    —¿Le decimos a Victoria?


    —Obvio, pero mejor cuando la veamos. Por teléfono es muy brusco. 


    —Si, mejor decírselo despacito. Y justo ahora que está enferma, más encima—reclamó por la injusticia.


    

    Esa tarde, Victoria se quedó recostada en su sillón favorito, cubierta con un chal de lana, mientras revisaba correos y terminaba un informe que tenía atrasado, para el cierre de admisión de postgrados. Se quedó dormida un momento, por efecto de unos calmantes que estaba tomando y el sonido de su móvil la despertó. Lo cogió y vio que era la segunda vez que la llamaban de un número desconocido. Ya había oscurecido, parecía que se había dormido un buen rato. Se asustó un poco, pensando que tal vez era otra vez esa voz que más temprano la había dejado confundida. No entendió en seguida lo que había dicho, pero luego pensando en eso, le pareció que el hombre la había amenazado.  No se atrevía a contestar, pero podía ser algo importante y decidió atender.


    

    —Aló—dijo expectante a la respuesta.


    —Hola, como estás— preguntó Mauricio y al sentir su voz su corazón dio un brinco y lo tuvo que afirmar para que no saliera de su pecho.


    —Bien…Gracias…veo que te contaron de mi accidente—señaló sin darle importancia.


    —Me enteré de tu licencia y me preocupé. ¿Qué te pasó?


    —Nada importante. Me pasó a llevar un vehículo ayer, mientras andaba en bicicleta, nada grave.


    —Pero me contaron que tenías fracturas. Entonces no fue tan insignificante el accidente.


    —Sólo fue un esguince o luxación, algo así, pero en una semana estaré bien y regresaré. Tenemos mucho trabajo que hacer.


    —Victoria, no te preocupes, tómate el tiempo que necesites para recuperarte. Pondremos a alguien a encargarse de tus labores hasta tu regreso.


    —Sarita puede ayudarme…


    —No. Debes descansar. Has tenido ya mucho trabajo—declaró sin dar lugar a discusiones—Cuídate y estaremos en contacto.


    —Gracias por llamar. No es necesario que te preocupes…—dijo sintiéndose importante por llamar su atención.


    —Me preocupo por todos mis colaboradores, somos un equipo y tenemos que estar todos en óptimas condiciones—respondió provocando desilusión en la muchacha, que había pensado que él estaba buscando acercarse con ese pretexto, pero sólo era cordialidad de jefe—además pudo no ser fortuito. Insisto en que tengas cuidado, no andes sola y menos tarde.


    —Me voy a cuidar, pero volveré tan pronto como me sienta bien. No me dejes fuera de este nuevo proyecto. Quiero estar ahí.


    —No habrá proyecto sin ti. Confío en tus capacidades, Esteban te valora mucho, eres indispensable para él. Mejórate pronto y regresa cuando estés bien.


    —Eso haré, gracias de nuevo por preocuparte. Si necesitas algo, pídelo a Sara, ella te puede ayudar.


    —Si necesito algo, te voy a llamar. Descansa, buenas noches.


    

    Pasó una semana, el descanso fue bueno. Sus moretones ya estaban menos oscuros y el codo había respondido bien a la terapia. Mauricio la había llamado en varias ocasiones para coordinar actividades del proyecto y había sido bueno volver a trabajar juntos, como en la universidad cuando se dedicaban tardes enteras a los trabajos de investigación, con los que siempre se sacaban las mejores calificaciones. 


    

    El sábado en la tarde recibió una visita. Sarita y Romina llegaron a las cinco de la tarde a tomar once con ella. Victoria almorzó muy liviano, porque sabía que más tarde iban a comer cositas ricas que sus amigas traerían y no se equivocó.


    

    —Amiguita te traje una tartaleta que hizo mi mamá, con frutillas y duraznos. Se que es tu preferida.


    —Gracias, me encanta. 


    —Vicky, pasé a comprar estos croissant donde doña Carmen, de la dulcería. Están exquisitos, porque ya probamos uno en el camino—dijo Sarita, chupándose los dedos.


    —Tomen asiento, tengo lista la mesa. Voy a poner agua a hervir para que tomemos tecito o café—ofreció yendo hacia la cocina.


    —No…deja eso ahí, yo preparo todo. Cuídate ese brazo. Siéntate, por favor—ordenó Romina sacándose su chaleco y entrando a la cocina.


    —Gracias, que eres amorosa. La verdad es que me duele de repente. No pensé que una luxación demorara tanto en curarse.


    —¿Cómo te has sentido? —preguntó Sara, con cara de compasión.


    —Mejor, pero es incómodo andar con el inmovilizador.


    —Ya te lo van a sacar. 


    

    Romina salió desde el mesón de la cocina, trayendo tazas y platos. Colocó todo sobre la mesa.


    

    —Que rico el café que tienes, no como el que están comprando en la Universidad—dijo la chica, entrando de nuevo en la cocina.


    —Si, le dije le otro día, pero no me hizo caso. Deberías pedirle al encargado que compre café bueno, sino vamos a terminar todos con ulcera…y licencia.


    —Sara, que eres alharaca. Tan mal no podemos estar.


    —Parece que sí, porque ahora compran un té que da una sola taza por bolsa, al otro yo le sacaba dos y media.


    —Ja, ja. Tan ahorrativa. Al final esas medidas de ahorro son mentirosas, porque como tu bien dices, compran té más barato, pero rinde menos—señaló Victoria, que siempre usaba las matemáticas para todo—al final se gasta lo mismo.


    —Exacto.


    

    Romina trajo la tartaleta, cortada en trozos y una panera con croissant. Victoria tenía unas galletas preparadas y una mermelada en un frasco.


    

    Se sirvieron casi todo lo que había en la mesa. Estaban hambrientas, parecía que ninguna había almorzado lo suficiente. Llegó la sobremesa y ahí Victoria se enteró de algo muy malo.


    

    —Vicky, no te quise contar antes, porque no ibas a poder comer.


    —¿Qué pasa? — preguntó ansiosa de saber.


    —Te tenemos malas noticias…—señaló Sarita con cara de compasión nuevamente.


    —¿Pasó algo malo en la Universidad? —dijo preocupada de conocer otro caso como el de ella o peor.


    —No. Es Mauricio.


    —¿Le pasó algo? —preguntó realmente asustada.


    —No, es que parece que anda con una mujer—manifestó Sara, sintiéndose mal por decirlo.


    —Bueno, más que parece. Las lenguas de víbora dicen que está en pareja—aseguró Romina, sin querer darle esa mala noticia. Pero había que hacerlo.


    —¿En serio? —preguntó mirando por la ventana hacia el horizonte, viendo como las nubes estaban más negras de lo que las había visto en la mañana.


    —Te pusiste triste—afirmó Romina –No te queríamos decir, pero igual te ibas a enterar y mejor que estés preparada para cuando la veas.  


    —¿La llevó a la Universidad? 


    —Ha ido varias veces.


    —¿Cómo es?


    —Es trigueña, alta, pero menos que tú; joven…no debe tener más de veinticinco años—aseguró Sarita, poniendo mal gesto.


    —¿En serio? —volvió a decir, porque no podía creerlo—Yo sentí que nos estábamos acercando, pensé…


    —Lo siento, amiga—dijo Romina, haciéndole cariño en el brazo. 


    —Está bien, en serio. Gracias por contarme…y por dejar que comiera antes. Ahora no podría tragar bocado.


    

    La reunión terminó un poco después de eso. Ya eran cerca de las ocho y media, cuando sus amigas la dejaron sola. Ella se sentó en el sillón y cubriéndose las piernas con un chal, se quedó quietecita, mirando como afuera oscurecía. Una lágrima alcanzó a caer por su mejilla, la secó en seguida y se propuso no llorar. 


    

    El lunes en la tarde decidió ir a la Universidad a buscar unos libros que necesitaba y se apareció en la oficina sin avisar.  Cuando Sarita la vio, dio un brinco, por la impresión.


    

    —Vicky por Dios, el doctor dijo que tenías que tener reposo. ¿Como esta ese chichón?


    —Está mejor, ya no se siente—señaló tocándose la frente.


    —Cuando te visitamos, no me dijiste que pensabas venir.


    —Es que no pensaba hacerlo, pero necesito un libro que se me quedó en la oficina.


    —Pudiste pedírmelo y te lo enviaba con Antonio. Vives aquí tan cerca… ¿o querías ver con tus propios ojos a la otra?


    —No lo ibas a encontrar—afirmó mirando el escritorio de Sara que tenía un cúmulo de papeles en desorden. No entiendes mi desorden, sólo el tuyo.


    —¿Qué desorden? —preguntó mirando el desastre que tenía frente a sus ojos sin inmutarse. 


    —Cambiando de tema—señaló Victoria, tratando de acomodarse en una silla que Sarita tenía a un costado de su escritorio y demostrando dolor en el codo que traía inmovilizado—¿Quién es la rubia que está conversando en el patio con Macarena? ¿Es ella?


    —¿Cuál rubia? —preguntó Sarita, poniéndose de pie y observando en dirección al patio principal.


    

    Cuando localizó a la mujer, volvió a su puesto y puso actitud de misterio.


    —Esa es la ex esposa de tu Mauri.


    —¿Qué hace aquí?


    —No lo sé. Si quieres te averiguo—declaró tomando el auricular.


    —No, ¡cómo se te ocurre que vas a hacer eso! —casi gritó Victoria, evitando que hiciera el llamado.


    —La otra tiene el pelo más oscuro y no es tan flaca.


    —Ah—dijo Victoria con desgano.


    —Esta ha venido un par de veces, pero don Mauricio no la ha atendido de muy buena gana. Supe que Macarena le contó a la secretaría de admisión, que él no le devuelve los llamados cuando la ex le deja recado…A todo esto, Macarena anda muy amiga de Valdivia—dijo cambiando de tema, como era su costumbre al contar sus historias. Saltaba de rama en rama.


    Victoria mostró cara de impaciente y Sarita retomo su discurso.


    —Parece que están peleando las condiciones del divorcio y la cosa está complicada. Me contó la Manuela que el otro día le llevaba un café a don Mauricio…a propósito, te contamos que ya no estamos comprando el mismo café…éste de ahora…—se detuvo para retomar el tema, al ver los ojos de reproche de Victoria—bueno, como te decía, Manuela sin querer escuchó cuando hablaba con la ex y le pidió que no viniera acá, que hablaran sus cosas personales en otro lugar.


    —Pero ella vino otra vez…


    —Es muy desagradable, se hace la simpática, pero no le sale bien.


    —¿Has hablado con ella? 


    —No, pero ayer estaba conversando con la secretaria del decano de derecho, Teresita, la que vende cosméticos…tiene unos perfumes super ricos…


    —Al grano, Sara—pidió al acabarse su paciencia con los rodeos de Sara—que mujer más dispersa, por Dios.


    —Me dijo Teresita, que es muy prepotente, que ni siquiera la saludó cuando se encontró con ella en la escalera. La otra, la nueva es muy amable y simpática; y harto más joven—dijo arrepintiéndose después, pues fue como una puñalada para su amiga—Lo siento.


    —Está bien. No te preocupes.


    

    Victoria dejó a Sarita con sus chismes y fue a su oficina a buscar el libro que necesitaba. Lo encontró con dificultad, porque alguien estuvo ordenando sus cosas y dejó todo revuelto. Al salir, le reprochó a Sara el encontrar todo distinto a como lo había dejado días atrás.


    

    —Sara, me dejaste todo patas arriba—reclamó revisando una cajonera con carpetas.


    —Mijita, yo no te he tomado tus cosas.


    —Sara, está todo distinto a como lo dejé.


    —Yo no he metido mano en tus cosas. A lo mejor, Manuela te estuvo ordenando, pero ella sabe que no te gusta que te tomen nada.


    

    Victoria se quedó con una extraña sensación. Alguien cambió de lugar sus carpetas, sus libros, los documentos de los postulantes, pero parecía estar todo, no faltaba nada, aparentemente. Seguro que Manuela se había puesto demasiado eficiente.


    

    Se despidió de Sara, confirmando que volvería a su trabajo la semana siguiente, si el doctor lo autorizaba y no extendía el permiso.


    

    Al salir al patio, la mujer ya no estaba. El auto de Mauricio tampoco estaba en el estacionamiento reservado que ocupaba. Al parecer, se habían ido juntos, aunque no había notado si el auto de él estaba cuando ella llegó.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO VII


    

    Las semanas siguientes se sucedieron con aparente normalidad. Dejaron de suceder eventos desafortunados. Al parecer, ya se estaban calmando los ánimos.


    

    Llegó la última semana de febrero y ya había actividad en el campus. Comenzaron a aparecer alumnos a realizar su toma de asignaturas, los profesores ya se organizaban para comenzar sus cátedras. Los antiguos recuperaban sus lugares de trabajo habitual. Los nuevos se estaban acostumbrando a las nuevas instalaciones que los acogían.


    

    Un par de días antes de regresar a su trabajo, luego del término de su licencia, Victoria recibió una visita en su casa. Alguien inesperado. El conserje la llamó para avisarle que un caballero la buscaba. Ella se asustó, pensando que era la gente que la estaba siguiendo y no atinó a responder. El auto negro estuvo fuera de su edificio la noche anterior. Se asustó, pero luego prefirió pensar que estaba paranoica. Autos negros hay montones.


    

    —Dice que se llama Mauricio…Conde—Victoria quedó atónita. 


    —Gracias. Por favor, déjelo subir.


    

    Corrió a verse en el espejo del baño. No llevaba maquillaje y se había puesto un jeans desgastado y una polera ajustada de color gris, porque el verano estaba muy cálido ese año. Sólo tenía vendada la pierna, y el brazo con inmovilizador aún, por lo que no podía moverse con facilidad. Fue a su cuarto, se puso unas gotas de perfume y se ordenó el pelo. Era temprano. Al parecer pasó a verla camino de la universidad.  Alcanzó además a ordenar un poco la sala de estar, arregló unos cojines desordenados y guardó en una carpeta los papeles que estuvo ocupando. Estaba en esos últimos retoques al departamento, cuando sintió el timbre. Abrió la puerta y lo vio parado, frente a ella.


    

    —Hola, adelante, pasa—dijo abriendo la puerta de par en par y señalando un sofá azul, en que estaba trabajando, para que se sentara.


    —Gracias. Vives super cerca—dijo ingresando en el cuarto y tomando asiento—Me conseguí tu dirección con recursos humanos. ¿No te importa que me haya tomado la libertad?


    —No, está bien. Gracias por la visita.


    —¿Quería saber cómo estabas?


    —Estoy mejor—dijo sentándose a su lado y poniéndose de pie en seguida—¿te ofrezco un café, una bebida? Agua…


    —Ya, un agua si tienes, está haciendo calor ya.


    

    Ella fue a la cocina y regreso con un agua mineral para él y un tazón que tenía un té de hierbas que estaba tomando. Se quedó de pie.


    

    —Siéntate, por favor, no estés parada.


    —Claro—dijo aceptando la propuesta. 


    —Me contó Romina que tu accidente fue bien raro y que la herida de tu brazo no fue menor.


    —Si, es que rodé en la bicicleta y me golpeé en la acera, por eso me quedó un moretón enorme en la rodilla, pero lo peor fue el brazo que me tuvieron que inmovilizar. Fue aparatosa la caída, gracias a Dios ya pasó todo. Yo creo que la próxima semana vuelvo. No te preocupes por el trabajo, con Sarita hemos estado hablando todos los días y los decanos me llaman también para hacer seguimiento de los pendientes. 


    —No me preocupa el trabajo, sé que va a estar todo bien. Me preocupas tú. Si hubiera sabido que fue tan grave habría venido a verte en seguida. Deberías haberme contado.


    —No fue tanto, de verdad. Gracias por preocuparte.


    —Victoria, quiero que seamos amigos, por favor. Cuenta conmigo para lo que necesites.


    —Te agradezco mucho que te preocupes—dijo decepcionada por lo que escuchó. A… MI… GOS…


    —Yo quiero que estés bien. Si no estás totalmente repuesta tómate el tiempo que necesites.


    —Ya estoy bien, el doctor me dará el alta en estos días. Quiero volver, me hace faltar ir a la Universidad, no me gusta estar inactiva.


    —Siempre has sido muy activa. Me gusta tu energía—la miró fijamente, no llevaba maquillaje, pero se veía bonita igual—Me voy, te dejo con tus cosas. Cuídate mucho—dijo levantándose del sofá y dándole un beso en la mejilla se retiró.


    

    Cerró la puerta y se quedó parada pensando. Entonces era cierto que estaba con alguien. Al parecer quiso dejar claro que ellos eran sólo amigos.


    

    Victoria regresó el siguiente lunes, ya muy repuesta. El inmovilizador de su brazo ya no era necesario, su pierna estaba curada, pero aún tenía un poco de dolor al moverse. Se incorporó a sus tareas habituales. Revisó su bandeja de pendientes, que no estaba muy poblada, ya que Sara le había enviado periódicamente la información importante y ella fue dejando para después lo menos relevante. Ahora, le interesaba organizarse con los alumnos del post grado y tenía que hacer la reunión de entrada con los profesores que impartirían esas cátedras. Ordenó los documentos, revisó cajones y se puso al día con su casilla de correos que tenía algunos emails por contestar, ya que también había estado revisándolo desde casa y lo urgente había tenido respuesta inmediata.


    

    Se levantó de su silla y rodeando el escritorio, se acercó al mueble biblioteca, en donde tenía algunos papeles especiales separados.  No encontró lo que buscaba. Miró hacía el escritorio de su secretaria.


    

    —Sara, puedes venir un momento, por favor—pidió a la mujer que estaba atendiendo un llamado y le hizo un gesto tapando el auricular. Le dio a entender que iría en cuanto cortara.


    

    Victoria siguió buscando en sus cajones y luego de sacar todo lo que había guardado en ellos, siguió sin encontrar lo que buscaba.


    

    —Que necesitas, ¿quieres un cafecito? —ofreció entrando en la oficina—Aunque no te lo recomiendo mucho, porque el café que compran ahora…


    —Sara, no encuentro unos documentos que tenía acá—dijo señalando el mueble en el que estuvo haciendo la búsqueda—también me falta una libretita roja que estaba bien repleta de datos.


    —No sé nada. Yo no me meto en tus cosas.


    —¡Qué raro!


    —¿Era importante lo que tenías ahí?


    —En la libreta tenía unos datos de contacto de unos oradores que tengo que llamar, pero los puedo conseguir de nuevo. Por favor, le pides a Macarena que te los dé. Ella los debe tener o se los puede conseguir con Mauricio—se puso a anotar unos nombres en una hoja de borrador y se los entregó.


    —¿Y por qué no se los pides directamente a él?


    —No quiero molestarlo con eso. Por favor, consíguelos y después me ayudas a contactarlos. Tenemos que dar urgencia a este tema, se trata de unos seminarios que hay que organizar, Mauricio me encomendó la semana pasada que le diéramos urgencia.


    —¿Estuvieron hablando?


    —Sarita, estuvimos trabajando en mi ausencia, no quise provocar retraso en las actividades por estar enferma—no le quiso decir que la había visitado.


    —Ya.


    

    El resto de los documentos que echó en falta eran importantes, pero también se podían volver a conseguir, eran folletos de seminarios que daban otras universidades que le había conseguido Antonio. Los quería usar como referencia para lo que estaba preparando, iba a tener que pedir que se los trajera nuevamente. Era raro que no estuvieran, los tenía en carpetas sobre el mueble antes de su accidente. Cuando estuvo allí la semana anterior no se fijó si aún permanecían sobre la biblioteca. Algo raro pasaba en su oficina, o tal vez no sólo en su oficina. 


    

    Cuando fue a la cafetería a media tarde, a buscar un café, que le hacía mucha falta se encontró con la parejita que se iba a esa hora en el auto de él. No alcanzó a verle la cara a la mujer, pero a él se le veía muy contento. La muchacha era joven, realmente. Pelo castaño claro, largo muy liso, no muy delgada, pero se notaba que hacía deporte. Vestía informal, pero se notaba que la ropa era cara. Parecía ser que Mauricio no estaba solo. Ya no había ninguna esperanza para ella. Al parecer no reaccionó a tiempo y dejo que lo que pudo ser se le escapara de las manos.


    

    Esa tarde, al despedirse de Sara, le dejó una solicitud.


    

    —Sarita, por favor, te puedes hacer cargo de cambiar la cerradura de mi puerta—pidió con tono relajado, sin darle importancia—es que está difícil de abrir, mejor cambiémosla—se excusó para no generar suspicacias.


    —¿Crees que alguien la trató de forzar? —preguntó Sara, a quien no se le escapaba una.


    —Eres una bruja, no te puedo engañar.


    —No, pues, no me quieras engañar. ¿Qué pasa?


    —Tengo una sensación rara. Prefiero prevenir.


    —Mañana mismo pido que la cambien y las llaves las vamos a tener escondidas, nadie se nos va a colar—aseguró la mujer.


    

    Victoria se fue a su casa, caminando por enfrente de la Iglesia de la Santa Cruz, que era un lugar bastante concurrido, ya que estaba abierta hasta tarde y siempre entraba y salía gente. Luego de su accidente y de las recomendaciones de Mauricio, trataba de no exponerse. No andaba en automóvil, porque vivía muy cerca, sólo lo usaba cuando tenía alguna actividad en otro sitio; prefería caminar en esa época del año. En invierno era otra cosa y entonces utilizaba el vehículo con regularidad. No se dio cuenta cuando llegó a su edificio, por estar pendiente de un auto negro que tenía sus luces encendidas. Se parecía a aquel que casi la atropelló unas semanas atrás. Se fijo en la placa patente GKHJ84. 


    

    Entró saludando a don Carlos, el conserje que ya se iba, pues una hora más tarde, cambiaba su puesto con el guardia nocturno.


    

    —Ese auto que está fuera, ¿es de algún residente? —le preguntó ella intrigada, revisando su teléfono y dirigiéndolo al vehículo.


    —No creo, hace un rato que está ahí fuera. Debe estar esperando a alguien, seguramente.


    —¿Y lo había visto antes?


    —Un par de veces, pero no sé a quién viene a ver. ¿Por qué?


    —No, por nada—dijo sin dar importancia al comentario—me pareció que estaba estacionado cerca del grifo, por eso. ¿me habrá llegado un encargo? —sacó una foto al auto con su móvil, sin que el conserje lo notara.


    —La gente que no entiende…después le pasan un parte y reclaman. Bueno, que debe tener plata para pagarlo, tremendo auto—señaló el caballero, revisando a sus espaldas, no encontrando nada— No ha llegado nada señorita, ¡Esta gente irresponsable! —continuó.


    —Muy cierto lo que dice. Buenas noches don Carlos, que esté bien.


    —Gracias señorita Victoria, que duerma bien. Hasta mañana.


    

    No podía ser casualidad, que ese auto estuviera ahí. Seguro que era el mismo auto que la intentó arrollar. El mozo de la cafetería alcanzó a ver algunos números de la placa y coincidían, era demasiada casualidad. Al parecer, no fue un hecho fortuito. Alguien quería amedrentarla y debía entender el hecho como una amenaza, por su rechazo a dejar la Universidad.


    

    A la mañana siguiente, cuando Victoria caminaba hacia la Universidad, se desvió un poco de su trayecto, pasando a saludar a la señora Carmen de la cafetería “Dulce”, con la intención de conseguir alguna información que ella tal vez pudiera entregarle. Se quedó un momento tomando un café y luego de obtener lo que necesitaba se dirigió a su trabajo.


    

    A las cuatro de la tarde, tenía que reunirse con los decanos y con Mauricio para revisar algunas actividades que deben ser realizadas a la brevedad y luego en el comité de contingencia que debía sesionar a las cinco y media.


    

    La reunión se desarrolló de manera fluida, todos los presentes llevaron sus temas bien trabajados y el avance de las actividades estaba de acuerdo a la planificación. Entre ambas reuniones, Victoria pidió a Mauricio un momento para conversar de algo que la preocupaba.


    

    —Te parece si luego de la reunión, vas a mi oficina y me explicas—dijo el joven.


    —Perfecto, no te quitaré mucho tiempo—respondió Victoria.


    

    El comité de contingencia estaba avanzando menos de lo esperado. La evaluación que se hizo de la situación financiera de la organización no era la que se suponía. Los flujos no lograban mantener funcionando la universidad por el tiempo necesario, si no se hacía cambios relevantes en el plantel y en los horarios.  Respecto de los gastos, aún era menester hacer mayores recortes y los miembros se quedaron con la tarea de buscar opciones de mejora o de eficiencia que permitieran llegar a los números requeridos. La tarea estaba difícil.


    

    —Me parece que la situación es más crítica de lo que pensábamos—aseguró Mauricio dirigiéndose a Esteban Cienfuegos que ya no podía tener peor cara.


    —Es terrible lo que nos están mostrando—dijo el caballero mirando alrededor—¿Cecilia estás segura de esos números? —agregó dirigiéndose a la Sra. Brown, la decana.


    —Completamente, los revisamos con el área financiera durante la tarde de ayer y hoy por la mañana temprano. Esta situación es lo que tenemos. Vamos a tener que revisar nuevamente los planes y tomar decisiones drásticas.


    —No me lo esperaba—declaró el rector 


    —Yo no estoy tan sorprendido, pero pensé que los flujos aguantarían unos meses más. Por lo menos hasta resolver algunos créditos que espero nos aprueben, pero eso va más lento de lo que esperaba. No ha sido posible que el banco Continental nos dé una mano—Mauricio se puso de pie, se dirigió al gran ventanal de la sala y miró hacia el patio central del campus—Vamos a tener que ver nuevas soluciones. Déjenme revisar que se me ocurre. Por ahora, les pido que nos reunamos mañana nuevamente y nos presenten algunas propuestas de ahorro para cada facultad y ver si se puede eliminar algunas actividades que no estén dando valor y tal vez algunos mandos medios que podamos suplir.


    —Estoy de acuerdo—agregó don Esteban, cada vez más apesadumbrado—voy a llamar a unos amigos banqueros para ver qué es lo que se ve en el mercado.


    

    Se fueron levantando de sus sillones, Esteban pidió un café y que Macarena le consiguiera un taxi, porque su automóvil estaba en el taller. Victoria le hizo un gesto a Mauricio para que recordara que necesitaba hablar con él. El joven asintió con la cabeza y le pidió que lo esperara, mientras hablaba con el profesor Palavecino que se quedó revisando unas cifras con él.


    

    Unos minutos después se dirigió a su oficina y le hizo una señal a Victoria para que entrara al despacho. Le pidió otro café a Macarena y le ofreció uno a la muchacha. 


    

    —¿Qué pasa? Te veo preocupada.


    —Estoy preocupada, ahora sí que creo que algo está pasando y no entiendo que pinto yo en todo esto.


    —¿Te pasó algo? ¿Tuviste algún problema con alguien?


    —Ayer en la tarde, cuando llegaba a mi casa, fuera de mi edificio estaba estacionado el mismo auto que me atropelló—dijo con seguridad—cuando me caí de la bicicleta, ¿te acuerdas?


    —¿Estás segura?


    —Si, porque el mozo del local anotó un par de datos de la placa patente ese día y concuerdan. Le saqué una foto al auto ayer—dijo mostrándole la imagen que captó con su celular—Además el conserje me dijo que no era la primera vez que se estacionaba en la puerta.


    —Ya.


    —O sea, claramente me quieren intimidar, porque es evidente que me están siguiendo.


    —¿Estás asustada?


    —Si, estoy asustada. No le di importancia al incidente, porque creí que había sido accidental, pero hoy en la mañana fui al café, en donde me accidenté y me conseguí la grabación de la cámara de vigilancia de la alarma que la dueña tiene instalada…


    —Déjame verla—pidió ansioso, mientras Victoria buscaba en su bolsillo un pendrive que traía.


    

    Se sintieron golpes en la puerta. Guardaron silencio. Era la señora Herminda que servía el café la que entró en la oficina. Luego de su salida, siguieron hablando. 


    

    Mauricio recibió el dispositivo y lo instaló en su portátil, Victoria se ubicó tras de él, que estaba sentado en su sillón y ambos revisaron las imágenes.


    

    —Mira, yo venía por la orilla, bien cerca de la acera, no estaba bloqueando el paso del auto—dijo mientras señalaba la pantalla—Ahí, el auto se empieza a acercar a mí y no había ningún otro vehículo cerca, la calle es ancha, porque es como una rotonda que rodea la plaza—agregó señalando el hecho—el chofer me vio perfectamente.


    —Parece ser que tienes razón. ¿Y es el mismo auto?


    —Si, mira. En la grabación se ve el modelo y el color, es el mismo. La placa patente se alcanza a ver la mitad, porque justo da el sol en ella, pero termina en J84.


    —Claramente, no fue un accidente. Deberíamos ir a la policía.


    —Pero, no entiendo, ¿porque alguien me quiere hacer daño? —dijo asustada y con los ojos llorosos.


    

    Mauricio se puso de pie y la rodeó con sus brazos, para consolarla.


    

    —Por favor, quédate tranquila—dijo mientras la retenía junto a su cuerpo—No tengas miedo.


    —Es que creo que tiene que ver con mi rechazo a la propuesta de Monasterio. 


    —Tal vez fue lo mismo que le pasó a Valenzuela y a Rosales. No aceptaron lo que les ofreció y tomó represalias. ¿Quieres dejarnos? Si es así, lo entendería. No quiero que te vaya a pasar algo, por apoyarnos.


    —No, no voy a dejar que dirijan mi vida. Nadie me va a obligar a hacer sus deseos.


    —Siempre fuiste muy valiente, sigues siendo igual. Temeraria—dijo mirándola con admiración.


    —Si, soy valiente, pero tengo miedo. Mi accidente fue una tontería, pero…


    —No fue una tontería, fue criminal—dijo soltándola y grabando las imágenes en su equipo y devolviendo el pendrive a la chica—No creo que debas quedarte sola en tu casa, ni menos andar sola en la calle.


    —No tengo otro lugar donde quedarme. Mi mamá está en la hacienda en el sur, con mi padre y mi hermano. Roxana está de viaje con Danilo, vuelven la próxima semana.


    —¿Y alguna de tus amigas?


    —No creo. Romina está complicada en su casa y Sarita tampoco tiene lugar para mí. Podría irme a un hotel.


    —Estás loca, estarías sola igual—dijo pensativo.


    —Puede ser que esté paranoica, también. A lo mejor, me estoy imaginando cosas, disculpa.


    —No, no estás paranoica. Algo está pasando, no es normal que pasen tantas desgracias y que todos nos estén dando la espalda. He estado averiguando con unos amigos y alguien está entrampando el financiamiento que necesitamos. Contraté un detective, voy a pedirle que investigue. Tenemos que parar esto, sino va a pasar una desgracia y no quiero que te pase a ti.


    —Gracias por escucharme. Necesitaba alguien objetivo, que me diera su opinión. Voy a ver si me quedo con mis sobrinos en la casa de mi hermana.


    —¿Por qué no te quedas en mi casa? —propuso tomándola por sorpresa.


    —¿En tu casa? ¿Contigo?


    —Nos conocemos hace mucho tiempo, puedes confiar en mi—dijo sonriendo amistosamente—en mi casa vas a estar segura. Tengo dormitorios de sobra.


    —Pensé que vivías en casa de tus papás.


    —No, ahora estoy viviendo en la casa de la calle Santa María. Es un condominio, tiene seguridad. Si quieres vamos a tu departamento a buscar algunas cosas y me acompañas. Hasta que vuelva tu hermana y tu cuñado.


    —¿Estás seguro?


    —Si, es la mejor opción, por ahora—miró su reloj—son las seis cuarenta y cinco, vamos a buscar tus cosas y nos vamos a mi casa. Debo tener algo para descongelar o pedimos algo por delivery y aprovecho de mostrarte unos documentos que tengo en la casa y tratamos de resolver este enigma y al mismo tiempo vas a estar segura y tranquila.


    

    Victoria se encontró de pronto con el mejor panorama, a pesar de lo asustada que estaba, aunque no sabía si iba a estar tan tranquila en su casa, pero por otras razones. Mauricio la hacía sentir segura y quedarse con él no era una mala opción. De hecho, era una gran opción. Ser amigos no era una relación que ella deseara, pero convivir en su casa, con él unos días sería una experiencia interesante y a lo mejor lograba un acercamiento, aunque no quería ilusionarse. Él estaba siendo amable y era mejor no hacerse expectativas, que terminaran desilusionándola después, sobre todo si él estaba comenzando una relación con alguien.


    

    —Está bien. Acepto tu propuesta. Voy a mi oficina a buscar mis cosas y nos juntamos en el estacionamiento. Gracias por no creer que esté loca.


    

    Salieron del edificio en el automóvil de él, dirigiéndose al edificio en que ella vivía. Mauricio se quedó estacionado en la calle, esperando que Victoria fuera a su departamento a buscar algunas cosas que iba a necesitar para quedarse en su casa unos días. La invitación fue espontánea, no tenía pensado hacer algo así, pero quería acercarse a ella y repentinamente se presentó la posibilidad. Siempre deseo volver a verla y después de tantos años, volver a relacionarse le parecía bastante grato. Ambos estaban distintos, habían madurado y sobre todo a él la vida le había puesto pruebas que no logró superar con éxito, como dejar atrás un futuro laboral prometedor, producto de un mal matrimonio y una difícil separación.


    

    


  




  

     


    CAPITULO VIII


    

    Se había distanciado de Victoria apenas terminaron la carrera. Ambos eran unos chiquillos irresponsables, ansiosos, temperamentales. Él era muy celoso, con los años lo supo y comprendió que sus celos eran injustificados. Victoria era una buena muchacha, en la que se podía confiar, pero su inmadurez y su inseguridad minaron la relación y después de muchas peleas y reconciliaciones, se habían desgastado tanto que el quiebre fue definitivo. Su padre le ofreció estudiar fuera y siempre fue su sueño independizarse de su rígida familia. En ese tiempo su hermano estaba viviendo en Nueva York y viajar le mostró otro mundo, que él no conocía. 


    

    Unos años después conoció a Brenda, su exesposa, una espectacular belleza americana, hija de un banquero muy adinerado. Era preciosa y divertida, además le permitió acceder a personas influyentes. Su suegro estaba interesado en la política y se veía siempre rodeado de gente importante. Al principio se sintió encantado en ese ambiente y pensó estar enamorado de esa bella mujer, pero con el tiempo se cansó de la vida vertiginosa y de los celos de ella, que era una mujer muy controladora y posesiva. Sin embargo, se casó con su novia, aunque la relación no funcionaba perfectamente, pensando que volvería a su país y que en esta otra realidad ella se convirtiera en una mujer menos apasionada e histérica, pero fue peor. Ella odio estar fuera de su tierra, lejos de su familia.  


    

    Alcanzaron a convivir seis meses en el país, que fueron desgastantes y ella lo dejó para volver con sus padres. Ahora había regresado para realizar los trámites de divorcio ya que, al parecer, tenía una nueva relación y requería dar por terminado el matrimonio, sin embargo, seguía siendo una relación difícil. Su cuñada Verónica llevaba los trámites y al parecer ya estaba a punto de ser libre otra vez.


    

    Estaba distraído con sus pensamientos y no se percató de que Victoria ya había regresado. Se asustó al sentir un par de golpes en el vidrio del copiloto.


    

    —Lo siento, estaba distraído—dijo bajando del vehículo y ayudándola a guardar en el maletero un bolso que ella traía.


    —¿Me demoré mucho? —dijo instalándose junto a él. Se había cambiado ropa, cambiando su traje sastre por unos jeans ajustados y una polera blanca con brillos en la parte frontal.


    —No…ponte el cinturón—ordenó mientras miraba por el espejo central hacia atrás para salir del sitio en el que estaba estacionado y tomar la calle hacia el oriente.


    

    Recorrieron la ciudad por espacio de unos cuarenta minutos y llegaron a un condominio con fachada de color ladrillo, al que accedieron por una calle con pendiente pronunciada, hasta entrar por un pórtico en el que un guardia levantó la barrera para poder pasar.


    

    —¿Te acuerdas de esta casa?


    —Esta era la casa de tu hermano…vivía acá cuando…


    —Exactamente, cuando se casó con Verónica se fueron a vivir a Nueva York y yo viví con ellos un tiempo.


    —Me acuerdo haber venido algunas veces, a un cumpleaños, una navidad, algo así.


    —Ahora estoy viviendo acá. Por lo menos mientras me quede en el país, luego veré.


    —No pensabas quedarte tanto tiempo—afirmó ella entendiendo que la situación de la Universidad lo hizo variar sus planes.


    —Al principio no, vine a residir un tiempo con Brenda, mi esposa, pero ella no se acostumbró a vivir acá. Arrendamos un departamento en el Cerro San Patricio, pero no resultó como esperaba. Ella regresó a Nueva York con su familia. Nos estamos separando…


    

    Ella no quiso ahondar en eso, prefirió cambiar de tema.


    

    —Con esto de la Universidad, cambiaron tus planes.


    —Si, mi idea era volver a Nueva York el próximo año, pero luego de la separación he pensado quedarme. Aunque depende de cómo se desarrolle todo este asunto, puede ser que también me vaya a Miami, tengo algunos amigos que me ofrecieron asociarnos para unos restaurantes, lo estoy pensando.


    —Mi cuñado, Danilo, es chef, tiene restaurantes y un programa en la televisión, por eso viaja de vez en cuando. Roxana lo acompaña, son socios y ella es la productora. Es dueño del Mesón Ranchero.


    —¡No te creo! Estuve con unos amigos el mes pasado en ese lugar y me mostraron al dueño, no lo vi de cerca. Qué casualidad. Es un tipo alto, muy grande, rubio con una barba frondosa. No me acordaba de él, cuando lo conocí era flaco.


    —Exacto, es un gran tipo. Me encanta como cocina, es espectacular, pero ha engordado bastante, es que debe ser difícil ser chef y no probar la comida.


    —Que pequeño es el mundo.


    

    Entraron por la calle principal del condominio y luego dobló hacia la izquierda para entrar en un pasaje en el que había una casa a cada costado y otra al fondo, que era la que ella recordaba haber visitado antes. Era de noche y la oscuridad no dejaba apreciar los detalles de la propiedad, pero se notaba que era una casa blanca, con decorados de color marrón y tenía la reja cubierta con listones de madera barnizada de color caoba. Sobre el muro se asomaban algunos árboles muy frondosos y un rosal anaranjado. El farol de la entrada estaba encendido.


    

    —¿Vives con alguien? —Pensó que la muchacha con la que andaba vivía con él. El corazón se le rompió en mil pedazos.


    —Viene una señora algunos días a la semana a ordenar y hacer aseo. Se preocupa del jardín y cuando se va me deja la luz encendida. Si está de buen humor, la señora Virginia, me deja algo de comida preparada.


    —Ojalá que hoy haya estado de buen humor—rió ella, con un hambre importante. Esperaba poder comer algo.


    —Si no dejó nada, podemos pedir algo de comer. ¿Te gustan las pastas todavía? —dijo haciéndola recordar cuando salían varios años atrás a comer pizzas, ravioles y lasañas en un local pequeño que quedaba cerca de su casa. 


    —Me encantan—respondió sin querer caer en la nostalgia.


    —Perfecto—dijo abriendo el portón automático e ingresando en el vehículo para ubicarlo en la pared del fondo, en donde había espacio para dos autos más.


    —Mañana voy a traer mi auto—señaló ella al ver que había lugar para él.


    —Si, pero no vayas sola a tu departamento. Me avisas o pídele a Romina que te acompañe.


    —No te preocupes, no quiero andar sola ahora.


    

    Bajaron del automóvil, un Audi gris oscuro y abriendo el maletero sacó el bolso y lo llevó dentro, pidiéndole que lo siguiera al interior. Abrió la puerta de la casa y la invitó a pasar, encendiendo la luz del living, que tenía una lámpara de lágrima colgada del techo que le daba un toque elegante a la habitación, en donde dos sillones con tela de brocato color beige, combinaban muy bien con un sofá de cuero café oscuro que dominaba la habitación. Las cortinas eran de tono crudo y una de ella que estaba un poco separada, dejaba ver que en el patio había una piscina que también estaba iluminada.


    Mauricio apagó las luces del patio dejando encendido sólo un farol. 


    

    —Acompáñame adentro, dejemos tus cosas en uno de los cuartos. Elige el que quieras.


    

    Ella caminó por el pasillo y el primer dormitorio que vio le encantó, había en el centro una cama de dos plazas con un cobertor de color verde con pequeñas flores blancas y cortinaje de un color verde más oscuro y luego abrió la puerta siguiente, encontrando un dormitorio pequeño con una cama de una plaza, que parecía ser adecuado a un niño, luego había otra puerta y el otro dormitorio se notaba que lo utilizaba un hombre, tenía un cobertor azul marino y había un closet en el que se notaban colgados unos trajes. Obviamente era el cuarto de Mauricio. Al fondo había otro dormitorio, parecido al primero que vio, pero con cobertor blanco y cortinas con diseño de flores, muy femenino.


    

    Eligió el dormitorio más alejado del cuarto de él, le pareció menos incómodo, ya que no le pareció adecuada tanta cercanía. Dejó su ropa en el cuarto verde, y sus artículos personales en el baño que era muy lindo, decorado en tonos amarillos y volvió al living, pasando por una habitación no muy grande en donde había un comedor de madera de color oscuro con seis sillas y un aparador antiguo de madera con sus puertas cubiertas de vidrio y en las paredes un par de cuadros con paisajes marinos. Mauricio venía saliendo de la cocina.


    

    —Que linda es tu casa.


    —No es mía, sigue siendo de Maximiliano, se la estoy cuidando—aclaró en tono de broma—Si me quedo, compraré una casa, pero igual cerca de acá. Me gusta este sector de la ciudad. Está alejado de todo.


    —¿Cómo te fue en la cocina?


    —Nada…La señora Virginia no me quiso hoy. Pidamos algo.


    —Una pizza


    —O prefieres sushi…


    —Lo que quieras estará bien. Tengo hambre.


    —Ya. Voy a pedir sushi, eso llega luego. Siéntete como en tu casa, por favor.


    

    Ella se asomó por la ventana que daba al patio, corriendo un poco la cortina. Se podía ver una piscina no muy grande, pintada en tonos calipso y con mosaicos de colores celeste y blanco que la decoraban. El césped se veía cuidado y había más rosales blancos, rojos y amarillos por toda la pared que colindaba con la casa vecina.


    

    —Bueno—dijo Mauricio, luego de cortar su móvil—ahora esperemos que llegue la comida—¿quieres tomar algo?


    —Una gaseosa, si tienes o agua—pidió mientras buscaba en su bolso el portátil, para revisar sus correos, pues no alcanzó a hacerlo antes de salir de la oficina.


    —Instálate en la mesa del comedor, mientras llega el pedido—le dijo caminando hacia la cocina—de verdad, siéntete como en tu casa.


    

    Regresó en seguida, con una botella de agua para ella y una botella de vino, sacando una copa del aparador que estaba al costado de la mesa del comedor. Ella instaló su laptop sobre la mesa y sacó una libreta de la misma mochila. Encendió el computador y trató de mantenerse ocupada, para sacar de si el nerviosismo que tenía por estar sola con él, en ese espacio tan íntimo.


    

    Mauricio destapó la botella y sirviendo una copa para él, se sentó frente a ella.


    

    —¿De verdad no quieres? —dijo enseñando la copa que tenía en su mano.


    —No, gracias. De verdad. Si tomo voy a amanecer con la cabeza destruida mañana y hay que trabajar —señaló contestando un correo que tenía abierto y que le había enviado la secretaria de Cecilia Brown, con algunos documentos que le había pedido—Cecilia me hizo llegar parte de los documentos que nos pidieron en acreditación—explicó viendo como la miraba.


    —Tienes razón, me había olvidado de eso—dijo sonriendo y sintiéndose relajado.


    

    En ese instante sonó el móvil de él, pero no contestó. Unos segundos después volvió a sonar y prefirió responder, porque al parecer la llamada era importante. Se levantó de la silla y caminó hacia el living para contestar, haciendo un gesto para que ella lo disculpara un momento. 


    

    Ella pensó que era su pareja que lo llamaba. Otra vez se sintió indispuesta. Si llegaba y aparecía se sentiría muy tonta en medio. Se equivocó, sintió que hablaba en inglés con alguien, seguramente su esposa, que al parecer insistía en verlo. La conversación fue corta, luego él regresó con otra actitud.


    

    —¿Todo bien? —preguntó ella, sin querer ser curiosa.


    —Si, todo bien. Problema que a veces aparecen, pero no hablemos de eso. Voy a ir a buscar unos platos—dijo cambiando de tema.


    —Te molesto con un tenedor, no me resulta mucho eso de maniobrar con los palitos—reconoció Victoria que no acostumbraba a comer acompañada —él soltó una carcajada como respuesta.


    

    En cuanto se disponía a dejar su computador cerrado, para ordenar la mesa, se sintió que alguien tocaba el timbre de la puerta. 


    

    —¿Hay que pagar? —preguntó hablando hacia la cocina, en donde él se encontraba.


    —No, lo pague con tarjeta, hay que darle propina, voy en seguida.


    —No te preocupes, yo lo hago…tranquilo—Se acercó al living a buscar su cartera, para sacar un billete y se dirigió a la puerta. Se encontró con alguien distinto a quien esperaba.


    

    En el umbral se encontraba una mujer alta y delgada, rubia, de ojos verdes y muy bella. Vestía un top negro de lurex y un pantalón rojo muy ajustado. Victoria se sintió en desventaja, dado su atuendo. La mujer se sorprendió al ver a Victoria, pues no esperaba encontrarse con otra mujer en la casa de Mauricio.


    

    —¿Qué pasa? —preguntó Mauricio saliendo de la cocina hacia el pasillo y viendo que ambas mujeres se miraban. Su rostro se transformó, se puso tenso e incómodo—Brenda, ¿what are you doing here?


    

    La mujer entró a la casa, como si fuera la dueña, dando unos pasos dentro de la sala de estar. Victoria cerró la puerta y excusándose se dirigió al comedor, tomando nuevamente su notebook para seguir trabajando. Se sintió todavía más incómoda de lo que antes estaba. Enfrentarse con su mujer, en esas circunstancias era lo último que se imaginó que pasaría estando allí. No sabía si permanecer en el comedor o irse al dormitorio. Además, sentía curiosidad por lo que estaba pasando, le hubiera gustado poder escuchar lo que se hablaba en la habitación contigua. 


    

    Ella hablaba inglés, no muy fluido, pero era capaz de entender, lamentablemente hablaban muy bajito, salvo en un par de ocasiones en que la mujer levantó la voz, pero sólo entendió que decía “que debía viajar pronto de regreso” y que “ le contestara el teléfono”. Luego de unos diez minutos sintió que se abría la puerta y un instante después Mauricio llegaba al comedor, con cara de disgusto. No alcanzó a decir nada, porque en ese momento volvieron a tocar la puerta. Esperó que ojalá se tratara de la comida que había pedido. 


    

    Efectivamente un muchacho vestido de rojo estaba en la puerta ahora y traía lo solicitado. Mauricio recibió el pedido y lo llevó dentro. Ella lo tomó y comenzó a abrir los envases y distribuir el contenido en los platos. Fue a buscar servilletas a la cocina, afortunadamente estaba todo ordenado y bastó abrir la puerta de un mueble alto para encontrarlas. Llevó vasos también y se sentó frente a él que estaba destapando una de las salsas que acompañaban al sushi. Comieron en silencio un momento, hasta que él rompió el hielo.


    

    —Prueba este camarón, les queda exquisito. Siempre pido sushi en este sitio y me encanta—dijo disfrutando la comida. Ella obedeció y tomó un camarón rebosado con su mano.


    —Está muy rico—dijo untando el camarón en la salsa y quedando con sus manos pegajosas—lo siento, me encanta comer con la mano.


    —Siéntete como en tu casa, te lo dije—afirmó haciendo lo mismo y quedando con sus dedos pegajosos también.


    —¿Te parece que conversemos de lo que hablamos en tu oficina? —dijo llevando la conversación a temas distintos, para sacarlo del problema que al parecer le afectaba.


    —¿Los documentos que tengo?


    —Si, cuéntame ¿qué piensas que está pasando?


    —Yo creo que nada de lo que pasa es casualidad. Hay una trama que busca llevar a la Universidad a la insolvencia. Si lo miro económicamente, puede ser una forma de desvalorizarla y poder adquirirla en el corto plazo a un precio mucho menor de lo que valdría normalmente. Eso lo entiendo. Lo que no entiendo es quien está detrás de todo esto. No somos la casa de estudios más importante del país, somos de las mejores para algunas carreras, es cierto, tenemos cierto prestigio, pero si se tratara de Monasterio, no me lo explico, porque la Universidad San Lorenzo es bastante más grande que nosotros y la reestructuración que está haciendo incluye una sede colosal que están construyendo en la Avenida Blanca.


    —Tal vez sea otra la razón. ¿No habrá alguna disputa familiar detrás? Algo que tenga que ver con una venganza—dijo Victoria—Puede ser una estupidez lo que digo, pero no creo que lo que hay detrás de esto sea sólo por adquirir otra Universidad. Sobre todo, por la forma en que se ha intimidado a la gente más antigua, porque todos los que se han ido o han sufrido algún desastre, incluyéndome a mí, que gracias a Dios, sólo tuve unas magulladuras, somos gente que conoce a la familia.


    —No me había percatado, incluso, creo que Esteban tuvo un siniestro en su vehículo, pero no me contó detalles.


    —Además, alguien me contó, que estaba con problemas matrimoniales. ¿No le habrán hecho algo parecido a lo de Valenzuela que lo enredaron con la niña esa?


    —Voy a hablar con mi madre, para saber si conoce alguna historia antigua que nos relacione con la familia de Monasterio. Entre los papeles que tengo hay unos documentos que me consiguieron que relacionan a este hombre Gerardo Monasterio con los dueños del Banco Continental y con unos yacimientos mineros que hay en el norte. Mi abuelo cuando era joven vivió en el norte y tú sabes que en un tiempo se las dio de minero.


    —Tu abuelo era bien especial, hizo de todo un poco—Victoria recordaba haber visto algún cuadro del caballero en la casa de los padres de Mauricio, en que aparecía vestido de marino.


    —Si, era un hombre muy inquieto, le gustaba enseñar, pero para eso decía que había que aprender muchas cosas antes y se dedicó a actividades muy diversas. No te imaginas la cantidad de libros que tiene mi madre en su casa que eran de él, además de la tremenda biblioteca que armó con el correr de los años en la Universidad.


    —¿Lo conociste bien?


    —Cuando era chico, siempre me quedaba en su casa, con él y mi abuela, porque mi mamá se dedicó hartos años a la docencia también y además me gustaba estar con él. A veces nos quedábamos temporadas con mi hermana Bernardita en su casa. Maximiliano era más grande. Siempre nos regalaba cosas extrañas. Tengo unas caracolas y unos cuarzos que quedaron en la casa de la playa. En la oficina que era de mi padre que estoy usando, hay unas reliquias que el abuelo siempre tenía decorando su despacho, cuando iba a la Universidad. Mi papá no valora esas cosas y las debe haber guardado. Siempre me acuerdo de un cuarzo negro que tenía como pisapapeles, eso se usaba antes. 


    —Ahora es tu oficina—afirmó ella, mirándolo a los ojos.


    —Si, va a ser mi oficina por algún tiempo—dijo manteniendo la mirada fija en ella unos segundos—A lo mejor por mucho tiempo.


    

    La conversación siguió por otros derroteros y luego de media hora, recogieron lo que quedaba en la mesa y se fueron a dormir. Victoria recogió los vasos y probó el resto de vino que quedaba en su copa. 


    

    —Estos son los documentos que te dije. Si quieres le echas un vistazo.


    —Bueno, los voy a mirar a ver que se me ocurre. Gracias por confiar en mí.


    —Que duermas bien, si necesitas algo me avisas—señaló tomando su móvil que había dejado sobre una mesa y estaba recibiendo mensajes. Seguramente de la otra. 


    —Estoy muy bien, gracias por dejar que me quedara acá. Te prometo que será unos pocos días. Roxana debe llegar el fin de semana.


    —Quédate el tiempo que sea necesario—le dijo apagando las luces del comedor—mañana te dejó en la Universidad. Yo tengo una reunión en el banco. Se fue caminando a su cuarto, mientras leía los mensajes.


    —Gracias, hasta mañana.


    

    Victoria se instaló en el dormitorio. Tomó algunas cosas de su bolso y las puso en el velador. Sacó unas cremas y fue al baño, a limpiarse el maquillaje. Se puso el pijama y se acostó, con el computador abierto, pues quería terminar de revisar un informe que le habían enviado, respecto de la malla académica. Luego de una hora de trabajo, se preparó para dormir. Le costó agarrar sueño, porque la nostalgia la invadió. Mauricio fue su gran amor, perderlo fue un duro golpe en su vida, pero eran jóvenes y se farrearon esa oportunidad. Ahora, luego de varios años, ambos eran distintos. Ella sentía que lo seguía queriendo, nunca dejó de quererlo, pero pensó que era una idealización que era normal, por haberlo perdido, era una ilusión. Ahora que estaba de nuevo en su vida, sabía que lo que sentía no era una ilusión. Lo seguía queriendo.  


    

    Su mente comenzó a divagar, se fue diez años atrás, cuando el romance estaba en su apogeo. Cuando se quedaban hasta tarde, haciendo planes para el futuro, que después se truncaron. Iban a estudiar fuera, a emprender juntos, a formar familia. Llegaron a hablar de eso. Recordó la primera vez que estuvieron juntos en su casa, una tarde que sus padres viajaron y sus hermanos fueron a una fiesta. Mauricio la acompañó esa noche. Se fueron a su cuarto y se entregaron el uno al otro. La fue ganando el sueño y se durmió con una sonrisa en los labios.


    

    Al día siguiente, se levantó temprano y se duchó rápidamente. Se vistió y maquilló con mucho cuidado para quedar perfecta, se puso su perfume favorito, el del envase en forma de manzana. Antes de que Mauricio llegara al comedor, ella tenía el agua hervida y estaba tostando el pan. Encontró mermelada y unas láminas de queso en el refrigerador y preparó la mesa.


    

    —Que bien. Por fin voy a tomar desayuno como la gente—dijo Mauricio.


    —¿La señora Virginia no te deja nada?


    —Me da lata comer solo. Me tomo un café en la oficina.


    —Bueno, hoy vas a comer antes de salir. Yo acostumbro comer sola—dijo ella y le sirvió un café. Él se preparó un sándwich con el queso que estaba en la mesa.


    —Pero comamos rápido, porque tenemos que irnos ya.


    

    Terminaron de tomar desayuno. Victoria recogió todo y lo llevó a la cocina. Lavó rápidamente las tasas y guardó el resto de queso en el refrigerador. Fue a buscar su cartera y salió corriendo para no quedarse atrás. Mauricio ya estaba sacando el auto del estacionamiento.


    

    El trayecto fue muy agradable. Se comportaron como dos amigos que se van juntos al trabajo. Recorrieron la ciudad, cayendo en un par de congestiones de tránsito. Él tenía que reunirse con la gente del banco a las nueve, tenía veinte minutos aún para llegar a tiempo, cuando la dejó en la esquina de la universidad. Romina venía llegando en ese momento y quedó atónita al verla bajar del auto del joven a esa hora.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO IX


    

    —Amiga, me tienes que contar todo—declaró saludando a Victoria con un beso.


    —Te cuento adentro, pero no te pases ningún rollo, no es lo que parece. ¿tienes un momento? Necesito pedirte algo.


    —Claro, pero me tienes que contar todo.


    

    Entraron a las dependencias de la facultad de administración y encontraron a Sara buscando entre su desorden algo que no encontraba.


    

    —Hola, Vicky. Romina, por acá tan temprano…


    —Si, es que tenemos reunión de brujas. Ven para acá.


    

    La señora hizo caso en seguida a la instrucción de la psicóloga y las tres entraron en la oficina de Victoria.


    

    —Ya, les voy a contar.


    —¿Qué nos va a contar? —preguntó Sara, sin entender nada.


    —Nos va a contar, por qué llegó con Mauricio Conde, en su auto, a estas horas…


    —Victoria, te saltó la liebre…—dijo Sarita muy feliz.


    —No ha saltado ninguna liebre. Pongan atención, mejor. No se pasen películas, por favor.


    

    Les contó de sus averiguaciones, de lo que Mauricio le contó de las trampas que al parecer alguien estaba haciendo y del auto que la andaba siguiendo. Quedaron más preocupadas que ella, pero de todas formas, les interesó la amabilidad del joven.


    

    —Victoria, que susto ¿Y qué piensas hacer? —preguntó Romina.


    —Deberías ir a la policía—sugirió Sarita.


    —Pero no tengo pruebas realmente, son sospechas.


    —Igual, que amable Mauricio de invitarte a quedarse en su casa—dijo Romina en tono irónico.


    —Nos conocemos hace muchos años. Que no seamos pareja ahora, no nos hace enemigos. Fue muy atento de su parte.


    —Y… ¿cómo lo pasaron?


    —Comimos sushi y después repasamos unos papeles que tenía de la universidad. De eso te quería hablar.


    —Ya, pero… ¿no pasó nada? —preguntó Sara curiosa.


    —No pasó nada y no va a pasar. Estamos tratando de limar asperezas. Tal vez terminemos de amigos—manifestó Victoria tratando de convencerse a sí misma.


    —Sóplame este ojo—le dijo Sara con cara de pícara.


    —No tengo que andar soplando ojos, déjate con esas cosas—dijo haciéndose la enojada—Romina, tengo unas dudas y necesito verme las cartas. ¿Tu tía podrá recibirme hoy o mañana?


    —La llamo en seguida—dijo Romina, poniéndose de pie y caminando hacia el pasillo haciendo el llamado.


    —¿En serio no pasó nada? —insistió Sara.


    —Si, pasó algo.


    —Cuéntame, lo que se pueda contar—aclaró la señora que no quería ser tan entrometida, pero se moría de ganas de saber detalles.


    —Pasó que llegó la exesposa y me encontré con ella cuando abrí la puerta, pensando que era el chico del delivery.


    —¡No te lo puedo creer!


    —Así no más fue, pero se marchó luego. Parece que ya no pasa nada entre ellos.


    —Yo escuché que ella quiere el divorcio, porque tiene un novio por allá por su país. El camino está libre, mijita, aprovecha.


    —Hoy estás insoportable. Deja de insistir con eso. Si no está soltero.


    —Yo decía no más, para darte ánimos. 


    

    Romina volvió a entrar a la oficina, con el celular en su mano.


    —Dice que a la una y media, tiene un ratito.


    —Ya, voy a esa hora. Me urge orientación.


    —No tienes para que leerte las cartas. Yo te voy a decir lo que va a pasar. Vas a caer en los brazos de tu galán, tarde o temprano. Te lo doy firmado—señaló Sara, golpeando la mesa.


    —Dios te oiga—dijo Victoria reconociendo que le encantaría y luego sonrió—pero no es por eso que quiero verme las cartas.


    

    A la una de la tarde iba saliendo de la oficina, camino a su casa a buscar su auto. La tía de Romina vivía cerca de la Universidad. Su amiga la acompañó, porque haciendo caso a la recomendación de Mauricio no debía andar sola, hasta que aclararan lo que pasaba y pudieran reaccionar correctamente a esas amenazas. Ambas amigas se dirigieron a la plaza Bolivar, en donde vivía la señora Olivia, la tía de la joven.


    

    Cuando iban en camino, el celular de Victoria comenzó a sonar, contestó en altavoz. Era un número desconocido. No se entendió muy bien lo que dijeron, pero ambas captaron una frase: “parece que no tiene miedo. Sería bueno que lo tuviera” y cortaron.


    

    —Amiga, eso es una amenaza, por donde lo mires.


    —Si, antes me habían llamado también.


    —Entonces hay que ir a la policía—sugirió Romina, siendo firme—esto ya se pasó de ser una broma.


    —Pero puede ser peor. 


    —¿Qué vas a hacer?


    —Por ahora, necesito entender algunas cosas. Tengo la sensación de que en este tema de la Universidad y sus problemas económicos hay algo más profundo.


    —¿A qué te refieres?


    —A que hay alguna razón oculta, algo que no es lo que parece. Por eso quiero que tu tía me oriente. No sé dónde mirar.


    —Dobla en la siguiente a la izquierda y luego a la derecha. Estaciónate en la plaza, se puede en esta calle, antes de la esquina.


    

    Llegaron frente a la casa y se estacionaron a un costado de la plaza. Bajaron del auto, un poco atemorizadas. No les sorprendería que aparecieran unos tipos a amedrentarlas en persona. Romina tocó el timbre y gritó hacia adentro.


    

    —Tía, ya llegamos.


    —¿No se habrá olvidado y salió? —preguntó Victoria preocupada.


    —No, si ella está siempre en la casa


    

    En seguida abrieron la puerta de calle y una señora canosa y bajita, caminó por el sendero del antejardín y abrió la reja. 


    

    —Hijita, como estás—dijo saludando a su sobrina—Victoria, hacía tiempo que no venías.


    —Es que he estado muy ocupada, pero hace tiempo que quería venir.


    —Adelante, pasen, no más. Tengo un tecito preparado. ¿Comieron?


    —No, no hemos almorzado, al regreso vamos a pasar a comprar algún sándwich.


    —Coman un pedacito de torta entonces. Tengo una de chocolate que me trajo una clienta, que está deliciosa.


    —Bueno, yo acepto—dijo Romina, que era muy tentada.


    —Ya, yo también. El azúcar me hace mucha falta hoy.


    

    La señora entró a la cocina y salió unos minutos después con una tetera y varias tazas en una bandeja, las puso sobre la mesa y volvió a entrar a la cocina, saliendo nuevamente con unos trozos de torta, que se veían apetitosos. Se sentó en la cabecera de mesa y les pidió que se sentaran donde quisieran.


    —Las dejo solas—dijo Romina, tomando su plato de torta.


    —No es necesario, quédate.


    —A mí me da lo mismo—aclaró la señora Olivia—si la persona quiere que haya más gente, yo no tengo problema.


    —Si, mejor, quédate. Estoy media perdida en mi rumbo, me puedes ayudar.


    

    La señora sacó una baraja con figuras egipcias que Victoria ya había visto antes cuando le había leído las cartas y otra más pequeña con un diseño de colores fuertes. Comenzó a mezclar la baraja y le pidió a la muchacha que eligiera un montón de entre los tres que había dividido. Victoria eligió el más grande y la lectura comenzó.


    

    —¿Qué quieres preguntar? —dijo Olivia atenta a la respuesta.


    —Necesito preguntar por lo laboral. ¿Cómo se ve el futuro de la universidad en donde trabajo?


    

    La señora comenzó a ordenar las cartas de izquierda a derecha en tres líneas. Fue mirando a medida que las iba colocando y comentaba lo que veía.


    

    —Se ve que tu trabajo es incierto. No se ve claro el futuro. Al parecer las cosas están mal en lo económico.


    

    Siguió colocando las cartas una al lado de la otra y siguió relatando lo que observaba en ellas.


    

    —Se ve que alguien está moviendo influencias para perjudicarlos. Puede ser un competidor.


    —¿Se puede ver quien es esa persona o personas?


    —Esta carta muestra a una persona, poderoso, con influencias. Puede ser hombre o mujer.


    —¿Por qué quiere perjudicar a la universidad? ¿es algo personal?


    —No se ve tan claro—Tomó otra carta y la puso sobre la que mostró en donde aparecía el hombre mayor—hay algo oculto en sus intenciones. No lo veo como algo personal. Es algo económico lo que mueve a esta persona.


    —¿Y va a lograr su objetivo? ¿O se puede hacer algo para evitarlo?


    —Éstá muy decidido a ganar—afirmó muy seria—es alguien que no se detiene ante nada—agregó—pero, el problema lo estás viendo de manera superficial y es algo que tiene que ver con algo más profundo. La razón de todo no es lo que parece. Hay un interés que tiene que ver con lo oculto, con la oscuridad.


    —Eso pienso yo—dijo Victoria, mirando a su amiga—que es una especie de venganza contra la familia.


    —Yo creo que no es venganza, precisamente—dijo Olivia, colocando otra carta sobre la imagen del hombre—es como si estuviera buscando recuperar algo o hacerse de algo que no le pertenece, pero que cree que sí—luego colocó otra carta encima de las anteriores—Ten cuidado, Victoria. Esta persona es peligrosa. Tú sabes algo que es importante y quiere evitar que se descubra.


    —Yo no sé nada—aclaró Victoria—¿qué puedo saber?


    —No, lo sé. Sólo te digo que esta carta—dijo mostrándole la imagen—habla de que tienes sabiduría en este caso.


    —No sé qué pueda ser—señaló pensando—Bueno, eso quería saber.


    —Pero ya que estamos aquí, amiga. Por qué no preguntas por tu futuro amoroso…


    —Si, puedes preguntar lo que quieras—ofreció la señora.


    —No lo sé.


    —Yo pregunto entonces, pero elige otro montón.


    —Si—dijo la señora— Elige uno de los dos montones que desechaste recién—Victoria eligió el más grande nuevamente.


    

    La señora tomo el montón y lo extendió sobre la mesa vuelto hacia abajo de izquierda a derecha, le pidió a Victoria que eligiera ocho cartas. Las fue volteando y comenzó a leer en ellas.


    

    —Se ve un hombre joven, moreno. Alguien del pasado que regresa.


    —Ya.


    —Él no sabe lo que quiere, pero sus planes han ido cambiando. Regresó por un tiempo, pero su estancia se ha ido alargando. Está pensando quedarse más tiempo de lo planeado.


    —¿Qué piensa respecto de mí?


    —Le gusta lo que ve en tí. Él siempre te recuerda. Te encuentra una mujer muy completa. 


    —¿Puede pasar algo entre nosotros?


    —Va a pasar algo entre ustedes. Algo importante para ti, pero no sé si para él. Saca otra carta—ordenó desplegando el otro mazo. Victoria escogió una carta del centro.


    —Él no está seguro de lo que tú quieres. Tienes que demostrar interés, sino se va a enfriar la relación.


    —Amiga, tienes que poner de tu parte—señaló Romina, interviniendo en la conversación.


    —Él está dispuesto, pero tú te ves indecisa. Muestra interés y él puede cambiar sus intenciones.


    —¿Hay alguien más en su vida? —preguntó para saber si la relación que tenía era seria.


    —Dame otra carta—señaló el mazo y la colocó sobre la anterior—Tiene una relación que no ha terminado del todo, pero es algo formal solamente. ¿Se está separando tal vez?


    —Si, así es.


    —Está un poco herido su corazón, tú puedes sanarlo, pero tienes que ir hacia él. No esperes que venga a ti, porque no va a hacerlo.


    —¿Hay una persona ahora en su vida?


    —No se ve nadie. Está como temeroso de comprometerse otra vez. Parece que lo pasó mal en su matrimonio.


    

    Con eso se dio por finalizada la sesión. Las chicas se despidieron de la tía y se apuraron por volver a la facultad. Se habían demorado más de lo pensado y al parecer el trozo de torta sería todo su almuerzo. 


    

    —No, amiguita, no me quedo sin comer. Llama, por favor a Sara y dile que me pida algo por delivery: un sándwich o un wrap de pollo.


    —Que buena idea, ¿le puedo decir que me pida algo a mí también?


    —Obvio, dile que lo pague con su caja chica, le reembolsamos en cuanto lleguemos.


    —Excelente. Me muero de hambre.


    

    Llamó a la secretaria y el pedido quedó concertado. Victoria conducía por Buenavista y cuando iba a doblar por la Calle del Conquistador, el semáforo cambió de color y tuvo que detenerse. En ese momento se fijó que el auto que estaba estacionado detrás era negro y se asustó.


    

    —Romina, el auto que está atrás…


    —¿Qué tiene?


    —Se parece al que me andaba siguiendo—manifestó Victoria un poco asustada.


    —Pero hay muchos autos negros—dijo mirando por el espejo retrovisor derecho—puede ser otro.


    —Si puede ser—dijo Victoria, no muy convencida—¿Puedes fijarte en el conductor? ¿lo puedes ver?


    —El reflejo del sol no me deja—señaló Romina, moviendo levemente la cabeza para enfocar mejor.


    Cuando el semáforo cambió nuevamente de color, retomó la marcha. Dobló a la derecha y entró a una bencinera que había nada más doblar la esquina y se estacionó allí. El auto negro siguió su camino.


    

    —Ves que no era el mismo.


    —Parece que no—dijo Victoria poniendo el motor en marcha nuevamente—es que estoy asustada—agregó después—Gracias por acompañarme.


    —De nada. Estoy para lo que me necesites, pero ahora tienes a tu guardaespaldas personal también.


    —No bromees. Me sorprendió que Mauricio me ofreciera quedarme en su casa, pero yo creo que me vio muy asustada.


    —O tal vez quiere tenerte cerca. Hazle caso a mi tía, muestra interés. Aprovecha que estás en su casa. No vas a estar mucho tiempo. Es ahora o nunca.


    —¡Que nervios! —exclamó la muchacha mordiéndose un costado del labio inferior—No sé qué hacer.


    —Ya se te va a ocurrir algo. En un cuarto a media luz…


    —Ja, ja. Voy a intentarlo.


    

    Regresaron a la Universidad y entraron a la oficina de Victoria muy apuradas. Sara les entregó el pedido que ya había llegado. Victoria lo recibió y Romina se instaló en el escritorio, sacando algunos papeles para hacer espacio. Abrieron la bolsa de papel y fueron descubriendo el contenido.


    

    —Sarita, me encargaste un sándwich vegetariano…


    —Si, pues. Romina me dijo algo ligero. Ustedes se lo pasan haciendo dieta.


    —Yo pensé que me iba a comer un churrasco italiano con harta mayonesa y harta palta.


    —Cuídate mejor. Yo me preocupo por su salud. Los champiñones y la hamburguesa de quinoa son igual ricas y la lactonesa está para chuparse los dedos—dijo poniendo mucho énfasis en sus palabras.


    —¿Y la bebida?


    —Les encargue un juguito natural, para que no tomen cafeína, que hace muy mal y que decir del azúcar.


    —Sara, me sorprendes. Qué bueno que elijas comida sana cuando no es para ti.


    —Yo no necesito hacer dieta, a mi flaco le gusto así, entradita en carnes.


    —Gracias igual, tengo harta hambre, me voy a imaginar que estoy comiendo un churrasco entonces ¿Alguien preguntó por mí?


    —Si, el profesor Valdivia te anduvo buscando, pero le dije que no sabías si volvías en la tarde.


    —¿Te dijo que quería?


    —Verte seguramente. Si ahora estás rompiendo corazones a diestra y siniestra.


    —No ando rompiendo nada, Sara, por favor—le contestó riendo.


    —Tu jefe no ha venido hoy. ¿Sabes algo?


    —Me dijo que iba a reunirse con alguien al banco y después venía.


    —No vino.


    —Pero es temprano. Son recién las tres, puede llegar aún.


    —¿Llevaste un baby doll entre tu ropa?


    —No bromees, Sara. Si no es nada romántico lo que está pasando. Es un antiguo amigo que me está ofreciendo ayuda.


    —Si, claro.


    

    Mauricio finalmente no apareció en todo el día. A las cinco de la tarde, la llamó.  Había llegado unos momentos antes. Venía con la muchacha que siempre lo visitaba. Sarita le había avisado para que estuviera atenta y no fuera a ir a las oficinas de rectoría; le quería evitar un mal rato. Un momento después Mauricio llamó a Victoria por citófono y le pidió que subiera a su oficina.


    

    —¡Mentira!, ¿Cómo? Que desubicado, ¡te la va a presentar! —exclamó Sara consternada.


    —Así parece—dijo Victoria compungida—luego agregó –Al mal paso darle prisa. Y respiró profundo.


    

    Caminar hacia su destino fue como ir hacia el patíbulo. Sabía que llegaría el momento, pero no estaba lista. Tenía un nudo en el estómago. Subió los catorce escalones, contándolos para distraerse y no pensar. Macarena no estaba en su puesto; nunca estaba.  Caminó los diez pasos que recorrían el pasillo y golpeó la puerta, antes de entrar.


    

    —Permiso—dijo abriendo la puerta al sentir que él pedía que entrara.


    —Victoria, que bueno que viniste en seguida. La Cote se tiene que ir.


    —Hola—dijo la muchacha, como reconociéndola.


    —¿Tú eres? —preguntó ella, al notar que la chica la conocía de alguna parte, pero ella no se acordaba.


    —Mi prima, María José. ¿No la recuerdas? —preguntó riendo —Te dije que no te iba a reconocer—dijo hablándole a la chica.


    —Es que usaba frenillos en esos años—respondió la muchacha, mostrando su perfecta sonrisa.


    —Cote…pero, que estás linda—declaró respirando profundamente, sin poder dejar de sonreir —La muchacha se acercó y le dio un beso.


    —Es que han pasado como diez años, desde la última vez que la viste—explicó Mauricio, ofreciéndole asiento —Victoria, la Cote estudia periodismo en la Universidad Humanista y está haciendo un proyecto. Necesita que le ayudemos con una información.


    —Mauri me ha explicado hartas cosas de la Universidad, pero necesito unas cosas de finanzas: presupuestos, mallas, etc. y dice que tú me los puedes dar.


    —Claro, encantada. ¿Cómo lo hacemos? Si quieres vienes ahora a mi oficina.


    —Ahora me tengo que ir, de hecho estoy super atrasada—dijo mirando su reloj—mi papá quiere que lo acompañe al Teatro y nos vamos a juntar a las siete—agregó tomando su bolso y poniéndose de pie —¿Te puedo llamar mañana? Tengo entrenamiento a las diez y después puedo venir—añadió tomando un palo de hockey que había dejado apoyado en el escritorio.


    —Ven cuando quieras y te recibo. 


    —Gracias, te pasaste. 


    —Vamos, te voy a dejar al metro, para que no te atrases más. Yo me voy—dijo haciendo un gesto a Victoria, para que esperara su llamado.


    

    —Voy a dejar a la Cote al metro y vengo. Cuando esté cerca te aviso y bajas.


    —No te preocupes, tengo mi auto acá. Me voy cuando termine unas cosas que estoy revisando.


    —Te dije que no andes sola, aunque sea en auto.


    —Pero…


    —Te vengo a buscar. En media hora estoy aquí. Sal por la calle de atrás—manifestó el joven y bajó con la muchacha hasta el estacionamiento.


    

    Le encantaba que le diera órdenes. Sentía que a alguien le importaba. Qué bello lo que estaba viviendo, de ella dependía seguir viviéndolo. No había pasado nada entre ellos. No siquiera una frase coqueta, ni un roce, pero ella sentía que algo estaba en el aire. Fueron casi cuatro años juntos, los más ardientes que había vivido. Tuvo otras parejas después, pero nunca fue igual. Lo de ellos era arrebatador, discutían y se reconciliaban, se enojaban y se perdonaban, se alejaban y volvían a enredarse. Fue así siempre, hasta que…se acabó.


    

    Victoria volvió a su oficina pisando sobre nubes. Estaba todo aclarado. El corazón volvió a latir con fuerza otra vez.


    

    —¿Qué pasó? Fue muy desagradable me imagino—dijo su amiga compadeciéndola.


    —Sarita, no es su pareja— señaló con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Quién es? —preguntó Sarita, abriendo unos tremendos ojos –Ya, pues, dime, no aguanto la angustia.


    —Es su prima, la Cote. Es que yo la conocí con frenillos, a los doce años y era gordita. Ahora está estudiando periodismo y juega hockey. Es muy linda—dijo sonriendo y entrando a su oficina.


    

    Cinco para las seis, iba saliendo de su oficina. Se echó unas gotas de perfume, apenas perceptible para no parecer muy producida. Se ordenó el pelo y retocó el labial, sólo un poco. 


    

    —Sarita, me voy—dijo cerrando con llave la puerta de su oficina.


    —¿Te vas sola? —exclamó preocupada—después de lo que nos contaste, pensé que ibas a tener cuidado—¿Te llamo un taxi? Tengo una aplicación y así puedo saber dónde estás, por si te raptan o algo.


    —Gracias por la preocupación, pero me vienen a buscar.


    —Victoria, aprovecha de dar el zarpazo ahora. No se te puede escapar ese hombre. Se está ofreciendo en bandeja. Y está solito…


    —No ando dando zarpazos yo —aclaró—¿Qué es eso de la bandeja?


    —Digo yo no más—dijo cerrando su cajón y guardando su celular en su cartera—me voy también. Salgamos juntas—A mí no me vienen a buscar, eso si.


    —¿Y tu flaco? Tan poco galante.


    —Es que se tuvo que quedar trabajando—señaló con la cara triste—pero me voy con la Teresita, ella vive por mis barrios y me deja cerca de la casa. Voy a ir a pasar a buscar a la Ignacia que está estudiando con una compañera.


    —Cuídate. Nos vemos mañana.


    —Ojalá mañana tengas algo entretenido que contar—dijo la secretaria riendo a carcajadas.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO X


    

    Caminó por el patio de los rosales, en donde estaba la fuente que le encantaba mirar. La fuente era de base redonda, en el centro tenía una columna gruesa y sobre ella había una mujer con un jarrón bajo el brazo, por donde caía el agua. En suelo alrededor de la base, estaba decorado con mosaicos azules, que formaban cruces treboladas. En la noche la iluminaban con unos focos ambarinos y se veía preciosa. Los muchachos, como en todas partes, le daban aspectos mágicos a todo y siempre estaba el fondo cubierto de monedas, que tiraban para pedir deseos. Al parecer se les cumplían, porque monedas había siempre. Ella sabía que el jardinero las recogía y se las pasaba a la recepcionista. Con esa plata compraban flores, para poner en la gruta de la virgen que había en el otro patio, el de los limoneros. El pago por los deseos al final servía para un bien mayor.


    

    Buscó la puerta trasera, por donde salían los vehículos. El guardia nocturno levantó la barrera del estacionamiento para que pasara.


    

    —Buenas noches don Segundo


    —Buenas noches, señorita Victoria. ¿se va a ir caminando por acá? Es muy solo por ahí.


    —No, don Segundo. Me vienen a buscar. Gracias por la preocupación.


    —Qué bueno. Esta calle no es muy concurrida a esta hora. Voy a cerrar lueguito.


    —Hasta luego, que esté bien—dijo ella haciendo un saludo con la mano. Miró su reloj, ya eran las seis. Ojalá que Mauricio fuera puntual, porque ahora don Segundo la dejó asustada de estar ahí.


    —Igualmente, que le vaya bien.


    

    Se asomó fuera de la universidad y vio que venía un par de personas caminado y que un vehículo policial doblaba la esquina. Se iba a quedar parada ahí, sin moverse, hasta que Mauricio apareciera. De reojo estaba mirando a don Segundo que estaba en la caseta escuchando radio. Cinco minutos después, por fin, apareció. Le hizo una señal con las luces altas y ella se encaminó en su dirección. No se bajó, seguramente para que no los vieran juntos, escogió esa calle por ser poco concurrida y porque casi nadie salía por ahí.


    

    —Hola—lo saludó al subirse—Gracias por venir a buscarme. Podría haberme ido en taxi igual.


    —Pero te vine a buscar yo. Así aprovechamos de conversar mientras recorremos la ciudad. Vengo desde la carretera y hay gigantesco taco en la avenida. Tenemos para rato. Cuéntame cómo estuvo todo hoy. No alcancé a llegar temprano. Me llamaron de la oficina de Maximiliano para firmar unos papeles y después la Verónica me invitó almorzar. Después aproveché que andaba cerca y fui a la otra sede a hablar con Schultz el decano de Periodismo, que quería revisar su presupuesto y me llamó la Cote, que estaba por aquí cerca.


    —Aquí todo normal. Los alumnos de post grado me reclamaron, porque el profesor Rosetti faltó y no avisó. Sarita lo estuvo llamando y no contesta, ojalá que no le haya pasado nada. Ya estoy pensando lo peor.


    —Esperemos que no, pero es raro que no avisara.


    —Les dije a los alumnos que se iba a recuperar la clase. Si este hombre no aparece, la puedo dictar yo.


    —Te agradezco que seas tan comprometida.


    —Me gusta la docencia. Echo de menos esa época cuando hacía clases. Me gustaría el próximo semestre volver a tomar alguna cátedra. ¿Qué te parece?


    —Me encanta la idea.


    —Puedo hacer economía y el taller de gestión. He estado pensando en algunas cosas que me gustaría incorporar. El profesor Valdivia, me sugirió unos cambios ahora para este semestre para el Diplomado de Comunicaciones y eso me llenó la cabeza de ideas.


    —¿Qué tal Valdivia? ¿es bueno?


    —Nadie se ha quejado. Nos hemos juntado un par de veces y me parece que le gusta mucho lo que hace, aunque es bastante curioso. Me ha preguntado cosas extrañas.


    —¿De ti?


    —No, no de mi—aclaró en seguida, para que no pensara que eran tan amigos—de la Universidad, de cómo están las cosas. Me preguntó por el accidente de Rosales. Yo no le dije nada, porque no sé mucho tampoco


    —Lo vi con Macarena el otro día, en la rectoría y estaban conversando. También alcancé a escuchar que le preguntaba cosas de la gente de aquí. Parece que es intruso.


    —Es que como buen periodista debe ser parte de su naturaleza. La curiosidad, digo yo. A propósito, ¿se ha sabido algo de Rosales?


    —Está mejor. Hablé con él anteayer. Está en su casa, le van a quitar el yeso de la pierna a fin de mes. Yo creo que el mes que viene ya puede regresar.


    —¡Qué bueno! ¿Tienes algo de comer en tu casa? —preguntó con hambre por no haber almorzado bien.


    —Me dijo la señora Virginia que me iba a dejar un salmón en el horno listo para cocinarlo. Creo que me dijo media hora, no estoy seguro.


    —No te preocupes, yo me encargo—dijo ella tranquilizándolo. Parece que él no cocinaba mucho—podríamos tomar un vinito. Vamos a comprar al supermercado.


    —Tengo un vino blanco, como el de ayer o quieres algo distinto. ¿una champaña? También tengo.


    —Que rico. Eres buen anfitrión.


    —Casi nunca recibo gente, es que como estuve tantos años fuera, mis amigos los fui perdiendo. Con el único que hablo es con Andrés, ¿te acuerdas? El que vivía cerca de la casa de mis papás, pero se mudó fuera de la ciudad. El otro día me encontré con Isabella, estaba cenando con unos clientes en un restaurant. Trabaja en un hotel.


    

    Que malos recuerdos tenía de Isabella. Siempre estuvo interesada en Mauricio, aun cuando era el novio de ella. La típica amiga del alma, con segundas intenciones. Él nunca le puso mucha atención, era flaca, colorina y pecosa. No era una chica muy guapa, pero los años y las cremas, junto con el maquillaje hacen milagros. A lo mejor ahora se había compuesto.


    

    —¿Y cómo está? —preguntó interesada en saber si habían quedado en volver a verse.


    —Está casada con el dueño de una automotora—Victoria respiró tranquila. Pensaba que iba a tener una rival—me invitó a su casa. Puede ser que vaya. ¿y tus amigas? Esas que no te dejaban en paz.


    —Nunca te gustaron mis amigas. Las dejé de ver hace unos años. Camila está casada y tiene tres niños, Violeta se casó con un gringo, creo que ahora vive en Manhattan. A veces hablamos por facebook, pero muy a lo lejos. 


    

    Esas conversaciones triviales servían mucho para romper el hielo que se había instalado entre ellos. Poco a poco, hablar del tiempo en el que estuvieron juntos, daba a entender que no había rencores. Ella no lo tenía, nunca le echó a él la culpa de lo que pasó. Fue algo natural que tenía que pasar y que con la perspectiva del tiempo fue algo positivo, porque ambos eran unos niños y tras aquella pasión desenfrenada que disfrutaban, la inmadurez de ambos no habría permitido que fuera una relación sana y duradera. Se habrían terminado odiando seguramente. Sin embargo, ahora, volverse a ver, con más años, con más experiencia y sabiendo lo que querían de la vida podía ser más provechoso, considerando que por su parte aún sentía mucha atracción.


    

    —Luego de comer, ¿tienes tiempo?


    —Si, no tengo planes. Pensaba ver una película.


    —Es que me gustaría conversar de algunas cosas que he estado pensando.


    —Y por qué no me lo dices ahora.


    —No, vas manejando y hay mucho taco. Mejor en tu casa te cuento.


    —Bueno—respondió, mientras un policía lo hacía cambiarse de pista. Al parecer el taco lo provocaba un accidente menor, entre dos autos—Si quieres cambia la radio, parece que tenemos para rato.


    —No, esa música está bien. De repente empezó a sonar “endless love”, ¡qué tema! Esa canción la escuchaban mucho, cuando estaban juntos. A ella le encantaba Diana Ross. 


    

    Ninguno de los dos, quiso decir nada, pero hubo un silencio incómodo, que duró unos segundos. Luego, ella reaccionó.


    

    —Si quieres, mejor escuchamos noticias—dijo cambiando la señal de radio.


    —No, deja esa música—pidió él sin mirarla. Ella volvió en el dial para escuchar la canción. 


    

    Siguieron en silencio, mientras la música seguía sonando. Esa canción le trajo a Victoria muchos recuerdos.


    

    Unos metros más adelante, se terminaba el embotellamiento y luego de doblar a la izquierda, se encaminaron hacia la casa de él. Veinte minutos más tarde, ya estaban entrando al living y ella dejó en el sillón su cartera, disponiéndose a ver ese salmón que quedó en el horno.


    

    —Se ve bien este pescadito. Lo voy a colocar media hora, lo voy revisando para que no se vaya a secar mucho.


    —Gracias. Tengo hambre.


    

    Mauricio buscó en el bar que estaba en el living unas botellas. Llegó a la cocina y le ofreció que eligiera cuál quería beber. Ella eligió el mismo vino de la noche anterior, estaba bien rico. Su padre tenía viñedos, así que ella algo sabía de eso.


    

    Era tan extraño estar juntos preparando la cena. No quiso plantearse ese escenario. Eran dos amigos que estaban juntos a esa hora y había que comer. Sólo eso.


    

    Luego de la media hora, el salmón estaba listo. La señora cocinaba muy bien, el pescado estaba bien sazonado y las papitas doradas con las verduras salteadas se veían exquisitas. Se sentaron a la mesa y conversaron de temas de trabajo. Los celulares de ambos sonaron varias veces y les interrumpían la conversación. Los dos eran profesionales muy ocupados.  Cuando terminaron de cenar, Victoria le pidió que hablaran de lo que le había comentado antes.


    

    —Te voy a contar algo, pero no te vayas a reir.


    —Bueno, pero ¿qué hiciste?


    —Hoy fui a ver una tarotista.


    —Ya…—fue lo único que dijo, no podía creer que Victoria fuera a verse las cartas para ver su futuro amoroso.


    —Yo sé que los hombres no creen en esas cosas, pero muchas mujeres sí, me cuento entre ellas.  Quise saber qué pasaba con mi trabajo y entender la situación de la universidad.


    —¿Se puede preguntar esas cosas? Yo pensé que era para atraer el amor…


    —Nada que ver. Si no fui a ver una bruja, no ando haciendo amarres, ni maleficios. Fui a ver a una señora que lee las cartas del tarot. Tampoco es que te van a decir lo que te va a pasar. Los que te dicen eso son charlatanes, generalmente. Esto es como una orientación, te ven las cartas y te dicen cosas que se ven en tu vida, nada más—dijo tratando de convencerlo de que no estaba loca—Bueno, la señora me dijo varias cosas que ya imaginaba, pero me dijo algunas que no se me habían ocurrido.


    —Ya…


    —Deja ese tono incrédulo.


    —Perdón, pero es que…


    —Ya, olvida que te dije lo de las cartas. Piensa lo que te voy a decir, que es lo que me ha estado dando vueltas en la cabeza, desde que hablé con ella.


    —Cuéntame, pues.


    —Me dijo que estaba mirando esto de manera superficial y que la causa de todo estaba en algo profundo, o algo así. Entonces yo me dije a mi misma: si no fuera la Universidad lo que quiere Monasterio, sino la propiedad.


    —¿El terreno? —preguntó con cara de asombro.


    —Claro. Como en las películas. Si en ese lugar hubiera algo valioso que él quisiera. No tiene por qué ser la Casa de Estudios, si él tiene una más importante, tú lo dijiste…


    —Es verdad, no entiendo que quiera hacerse de la Universidad…no la necesita, pero tiene sentido lo que dices.


    —¿No tienes un plano de la propiedad o un mapa de la zona?


    —Qué crees, ¿Que hay una mina de oro debajo de todo? —dijo con ironía.


    —¿Por qué no? —respondió con tal seguridad, que él se asombró más todavía.


    —Pero ese terreno era un sitio baldío cuando mi abuelo construyó el primer edificio.


    —Y tu abuelo, era un aventurero, que sabía mucho de todo. O tal vez, cuando compró ese terreno no sabía que en ese lugar había algo valioso.


    —O si lo sabía…


    —¿Qué quieres decir?


    —No lo sé, pero me has dado una idea. Voy a hablar con mi madre y voy a buscar planos y papeles antiguos, que deben estar en la casa de mis padres. Quizás Maximiliano tiene escrituras y planos. Vamos a averiguar por ahí.


    —Otra cosa que me dijo esta señora, es que yo sé algo, que no sé que sé.


    —¿Cómo? Eso es un trabalenguas—dijo riendo.   


    —No, parece que yo sé algo, pero no he logrado entender de qué se trata. A lo mejor escuché alguna conversación, que no me dijo nada en ese momento o leí algún documento que tiene que ver con esto, no lo sé. Seguiré pensando…


    —Gracias por tu preocupación—dijo Mauricio tomando las copas e invitándola a sentarse en el sofá junto a él. Le entregó la copa en la mano y se rozaron sus dedos.


    —Me interesa la Universidad, llevó seis años de mi vida acá y la he visto crecer—dijo evitando la mirada de él y no dando importancia a ese roce—Además, por algo me andan amedrentando. Eso me cuadra con lo que dijo Olivia, la señora que te digo. Tanto interés en que yo me vaya, es para que no hable. Lo malo es que no sé de qué.


    —Pero te agradezco igual.


    —No hay de qué, siempre que pueda hacer algo, estaré aquí.


    —Qué bueno que podamos estar conversando así, tan amigablemente, junto a una copa de vino—dijo él dejándola descolocada, pues cambió de tema muy abruptamente y dijo algo que ella no esperaba.


    —No tiene por qué ser de otra forma— respondió, reponiéndose del asombro que sus palabras le provocaron—somos adultos.


    —Si, pero yo pensé que tú me odiabas.


    —¿Por qué? —exclamó pensando que no era odio precisamente lo que estaba sintiendo.


    —Porque me porté mal contigo.


    —No te niego que me dejó mal la forma en que todo terminó, pero éramos chicos y ninguno de los dos tenía claro lo que iba a hacer con su vida.


    —Eres una mujer muy especial. Parece que razonas mucho.


    —Soy razonable—dijo ella sonriendo levemente—Tú cumpliste tus sueños, siempre quisiste viajar y estudiar fuera. Te casaste, te formaste profesionalmente, no te ha ido mal.


    —En lo profesional no, pero en lo personal no me fue tan bien. Me equivoqué al elegir o ella se equivocó tal vez. No éramos el uno para el otro, como se dice. Y tú ¿Por qué no te has casado?


    —Nadie me lo ha pedido—contestó con un gesto irónico, provocando su risa.


    —Ja, ja. Buena respuesta. Pensé que me ibas a decir que no habías encontrado a tu “príncipe azul”


    —A lo mejor, si lo encontré, pero no me di cuenta—respondió y luego se arrepintió. Claro que Mauricio no tenía por qué entender que estaba hablando de él. 


    

    Ambos se quedaron mirando fijamente. Victoria estaba muy nerviosa y su mano tuvo un ligero temblor, derramando un poco de vino en su pantalón. Mauricio miró la hora en su reloj y se dio cuenta de lo tarde que era.


    

    —Van a ser las once y media. Creo que me voy a acostar—dijo Mauricio bostezando.


    —Si, es tarde. Voy a recoger los platos y a ordenar aquí.


    —La señora Virginia los lava mañana, no te preocupes.


    —No me cuesta nada, ¿qué me demoro en lavarlos? Anda a acostarte, yo dejo todo limpio—señaló juntando la loza y las copas sucias.


    —Gracias, te pasaste. Voy a cerrar todo.


    

    Se levantó del sofá y comenzó a cerrar las puertas y fue corriendo las cortinas que estaban abiertas. Ella se fue a la cocina a lavar los trastos. Puso el hervidor para tomarse un café. Él se tentó al escuchar el sonido del aparato y se asomó a la puerta de la cocina.


    

    —¿Me preparas uno a mí?


    —Claro. ¿Dónde tienes tazas de café? —preguntó abriendo una de las puertas de un mueble alto.


    

    Mauricio se acercó por su espalda y abrió la otra puerta, dejándola atrapada entre el mueble y su cuerpo. Pudo sentir su calor en su espalda y el aroma de su perfume. Él tomó un par de tazas y las dejó sobre la mesa.


    

    —Los platos están debajo de esa servilleta—dijo señalando el mueble que estaba delante de ella.


    —Gracias. ¿Cuántas cucharadas de azúcar? —preguntó para distraerse de lo que le estaba pasando.


    —Dos cucharaditas, por favor.


    

    Ella se quedó frente al artefacto, esperando que hirviera el agua. Él se quedó parado en el umbral de la puerta, mirándola. Ninguno de los dos hablaba. Se acordó de lo que le dijo su madre de los hombres separados. Podía ser que él estuviera buscando aventuras y estar con ella fuera como una revancha, después de todo ella no quiso volver la última vez que se lo pidió, pero él se había portado muy mal y no podía perdonárselo. A lo mejor estaba pasando por esa etapa de disfrutar de relaciones pasajeras, pero ella no podía darse ese lujo, estaba su corazón y su carrera de por medio.


    

    Luego de minutos que parecieron un siglo, el agua hirvió, por fin. Ella preparó ambas tazas, le entregó una al joven y se quedaron en la cocina bebiendo lentamente.


    

    —Este café lo trae un amigo desde Colombia—dijo mirándola fijamente y sonriendo.


    —Está muy rico. Me gusta tomar café en la noche, aunque después me cuesta dormir—señaló Victoria por decir algo. Estaba sintiendo que los momentos incómodos se estaban sucediendo entre ellos. No sabía de qué hablar.


    —En serio, deja los platos sucios en el mueble, la señora Virginia sabe que yo nunca lavo la loza.


    —No me cuesta nada lavarlos.


    —Hazme caso—dijo él quitándole la taza de café vacía de sus manos y dejándola sobre el mueble de la cocina, haciendo lo mismo con la que él había ocupado.


    

    Camino un par de pasos hacia ella y cuando estaban casi tocándose, la tomó por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo. Victoria se dejó llevar y cuando Mauricio depositó un beso en sus labios y acarició su espalda, puso sus manos en el pecho de él, devolviendo ese beso con la misma pasión desenfrenada que los hacía arder años atrás. Con su boca la hizo abrir sus labios y su lengua comenzó a acariciar la suya. El calor comenzó a apoderarse de Victoria que sentía que el rubor le teñía la cara y su respiración comenzó a agitarse. 


    

    Mauricio la hizo girar un poco y la arrinconó contra la pared, sus manos bajaron hasta sus caderas y ella pudo sentir la excitación entre sus piernas. Los labios de Mauricio comenzaron a bajar por su cuello y cuando llegaron al escote entre sus pechos, Victoria lo detuvo.


    

    —Lo siento, no puedo. Es que…


    —Perdón, no debí hacerlo—se disculpó él.


    —No. Está bien, es que yo no sé si será buena idea.


    —¿No quieres? —preguntó con los ojos cerrados y sus labios cerca de los de ella.


    —¿Qué crees tú? —preguntó acariciando su pecho—Obvio que sí, pero es complicado.


    —¿Por qué? Hay alguien en tu vida, no te pregunté, yo asumí…


    —No hay nadie en mi vida. Estoy sola y somos adultos, estas cosas pasan. Podemos pasarlo bien una noche y todo está perfecto, pero tú eres mi jefe ahora y ya no somos dos niños inconscientes que quieren vivir la vida, sin consecuencias. Nos podemos arrepentir. Yo no puedo pasarlo bien una noche y olvidarme después y menos si nos vamos a ver todos los días, por lo menos hasta que te vayas.


    —Yo no quiero que sea sólo por una noche—declaró haciendo que ella recuperara la respiración que le tenía el pecho ahogado.


    —¿Estás seguro? 


    —No he podido dejar de pensar en ti, desde que nos volvimos a ver. ¿Crees que te voy a dejar ir de nuevo?


    —¿En serio? Yo pensé que esto sólo me estaba pasando a mí.  


    —Ya no aguantaba las ganas de besarte—dijo volviendo a buscar su boca y jugando con su lengua en sus labios—Quiero que estemos juntos, pero no por diversión. O sea, igual puede ser divertido, pero necesito que estés conmigo, en serio. Pocos tienen una segunda oportunidad, ¿No te gustaría intentarlo?


    

    Victoria no podía creer lo que estaba escuchando. El amor de su juventud, que había vuelto a su vida, le estaba diciendo que quería volver a estar con ella. Lo único que quería ella desde el primer día que lo encontró era recuperar la magia. Si él estaba dispuesto, no habría fuerza que los separara nuevamente. Tenía miedo, no lo podía negar, pero se acordó de los consejos de Olivia y decidió que no iba a perder esta oportunidad. Podía pedirle que fueran con calma, que lo pensara bien. O podía entregarse a la pasión y disfrutar una relación con Mauricio. Decidió que haría lo segundo. 


    

    —Me encantaría intentarlo contigo—dijo besándolo ella ahora y sonriendo feliz en sus brazos—mil veces.


    —Tenía miedo de que no quisieras.


    —¿Por qué?


    —De verdad creí que me odiabas. Siempre tan lejos, no te acercabas a mí.


    —Tenía miedo de ilusionarme y de que te fueras pronto.


    —No me voy a ir —aseguró. Luego la tomó de la mano, apagó la luz de la cocina, que era la única que quedaba encendida en la casa y la llevó a su cuarto —¿Quieres dormir aquí?


    —Si me invitas —dijo coqueteando, mientras se sacaba el sujetador del pelo y dejaba caer todo su cabello sobre los hombros.


    

    Mauricio comenzó a acariciar su cuello y con sus manos comenzó a recorrer su escote. Fue desabotonando la blusa y dejando al descubierto su sostén de encaje color blanco. Ella hizo lo propio con los botones de su camisa y lo ayudó a quitársela por las mangas, haciendo caer la prenda al suelo. Ambos se quitaron los pantalones, quedando sólo con su ropa interior. 


    

    Victoria rodeó sus hombros con sus brazos y él la arrinconó contra la pared, haciéndola sentir la dureza de su miembro entre las piernas. Comenzó a besar sus labios, su lengua cálida se introdujo en su boca y la muchacha comenzó a juguetear con ella. Sus manos la recorrían, acariciaban su espalda, su cintura y comenzaron a subir por sus senos. Mauricio tomó uno de sus pechos entre sus manos por encima del sujetador y los acarició con suavidad, descubrió el pezón y lo lamió con su lengua. 


    

    Ella suspiraba de deseo, sus manos buscaron la parte íntima de él y lo acariciaron con suavidad, metiendo sus dedos dentro del boxer que él todavía tenía puesto y sintiendo como palpitaba. Mauricio la levantó suavemente y la tendió sobre la cama, se sacó la ropa interior y se acostó junto a ella. Comenzó a acariciar con su dedo el cuerpo de Victoria, comenzando por su escote, luego bajó por su abdomen y se entretuvo en su ombligo. Su lengua la empezó a recorrer desde el cuello, ella le ayudó desabrochando el sujetador para que pudiera lamer sus pechos. 


    

    Victoria arqueaba su espalda para que él lo hiciera con más facilidad. Entonces comenzó a recorrer sus pezones con su lengua y con su mano fue sacando la pantaleta de encaje hasta dejarla desnuda completamente. Sintió la humedad en su zona íntima y acarició con su dedo la suavidad de la chica, que estaba muy excitada y acomodándose uno al otro para la penetración se colocó sobre ella, que abrió sus piernas para recibirlo.  Estando ya dentro de ella, Victoria acarició su trasero y lo presionó para sentirlo más profundo. El movimiento cadencioso comenzó suave y se fue haciendo más intenso, llevándolos al clímax un momento después y ambos satisfechos y sudorosos se acostaron bajo las sábanas.


    

    —Fue como si el tiempo no hubiera pasado—dijo él acariciando su espalda.


    —¿Te pasó lo mismo?


    —Me asustaba que no fuera igual. Recuerdo siempre lo exquisito que era estar juntos.


    —Fue igual de exquisito. Fue demasiado exquisito.


    —Nunca volví a sentirme igual. Te extrañé mucho, por mucho tiempo.


    —Yo también extrañé tu cuerpo por mucho tiempo —dijo ella acariciando su pecho.


    

    Se quedaron abrazados, conversando mucho rato. Luego volvieron a entregarse al deseo y cansados y felices, se durmieron.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XI


    

    A la mañana siguiente, se quedaron regaloneando un rato en la cama, hasta que la alarma del teléfono de él sonó por tercera vez y no pudieron seguir escapando de la responsabilidad. Tuvieron que levantarse de la cama, ya era tarde, bastante tarde. No hubo desayuno ni sobremesa. A las ocho en punto iban saliendo en el auto, camino de la Universidad. Esa tarde tenían reunión del comité de contingencia, en el que ella participaba y le faltaba terminar una carta Gantt que iba a presentar. Acordaron dejar todo lo que estaba pasando en secreto, por lo que no quisieron que los vieran llegar juntos. Victoria se bajó a una cuadra de la casa de estudios, entrando por la puerta principal, en donde don César estaba regando el pasto de la calle. Lo saludó como siempre y él le regaló un chocolate. El caballero siempre se congraciaba con las féminas del lugar y de vez en cuando a ella le tocaba recibir un dulcecito.


    

    Caminó sintiéndose flotar. Estaba feliz, pero no podía declararlo y menos demostrarlo. Llegó a su oficina y le pidió a Sara que le consiguiera un café.


    

    —Sarita, no alcancé a desayunar. Me consigues un café.


    —Estuvo movida la noche parece, si nos quedamos dormidos…


    —No seas pesada. Es que estoy cansada y me costó levantarme. Se buenita y me consigues algo en el casino.


    —Voy yo misma a traerlo, así aprovecho de conversar con la Teresita que ayer me ofreció que me iba a traer una crema que le compro. ¿Quieres comer algo también?


    —Podría ser un muffin o un sándwich de pollo. Tengo hambre.


    —Hubo harta actividad anoche, parece. ¡Cómo tan cansada y hambrienta!


    —Ya, Sara, deja de especular. No te voy a contar nada—agregó sin poder evitar sonreír.


    —Te ríes solita…Me vas a tener que contar.


    —No hay nada que contar—respondió sintiéndose culpable de engañar a su amiga.  


    

    A las doce fue a sacar fotocopias a la Dirección para la presentación de la tarde y encontró a Macarena, conversando con una morena, muy guapa, que vestía un traje sastre color crema muy corto y calzaba altos tacones. La mujer, luego de escuchar la respuesta de la secretaria del rector, se sentó en un sillón que estaba frente a la puerta de la oficina de Mauricio y comenzó a revisar su móvil.


    

    Victoria estuvo unos minutos esperando a don Juan que le estaba fotocopiando los documentos que necesitaba. La mujer seguía esperando, de repente Mauricio abrió la puerta y la saludó con familiaridad. La morena era todo sonrisa, tenía ese tipo de mujer que siempre esta perfumada, con el peinado perfecto y la ropa impecable.


    

    La muchacha recibió los papeles que el caballero le entregó y le dio las gracias. Bajó al primer piso, pero en lugar de ir a su oficina directamente, hizo un rodeo por el patio, para ver por la ventana del segundo piso lo que sucedía en la oficina de Dirección. Mauricio y la mujer conversaban animadamente. Ella nunca la había visto antes, pero parecía que ambos se conocían.


    

    Volvió a su oficina con los papeles y se los entregó a Sarita, para que los incluyera en las carpetas que ya estaban preparadas. 


    

    —Por favor, agrega esos al final. La portada te la imprimo en seguida.


    —Perfecto, pero me faltó una carpeta azul, para que sean todas iguales. Voy a ir a buscar una y vengo ahora mismo.


    —¿Quién es la mujer que está con Mauricio? —preguntó a Sara que siempre estaba enterada de todo.


    —No sé, no me ha llegado reporte de nada todavía. ¿Cómo es?


    —Es una morena, alta, flaca, toda arreglada y con las pechugas por el cuello.


    —No sé, déjame echar un ojo y te digo—ofreció saliendo en dirección a contabilidad a buscar la carpeta faltante.


    

    Luego de un rato, que fue un largo rato, porque Sara siempre se quedaba chismorreando por ahí, volvió con un montón de carpetas verdes.


    

    —¿Y no te faltaba una carpeta azul?


    —No tenían del mismo color azul, así que me traje diez carpetas iguales, eran las únicas que tenían.


    —Por favor, agrega esta hoja que faltaba como portada y me las dejas en mi oficina, para la reunión de la tarde— Estaba impaciente por saber quién era la tipa que estaba con Mauricio, pero se mordió la lengua, para no preguntar.


    —¿No quieres saber quién es la morena?


    —Ah, verdad, se me había olvidado.


    —Sóplame este ojo—dijo Sara, señalándose el ojo derecho.


    —No tengo nada que andar soplando.


    —Es una periodista del Canal 8, que ha venido varias veces a visitarlo. Dicen que lo está entrevistando para un reportaje.


    —Nunca la había visto.


    —Vino un par de veces, cuando estabas con licencia. 


    —Por eso puede ser que no la haya visto antes. ¿Y ha venido muchas veces?


    —Yo la he visto como tres veces. Se cree modelo de pasarela, debe tener como 300cc a cada lado—señaló Sarita bromeando—pero gana harto con el maquillaje, no es gran cosa, la he visto de cerca y queda al debe, tú eres más regia—añadió—claro, que podrías producirte un poquito más. Te has dejado estar—sentenció muy seria.


    —¿Tú crees?


    —El pelo suelto te queda mejor que esa cola de caballo y podrías maquillarte un poquito más los ojos para que se note ese verde.


    —Gracias por el consejo, lo voy a tomar. Está complicado el mercado amoroso—afirmó.


    —Está como una selva y las leonas andan cazando. Ten cuidado con esa mujer, se llama Alejandra Fontana, tiene una cápsula de cultura en el noticiero de medianoche. 


    —¡Que sabes tú! —dijo asombrada.


    —Es que Arturo ve esos noticieros de última hora y de repente me quedo mirando un rato, pero no le he puesto mucho asunto.


    

    Victoria entró a su oficina, se miró en el vidrio del panel de separación y le encontró algo de razón a su amiga. Con sus anteojos con marco grueso y la cola de caballo, no estaba muy glamorosa. Que decir de la cara deslavada que tenía ese día. Si quería que esta segunda oportunidad resultara, tenía que luchar con uñas y dientes en esa selva que decía Sara. Ella podía ser más leona que cualquiera.


    

    La reunión era a la tres de la tarde y ella tenía listas sus carpetas y sus notas para comentarlas. Fue al baño se soltó el pelo, se abrió un botón más de la blusa, recatadamente, no se veía nada más allá de un poco de piel y se retocó un poco el maquillaje. No se pintó los ojos, porque nunca los maquillaba y se notaría mucho si lo hacía para una reunión de trabajo, pero se puso un labial color malva oscuro para darse un poco de color. 


    

    Subió al segundo piso, a la Sala de reuniones. Estaba a punto de empezar la reunión, pero Mauricio no había regresado de almorzar. Cinco minutos después pudieron ver por los ventanales que daban hacia la fachada principal que entraba en su Audi gris oscuro y venía acompañado. Se detuvo en el estacionamiento de visitas y una mujer se bajó del auto, luego él siguió su camino y dejó el vehículo cerca de la entrada del edificio. Se apeó rápidamente y corrió escaleras arriba, para no hacerse esperar.


    

    —Lo lamento, me demoré un poco, estaba en un almuerzo de trabajo. Siento haberlos hecho esperar.


    —No te preocupes—dijo don Esteban con mirada pícara. No hay problema.


    

    Cecilia Brown no pensaba lo mismo y le hizo un gesto de desagrado a Victoria como buscando solidaridad. Le cargaba que la hicieran esperar. Victoria sonrió, haciéndola sentir que la apoyaba, aunque en su fuero interno estaba echando chispas, pero había que dedicarse a lo importante. Esas reuniones se alargaban una barbaridad, más valía comenzar a tiempo.


    

    La reunión se llevó a cabo, como todas las semanas. Las noticias no eran mejores que en la sesión anterior, pero ya habían estudiado bien los gastos y se propusieron algunos ahorros. Lamentablemente iban a tener que suspender algunos cursos cortos que se habían programado y habría que avisar a los alumnos inscritos que se les informaría la nueva fecha, en cuanto hubiera seguridad de poder impartirlos. Esa era labor de Victoria y fue tomando nota en detalle. Lo lamentó, porque ella estaba pensando dictar uno de esos cursos y la tenía bien ilusionada volver a hacer clases, pero tendría que esperar y tener paciencia, como todos. 


    

    Cuando terminó la reunión, Mauricio le hizo un gesto de que lo esperara, para conversar en privado un momento. Cuando todos bajaron, se acercó y le habló al oído, notando que Macarena estaba ocupada con don Esteban que le pedía otro café.


    

    —¿Vamos a cenar afuera hoy? —dijo el joven susurrando.


    —¿Quedaste con hambre? ¿No estuvo bueno el almuerzo? —preguntó con ironía, hablando también despacio— ¿No alcanzaste a comerte el postre?


    —¿Te pusiste celosa?


    —Un poquito—reconoció ella.


    —No tienes por qué—aseguró.


    —Eso espero—advirtió la muchacha dejándolo solo parado cerca de la escalera y bajó al primer piso. Mauricio lanzó una carcajada, mirándola bajar.


    

    Macarena lo quedó mirando, sin entender por qué se reía sólo. 


    

    A las siete y media de la tarde, cuando todo el mundo ya había emigrado del lugar, recibió un llamado en su celular.


    

    —Te espero en el estacionamiento—dijo Mauricio.


    —Pero se van a dar cuenta—advirtió preocupada.


    —No queda nadie, uno que otro rezagado. ¿No puedo ser amable y llevar a casa a una compañera de trabajo?


    —Verdad que eres tan amable—dijo ironizando otra vez.


    —Ya, no seas pesada. Hice una reservación en el “Agua Azul”, preparan unos calamares exquisitos.


    —¡Que rico!


    

    Bajó hacia el patio principal y se subió al vehículo que estaba esperándola con el motor encendido.


    

    —¿No me vas a dar un beso?


    —Mauricio, no bromees. Si alguien se da cuenta, me va a dar mucha vergüenza.


    —¿Por qué?


    —Van a empezar a hablar de mí, porque de ti no van a hablar.


    

    Condujo por el estacionamiento y don César volvía de ir a dejar la manguera con la que estaba regando nuevamente el pasto y no los alcanzó a ver.


    

    —Tuviste suerte. No te vio don César.


    —Gracias a Dios.


    —¿De verdad te complica?


    —Es que es complicado. Tú eres el dueño, estás recién separado. Yo soy mujer y voy a parecer una trepadora. De más está decir que van a comentar que soy una aventura más, en tu larga lista de conquistas.


    —No hay ninguna lista—aclaró en seguida —Está bien, si no quieres lo entiendo —agregó comprensivo.


    —Gracias — respondió Victoria acariciando su muslo y entrelazando su mano con la de él, que estaba libre.


    

    En el siguiente semáforo, en que se detuvieron, Victoria se acercó a Mauricio y tomando su mentón le dio un beso dulce, largo e intenso, que él devolvió con la misma intensidad. 


    

    Cenaron en el restaurant en el que tenían la reservación. El lugar estaba muy concurrido.  Pidieron un aperitivo, luego de entrada un ceviche con pulpo y camarones, Mauricio de fondo eligió unos calamares rellenos y ella unos canelones de centolla, que estaban exquisitos. De pronto, algo la sobresaltó.


    

    —No te voltees—dijo Victoria para que él pusiera atención, sin moverse.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Entró Cecilia Brown.


    —¿No quieres que te vea? —preguntó contrariado,


    —No, no es eso. Entraron al comedor del fondo. Viene con Francisco Ross.


    —¡Broma! —exclamó sorprendido.


    —No es broma, es en serio—añadió ella tan sorprendida como él —pero pueden ser amigos.


    —No lo sé. ¿Qué crees tú? Los conoces hace más tiempo.


    —Cuando Ross trabajaba en la Universidad, no eran amigos, pero…


    —¿Qué?


    —¿No tendrán un romance?


    —No creo, pero lo que sea, me preocupa. Él se fue a trabajar con Monasterio, si es un romance o lo que sea, puede enterarse de cosas privadas. Cecilia maneja información confidencial.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Voy a hablar con Esteban mañana, veamos qué opina él —Dejó la servilleta sobre la mesa y le tomó la mano —Vámonos, mejor—propuso. El postre lo comemos en casa.


    —Me encantó tu propuesta.


    

    Ya en la casa, Victoria fue al cuarto en que tenía sus cosas y buscó una camisola negra de raso, que había llevado y perfumándose para la ocasión, puso un poco de su labial malva y entró al dormitorio de Mauricio que la esperaba bajo las sábanas.


    

    —Pero te pusiste ropa—dijo decepcionado, mientras él estaba desnudo.


    —Para que me la saques. Es más entretenido.


    —Ven, entonces, te la sacó inmediatamente.


    —No, vamos poco a poco mejor.


    

    Apagó la luz de la habitación y encendió la lámpara del velador, para dejar el cuarto a media luz.


    Se subió a la cama a horcajadas sobre él y comenzó a besarlo. Mauricio puso sus manos en el trasero de ella y comenzó a acariciarlo. La camisola estuvo pronto en la alfombra, ella se metió bajo las sábanas a disfrutar del postre que le había prometido.


    

    A medianoche, aún despiertos, Mauricio se acordó de lo que habían estado hablando el día anterior. No habían tenido tiempo de comentarlo nuevamente.


    —Hoy hablé con Maximiliano, le pedí que me buscara algún plano de la propiedad donde está la Sede de la Universidad y me dijo que lo llamara mañana. Parece que los papeles antiguos, los tiene almacenados en una bodega de protección de papeles que arriendan. 


    —¿Y en la casa que era de tu abuelo? ¿Quién vive ahora?


    —La casa de la playa, está cerrada; la de la ciudad la tiene mi tío Rigoberto. 


    —¿Y no habrá algunos papeles de tu abuelo en la casa?


    —No creo. Mi tío remodeló toda la parte del patio de atrás y desarmó unas habitaciones que mi abuelo usaba como taller. Le voy a preguntar a mi mamá si ella sabe dónde quedaron las cosas que él guardaba allí. Mi abuelo era coleccionista de todo y era bueno para contar historias. Qué pena que no lo conociste.


    —Pero, si lo conocí—aseguró ella.


    —Cómo lo ibas a conocer, si murió cuando yo tenía catorce años.


    —Mi amor, yo lo conocí cuando era chica. Tu mamá y la mía han sido amigas desde siempre. Me recuerdo que una vez la visitamos en la casa de la playa con mi mamá y mi hermano. Mientras ellas conversaban, con Gabriel nos escapamos a la playa y de repente no encontramos con un caballero mayor.


    —¿Cuándo fue eso?


    —Yo debía tener como ocho años; Gabriel unos diez. Roxana estaba en la ciudad con mi papá, porque era más grande y se quiso quedar con las amigas. Tu abuelo nos acompañó a la casa y le pidió a la empleada que nos diera unos dulces. Luego nos estuvo contando historias de marineros y cuando nos despedimos le dio a mi hermano una estrella de mar bien bonita y como no tenía nada más que darnos, a mí me regaló una piedra media gris. Yo la guardé como un tesoro, porque me dijo que era mágica y yo le creí —añadió riendo. 


    —A lo mejor era mágica, pues. Al final nos terminamos encontrando los dos.


    —Si, pero fue la única vez que lo vi.


    —¿Y qué piedra sería?


    —La guardé durante hartos años. No sé dónde quedó. Debe estar en la casa de mi papá, en el campo —señaló bostezando.


    —Ya, durmamos, que mañana hay mucho que hacer. Voy a partir temprano en la Universidad para pasar en la tarde por la oficina de mi hermano, para ver qué piensa él de todo esto. Puede ser que le lleguen los planos que quiero revisar.


    —Y acuérdate de Cecilia. Hay que averiguar si anda en malos pasos. A lo mejor, le están ofreciendo alguna rectoría.


    —No sería raro. Ella es una tremenda académica, pero pensé siempre que era leal. Ahora ya no sé.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XII


    

    La jornada siguiente en la Universidad, estuvo bien movida. Había un seminario con invitados del empresariado que aglomeró mucha gente y en la tarde hubo un temblor en la ciudad y se sintió muy fuerte. Debían ser las tres y veinte minutos. Se sintió bastante ruido subterráneo y provocó pánico en muchos de los alumnos y académicos. Era en esos casos, cuando se veían los valientes y los no tanto. 


    

    Victoria tuvo que calmar a Sarita, que se puso blanca con el susto. Después empezó a llorar, porque se preocupó de sus hijos. Las líneas telefónicas estaban colapsadas y no se pudo comunicar con ellos.


    

    —Espera, Sarita. En un momento vuelve la señal y vas a poder hablar con ellos—dijo abrazándola para calmarla —Sonó el teléfono fijo en ese momento— Atiende, puede ser tu marido —de pronto sonó el celular de ella—Viste, ya está volviendo a funcionar la red, me está llamando mi mamá.


    

    Salió a hablar fuera de la oficina. Aún se sentía el vaivén de la tierra, que se mecía de lado a lado. Asomándose al patio, sin salir del edificio, pudo ver que los árboles todavía se movían al ritmo del remezón. Algunos muchachos salieron al exterior, siguiendo las instrucciones de los encargados de seguridad, ubicándose en las zonas definidas para resguardarse. Se sintió un grito general al percibir todos como caía un andamio que estaba instalado en uno de los edificios, que habían estado pintando hasta hacía pocos días y no lo habían retirado.


    

    De repente, alguien dio un grito, alertando que unos ladrillos del muro del edificio antiguo se estaban desprendiendo. Luego todo se volvió un caos, el patio central estaba colmado de muchachos, la gente de administración había salido para localizarse en el estacionamiento. Se veía que la gente de los pisos segundo y tercero, bajaban por las escaleras. Por fin, la tierra dejó de moverse, luego de unos minutos, todos retomaron sus actividades, pero para prevenir, la dirección decidió que se suspendieran las clases hasta el día siguiente. Por suerte a esa hora, no estaban todos los alumnos en clases.


    

    Los que estaban más calmados decían que las noticias calificaban el sismo como terremoto. En el norte fue grado 7.2 Richter y en la ciudad se presumía que fue de 6,3 grados. No fue un movimiento menor. Era mejor tomar precauciones, por lo que se envió a los trabajadores a sus casas también.


    

    Victoria, luego de despachar a Sarita y pedirle que se fuera en un taxi, porque no la veía tranquila, caminó hacia la dirección, para ver cómo estaban los demás. Se encontró con Romina que se dirigía al estacionamiento. 


    

    —¿Cómo estás? ¿Hablaste con tu mamá? —le preguntó Victoria, al verla tranquila.


    —Si, Martín estaba en la casa ya. Gracias a Dios, todos están bien.


    —¿Te vas?


    —Si, Ignacio se ofreció a llevarme.


    —¡Qué amable! No sabía que eran tan amigos.


    

    Romina sólo hizo un gesto inocente y se despidió con la mano al ver que el auto del muchacho se acercaba. Victoria se despidió de ellos con la mano también y siguió su camino.                                                                Subió al segundo piso a ver a Mauricio, que estaba con Esteban y Macarena conversando.


    

    Violeta, la secretaria de admisión estaba dándole agua a su jefa, doña Gloria Amenábar, que estaba todavía asustada por causa del movimiento. En una silla, tenían sentado a don Rolando, que había tenido un alza de presión arterial. Otras niñas de la oficina estaban ordenando unos archivadores que se cayeron al suelo y recogiendo unos adornos que se quebraron.


    

    —Menos mal que no fue en la mañana—dijo don Esteban—con toda la gente que vino podría haber ocurrido una desgracia.


    —Tuvimos suerte—señaló Mauricio, viendo a Victoria que se acercaba—¿cómo están todos? —preguntó.


    —En la oficina no pasó gran cosa. Sarita estaba atacada de los nervios, la mandé para la casa.


    —¿La dejaste ir sola?


    —Le pedí un taxi. No vive tan lejos. Le dije que me llamara en cuanto llegara a su casa. Ojalá se acuerde, estaba preocupada por los niños, que estaban en el colegio. ¿Qué pasó acá?


    —Se cayeron algunas cosas y tenemos un par de descompensados, pero mantuvimos la calma.


    —Se cayó el andamio que estaba en el edificio C—dijo ella por si no lo notaron.


    —Les dije ayer que lo sacaran—regañó don Esteban, levantando las manos—menos mal que no le cayó encima a alguien. ¡Fue harto fuerte este diablo!


    —Escuché cuando venía que fue 7,2 grados en Alto Valladares, al norte.


    —Eso es un terremoto, pues. Yo creo que aquí fue 6,5 por lo menos.


    —Sería bueno revisar las instalaciones, parece que el andamio no fue el único que sufrió daño.


    —En el edificio antiguo se cayeron unos ladrillos. Cuando estuvimos unos días allá cuando las cañerías se rompieron— aclaró Victoria— había un par de muros que estaban a punto de caer. Habría que revisarlos, pueden provocar un accidente después.


    —Le voy a decir a Maturana, que vayan a ver cómo quedó todo eso. De repente, sería bueno demoler esa parte. Ganaríamos estacionamientos.


    —Pero ahora, no tenemos presupuesto para remodelaciones, Esteban. Será más adelante—manifestó Mauricio.


    

    Efectivamente el edificio antiguo, que ya estaba casi en ruinas, tuvo algunos daños mayores, principalmente una parte que era de adobe y en la que había mucha humedad. Se cayó una pared y el envigado de una zona que usaban como bodega, se vino abajo. Maturana, que era el encargado de mantención y un par de hombres tuvieron que desalojar la bodega, que tenía algunos muebles viejos y unos racks con cajas de papeles, que no estaban en un buen estado, porque la humedad había hecho estragos en el subterráneo. Les costó entrar, puesto que la puerta para bajar al sótano se había descuadrado con el movimiento.


    

    En otras zonas del edificio habían ocurrido también algunos siniestros menores. Se cayó una gran rama del árbol de la entrada trasera, sobre la portería de don Segundo, que oportunamente había salido a la vereda cuando comenzó el movimiento. El patio quedó lleno de hojas que cayeron de los árboles, por lo que don César estaba indignado, mientras barría y barría.


    

    —Este edificio antiguo, cada vez que tiembla fuerte, tiene daños—dijo Mauricio buscando con la mirada a la secretaria, que estaba conversando con una de las niñas de contabilidad—Por favor, Macarena comunícate con alguien de la otra sede, para ver cómo están las cosas allá.


    —En seguida, Mauricio—respondió caminando hacia su escritorio, contoneándose sobre sus altos tacos y marcando con un lápiz en el teclado del teléfono, para no dañar su esmaltado permanente.


    —Acompáñame a la oficina de Maximiliano. Voy ahora para allá. No voy a tener la reunión que tenía a las cinco, así que estoy libre.


    —Bueno, déjame ir a buscar mis cosas. Nos juntamos en la esquina, frente al gimnasio ¿te parece?


    —Ok, como digas.


    

    Se encontraron en la esquina que ella dijo, en donde había un gimnasio, que estaba muy concurrido. Luego se arrepintió, porque vio que una de las alumnas estaba parada fuera, esperando a alguien. En vez de pararse en la esquina obvia, se instaló en la esquina encontrada, haciendo señas al auto de él para que orillara hacia el lado contrario. Él se detuvo y ella se subió rápidamente.


    

    —¿Qué pasa?


    —¿Viste algo que te asustó? 


    —No, es que hay una alumna que conozco parada en esa calle, esperando a alguien y nos podía ver. 


    —Deja la paranoia.


    —Ya no seas pesado. Dame un beso mejor—pidió acercándose a su cara.


    —No, porque nos pueden ver—respondió sonriendo.


    

    Condujo por la ciudad, hasta el barrio cívico, en donde su hermano tenía una oficina antigua, pero elegante, que compartía con su esposa. Verónica San Martín, era una mujer rubia, de pelo largo, crespo y con algunas pecas en su rostro, que no llevaba mucho maquillaje. Victoria no la conocía íntimamente, pero un par de veces había conversado con ella en algún evento de la universidad al que había asistido. Le parecía una mujer muy simpática, risueña; graciosa incluso.


    

    En cuanto llegaron y los anunciaron, salió ella a recibirlos.


    

    —Cuñadito, cómo estás. ¿Tan seguido que vienes ahora?


    —Bien y tú—respondió saludándola con un beso y presentando a su acompañante—Te presento a Victoria Montenegro, de la Universidad.


    —Nos conocemos—señaló ella y los invitó a ingresar a la oficina de su marido —adelante. Mi amor, tenemos visitas—dijo golpeando en la puerta de la oficina que estaba abierta—Los dejo, pero necesito hablar contigo, de lo que tú sabes—señaló, haciendo con un gesto, que necesitaba una firma.


    —Hola, asiento —dijo saludando a Victoria con un beso. Cuando eran más jóvenes, se veían bastante seguido en las reuniones familiares.


    —¿Cómo te fue con lo mío? —preguntó Mauricio, sin preámbulos.


    —Los planos los pedí, pero me van a llegar mañana o pasado, aunque los tengo digitalizados ¿Te sirve si te los paso así?


    —¿Son antiguos?


    —Están casi hechos polvo, deben ser del siglo pasado. ¿Para qué los quieres?


    —Estamos tratando de dilucidar, que es lo que quiere Monasterio de la Universidad y creemos que a lo mejor quiere el terreno.


    —El terreno, no creo que sea más valioso de lo que es cualquier terreno en ese sector, la plusvalía es alta, pero no es la más alta de la ciudad.


    

    Victoria tomo la palabra.


    —Disculpa, pero si no miramos la situación actual, si observamos las características del terreno en sí, su tipología. El tipo de suelo, los accidentes geográficos de la zona.


    —¿Creen que hay una mina de oro? —dijo con ironía.


    —No creo que sea oro, peor puede haber algo interesante en el terreno—aclaró Mauricio, para no quedar como ingenuo frente a su hermano.


    —Si quieres saber ese tipo de cosas, más que un plano, deberías buscar a algún experto que te pueda decir cómo es ese suelo, qué había allí antes. Creo que hay un volcán inactivo como en varias zonas de Santiago y hubo un río al que le variaron el cauce, pero estoy hablando de hace cien años. Parece que sacaban carbón o había una cantera. Ya no estoy tan seguro, porque el abuelo tenía muchas propiedades, puedo estar confundido. Yo te aconsejo que busques un experto en suelos. Te acuerdas de Samuel Alcavil, es geólogo. Siempre nos encontramos en el club, te puedo conseguir su teléfono. Si no te puede ayudar, te podrá dar algún dato.


    —Gracias, excelente idea. Te pasaste, hermanito—dijo poniéndose de pie —no te quitamos más tiempo.


    

    Victoria salió antes que él y lo espero en la recepción mientras los hermanos se quedaban conversando un momento.


    

    —¿Y ustedes por qué andan juntos? —preguntó Maximiliano, señalando a Victoria.


    —Porque estamos juntos.


    —¡No te creo!


    —Yo tampoco lo creo todavía. A veces hay segundas oportunidades.


    —No la embarres ahora—le aconsejó su hermano, riendo.


    

    Mauricio dejó a Victoria en la recepción y pasó a ver a su cuñada, que al parecer tenía novedades con los trámites del divorcio. En el auto, se fueron acordando de los tiempos en que compartían con sus familias. Verónica y Maximiliano estaban de novios todavía, pero como la chica vivía en la costa, no se frecuentaron mucho.  


    

    —Verónica es muy simpática. Es el complemento perfecto para tu hermano. Él es tan serio.


    —Ella es muy especial. Maximiliano tiene a veces esos arranques de rabia, que quiere golpear a todo el mundo y ella lo calma.


    —No me contaste que te dijo don Esteban—señaló cambiando de tema bruscamente.


    —Tienes razón. No te conté—afirmó dejándola con la duda. 


    —Cuéntame, entonces—pidió ansiosa por saber.


    —Esteban fue directo al grano y le comentó a Cecilia que su señora la había visto en el restaurante con Francisco. Ella quedó de una pieza. 


    —¿Y le preguntó algo?


    —Esteban le preguntó cómo estaba Francisco, que cómo le estaba yendo. Ella le dijo que se había encontrado por casualidad con este tipo y que la invitó a comer, pero que no habían hablado mucho de trabajo. Que al parecer le estaba yendo bien en su nuevo puesto.


    —Mira, que casualidad. Encontrarse justo ahí.


    —Es raro, porque ese día yo reservé al mediodía y no quedaban mesas. Me hicieron la reserva, porque me conocen y siempre llevo gente a comer ahí.


    —No tenemos cómo saber qué pasa.


    —Si tenemos. Yo tengo un detective trabajando para mí y le pedí que la siguiera. Vamos a saber si se reúne con Ross de nuevo y en qué pasos anda.


    —¿En serio? —preguntó sorprendida—¿a mí también me estás vigilando? —añadió medio en broma, medio en serio. Como él no contestó agregó—Voy a tener cuidado entonces.


    

    Una semana después, Victoria y Mauricio, se reunieron con Samuel, en la oficina de este último, para conocer los avances que el profesional había tenido en la investigación que le habían encomendado. No había tenido grandes resultados, pero los citó para mostrarles algunos documentos que le había hecho llegar un conocido de un ministerio. La oficina estaba ubicada, en el barrio cívico, cerca de la oficina de Maximiliano. Samuel Alcavil era un hombre alto, muy delgado, con una barba canosa y al que le quedaba poco pelo en su cabeza, aunque era joven aún. Vestía de manera muy informal, al parecer había estado en alguna obra, porque su calzado estaba impregnado de barro seco y en su jean se notaba que había recibido bastante polvo de alguna excavación. Contrastaba con el impecable terno azul de Mauricio y su alba camisa. 


    

    —Disculpen la facha, es que estuve en un cerro extrayendo unas muestras de terreno. No me alcancé a cambiar.


    —No, por favor—respondió el joven dándole la mano al geólogo—gracias por recibirnos, a pesar de tanto trabajo como tienes.


    —Señorita, un placer—señaló saludando a Victoria, que le devolvió el saludo con una sonrisa.


    —Mauricio, he estado revisando algunos papeles que conseguí en el Ministerio, con un muy buen amigo que me los hizo llegar. He observado el terreno en cuestión, que es bastante amplio, porque además del sitio en que se emplazó la Universidad, hay varias hectáreas adicionales que están sin uso comercial. La extensión del terreno es casi el doble de lo que está construido.


    —Esa propiedad era de mi abuelo y fue cedida a la Universidad en vida, por lo que no hemos tenido la oportunidad de ver documentos asociados, ya que no fue necesario. Ahora que mi hermano me hizo llegar los planos, me enteré de que el sitio aledaño, también es de la institución.


    —Así es. Es bastante territorio. Estuve averiguando con otros amigos, las características del terreno y me sorprendí al enterarme que esa zona fue antaño, estoy hablando de cientos de años—aclaró haciendo un gesto con su mano en el aire—un yacimiento de carbón.


    —¿Carbón aquí en la ciudad? —preguntó Victoria asombrada.


    —Así, no más, pues…Señorita…—dijo el hombre esperando que le diera su nombre.


    —Victoria… Montenegro.


    —Pero era un mineral pequeño, Victoria, que se agotó rápidamente. A su costado hay una cantera, todo eso en el sector que no está construido. Es relevante también mencionar que esta es una zona volcánica, como gran parte del país y hay un par de volcanes en la zona, que no están activos—dijo haciendo un gesto con ambas manos abiertas—Esperemos—agregó soltando una carcajada. 


    —Es una zona bien accidentada, entonces.


    —Pudo ser barata la tierra en el tiempo en que su abuelo compró ese terreno.  Ahora, por el sector en que está ubicada, cerca de barrios residenciales y con carreteras cerca; y el Parque del Santuario a un paso, la plusvalía de esa zona de la ciudad es alta. 


    —¿Puede ser que en la zona haya algo valioso?, bajo la tierra, digo—aclaró Mauricio.


    —Siempre puede ser, pero habría que hacer exploración. Dadas las características volcánicas, la mina agotada, la cantera, es un terreno muy pedregoso además, puede ser que haya minerales que rescatar de ahí, pero es costoso hacer prospección. Se justifica sólo cuando hay alguna noción efectiva de ello y lo hacen empresas que se dedican a la explotación de mineral.


    —Y si conseguimos una muestra de suelo, ¿se puede hacer algo? —preguntó Victoria, con una idea en su mente.


    —Como evaluación preliminar puede servir. Si quieres puedo mandar a mi ayudante el próximo lunes y sacaremos unas muestras. Las puedo mandar a estudiar y les tengo un informe en pocos días.


    —Excelente. Hagamos eso entonces—dijo Mauricio poniéndose de pie—Gracias por tu tiempo. Quedamos al habla—se despidió, saliendo de la oficina.


    

    Victoria lo acompañó y bajaron los tres pisos del edificio por las escaleras, ya que el ascensor era tan antiguo que parecía de película de terror. 


    

    Ya de regreso en casa, Victoria comentaba algunas ideas, que se le vinieron a la cabeza. 


    

    —¿No crees que tu abuelo debería haber sabido si había algo importante en ese lugar?


    —Yo me imagino que sí, pero nunca dijo nada.


    —¿Por qué no revisamos los papeles que dejó? Yo sé que en la biblioteca de la universidad hay algunas cajas con borradores de manuscritos que él estaba escribiendo. Algunos quedaron terminados y fueron libros, pero hay otros que quedaron inconclusos. Nunca los han catalogado, porque siempre hay algo más urgente que hacer. Antes había dos personas a cargo, pero con los años una se jubiló. La otra bibliotecaria ha estado sola los últimos años y el trabajo es bastante. Ahora está con licencia, desde hace dos meses. Hay un reemplazante, un joven recién titulado de bibliotecario y obviamente no da abasto, aunque Francisca le ayuda. Organizar los escritos de don Abelardo, siempre ha sido un tema pendiente.


    —¿Crees que haya algo interesante que ver?


    —No se pierde nada con intentarlo. Yo puedo revisarlos, para ver si hay algún documento que rescatar y si encuentro algo te aviso.


    —Bueno, pero no dediques tu tiempo a eso, si estás muy ocupada—dijo tomándola por la cintura.


    —No, me encanta revisar papeles antiguos. Tú sabes que soy un poco perna.


    —Voy a ir el fin de semana a la casa de la playa—dijo él cambiando de tema—y aprovecharé de revisar las cosas que dejó ahí el abuelo. Puede haber algo que nos de alguna señal.


    —¿Puedo ir contigo? —preguntó abrazándolo por el cuello.


    —Me encanta la idea. Hay unos cuidadores en la casa. Les voy a avisar, para que nos preparen una habitación. Nos vamos temprano y almorzamos en la caleta. ¿Te tinca?


    —Que lindo panorama. Me encanta la playa y me encanta estar contigo—dijo dándole un beso en los labios.


    

    El sábado salieron de la ciudad a las ocho de la mañana, tomaron desayuno en una estación de servicio y siguieron rumbo hacia la costa. La carretera estaba poco concurrida, por la hora y porque era fin de semana. Lo viajeros solían viajar el viernes en la tarde o en la noche, para aprovechar al máximo el tiempo de recreo.


    

    A las diez y media, llegaron a la casa en Aguas Negras, un lugar de descanso poco visitado, en el que había algunas casonas en los cerros y un Club de Yates. Estaban construyendo ahora un hotel y se esperaba que la tranquilidad se acabara, porque comenzaría el movimiento turístico y dejaría de ser un balneario exclusivo.


    

    Se bajaron del auto y Mauricio llamó a la puerta, tirando de un cordelito, que hizo sonar una campana en el antejardín. Luego de unos minutos salió, desde una casa que se divisaba al fondo de la propiedad, una señora bajita con delantal celeste y envuelta en un chal. El día estaba fresco todavía, aún los rayos del sol no calentaban el ambiente.


    

    —¿Mauricito, como está? —preguntó la señora, abriendo la puerta para que ingresaran a la casa.


    —Bien, Bertita ¿y usted? ¿Don Gerardo como ha estado?


    —Con su lumbago que le molesta, a veces, pero bien. Gracias a Dios.


    —Le presentó a Victoria.


    —Adelante, señorita—dijo la señora dándole la mano a la recién llegada.


    —Gracias, que lindo el jardín.


    —Yo lo cuido mucho, señorita. Mire las rosas, la trepadora es muy revieja, pero todavía florece. Y el sauce todavía da sombra. Y es re antiguo. Pero pasen—dijo abriendo con su llave la puerta interior y entregándosela al joven—cuando se vayan me la devuelve. La roja es la de esta puerta y la amarilla es de la reja de afuera.


    

    Entró con ellos en la casa. Victoria quedó asombrada de lo linda que era la sala, a pesar de que la decoración era bastante sencilla. Primaba el blanco en las paredes y la madera en los muebles y en el envigado del entretecho. Había algunas plantas de interior y una colección de suculentas encima de una mesa de centro. A un costado, en otro cuarto, había un mueble de comedor con seis sillas de madera y en la pared que daba hacia el lado de los cuartos una kitchenette. 


    

    —Le preparé la pieza del fondo, la grande. Antes la ocupaba su mamá cuando venía, pero hace harto tiempo que nadie viene. Si quiere más frazadas, están en el closet.  


    —Gracias, Bertita. Nos vamos a quedar hasta mañana en la tarde yo creo.


    —No hay problema, le compré café para la máquina que está encima de la mesa de la cocina y hay pan amasado que compré hoy en la mañana. Si quiere té, hay una caja en el mueble. En el refrigerador hay agua y unas bebidas. El bar tiene unas botellas que están ahí hace tiempo. No sé si ésas se echan a perder. Pueden estar vinagre, tal vez—dijo con las manos en el bolsillo del delantal—si necesita algo más me avisa—dijo caminando hacia la puerta—El microondas está medio malo, ocupe el horno eléctrico si quiere calentar algo.


    —Gracias, se pasó. Está todo perfecto.


    —Hasta luego, que estén bien. Está en su casa, mi niño—dijo sonriendo a Victoria y saliendo para regresar a su casa. 


    

    Se veía al fondo un caballero delgado y con poco pelo, regando con una manguera un jardín interior. Dos perros ladraban, jugueteando entre ellos y se sentía el cacareo de gallinas. 


    

    Ellos entraron al dormitorio, para dejar sus bolsos. Mauricio abrió la cortina de la ventana que estaba a un costado de la cama y pudieron apreciar a lo lejos el mar. 


    

    —Que linda la vista—dijo Victoria acercándose al joven y abrazándolo por la cintura.


    —Después bajamos a la caleta. Ahora, podríamos tomar desayuno de verdad. ¿Te parece?


    —¡Te tentaste con el pan amasado! 


    —Si. 


    —¿Quieres que te prepare desayuno?


    —Si.


    —Eres bien poco hacendoso. No creas que tienes empleada.


    —Es que a ti te quedan ricos los desayunos. Yo voy a revisar la casa—dijo saliendo en dirección a las otras habitaciones.


    

    Victoria puso a hervir agua en una tetera enlozada que encontró en la cocina, buscó té y café. Colocó pan amasado en la panera, unas servilletas en la mesa y halló dos tazones de cerámica con dibujos marinos. La mesa estaba lista y Mauricio no volvía.  Lo llamó y no contestó, entonces fue a buscarlo. Lo encontró en una habitación, que estaba fuera de la casa, saliendo por la terraza y que parecía que había sido el refugio de don Abelardo.


    

    —Está listo el desayuno.


    —Ya voy.


    —¿Qué encontraste?


    —Tenía muchas cosas el abuelo. Hay cuadernos, hay recuerdos de viaje, conchitas, piedras, libros. Hasta unas cartas hay aquí.


    —¿Estará bien si revisamos esas cosas? ¿No será como invadir su privacidad?


    —Después que comamos algo vamos viendo que hay. Si nos parece muy privado lo que dicen las cartas no las leemos, pero los cuadernos, tienen anotaciones que parecen ser investigaciones o trabajos académicos. Yo creo que eso lo podemos leer sin problemas.


    —Ya, vamos a desayunar…otra vez.


    —Lo del camino no fue desayuno. Ese café parecía agua sucia. Y el pan del hotdog parecía esponja—manifestó Mauricio poniendo mala cara. 


    —Si, es cierto—dijo ella llevándolo de la mano al comedor.


    

    Desayunaron y luego se fueron a la playa a pasear por la caleta. Era muy pintoresco el lugar y hacía mucho tiempo que Mauricio no lo visitaba. Caminaron por toda la costanera que estaba decorada con baldosas azules y amarillas. De vez en cuando se encontraron con algunas personas patinando y niños corriendo sobre skates. Victoria no se cansó de admirar las palmeras y las enredaderas que decoraban algunas columnas que terminaban en su parte superior con faroles de hierro.


    

    Después de un par de horas de caminata, les llegó el hambre. Sus estómagos empezaron a pedir alimento. Caminaron entonces hacia la calle que enfrentaba a la costanera, en que se habían instalado varios restaurantes con especialidad en productos del mar, aunque entre ellas se sorprendieron con una pizzería; siempre hay gente que no come pescado.


    

    Entraron al que les pareció más pintoresco de todos. Tenía unas pocas mesas en la planta baja y en el segundo piso, que se podía ver desde la calle, se divisaba un gran comedor, con ventanales de pared a pared, para tener la mejor vista de la playa. En cuanto eligieron una mesa, el mozo llegó en seguida a atenderlos y les entregó la carta. Se quedó de pie a un lado de la mesa a la espera de la decisión de la pareja.


    

    —¿Ya decidieron? —preguntó unos segundos después, al ver que Mauricio cerraba el menú que tenía en la mano. Éste levantó la vista y reconoció en el mozo a alguien del pasado.


    —¿Cristóbal…eres tú? —preguntó Mauricio asombrado. El otro también dio señales de asombro y lo miró perplejo. Luego de unos segundos, reaccionó.


    —¿Mauricio? Tanto tiempo, hombre. Claro que soy Cristóbal, el vecino de tu abuelo.


    —¿Y trabajas aquí?


    —Con mi señora, este restaurant es nuestro—respondió orgulloso.


    —Te felicito, está precioso este lugar.


    —Es el más lindo de la playa—dijo Victoria.


    —Gracias, lo tenemos hace varios años. Hace tiempo que no venías—afirmó después. Luego dijo, mirando a Victoria —Yo vivía en la casa del frente de la del abuelo de Mauricio y en el verano cuando venían, jugábamos a la pelota con su hermano y los míos. 


    —Cristóbal era muy amigo de mi abuelo.


    —Si, don Abelardo me ayudó a aprender a leer y cuando estaba más grande, me prestaba libros para que yo me instruyera. Al final, estudié administración de empresas. Ahora vivo en esos departamentos que se ven allá al fondo —señaló mostrando un edificio blanco que se veía tras de ellos.


    —Te felicito nuevamente.


    —Bueno, ¿Qué van a pedir? —dijo atento a otra mesa, que lo llamaba, pidiendo la cuenta.


    —¿Que nos recomiendas?  


    —Mi señora es la que cocina y los ostiones a la parmesana le quedan de chuparse los dedos.


    —Entonces, partimos con esos ostiones; de fondo yo quiero un chupe de jaiba.


    —Yo voy a comer corvina margarita con arroz.


    —Buena elección. Les voy a traer un vino, atención de la casa—remató diciendo y se fue en dirección a la cocina. 


    —No me presentaste—reclamó Victoria.


    —Mi amor, de verdad se me pasó, es que fue la sorpresa—dijo con tono amoroso —¿Cómo quieres que te presente? —agregó incómodo — ¿Qué somos? ¿Pareja?


    —No me gusta esa expresión —dijo ella, negando con la cabeza.


    —¿Pololos?


    —Puede ser. Estamos retomando el pololeo que comenzamos hace más de diez años. ¿no te gusta?


    —Es raro, no sé qué nombre darle a esto —confesó sincerándose frente a ella.


    —Después pensamos en eso…mejor.


    

    Cristóbal regresó con dos copas y una botella de chardonnay, que destapó y dejó en la mesa.


    

    —Les dejo estas empanaditas de marisco, para que las prueben mientras les preparan los ostiones.


    —Muchas gracias. ¿Tienes una tarjeta? con algún teléfono, para quedar en contacto.


    —Ah, claro—buscó en su bolsillo, en donde tenía varias —Para lo que necesites. Si vienes en otra ocasión, me avisas y te invito para que conozcas a mi familia, tengo dos enanos.


    —¡Que bien!, por supuesto. Ahora vine por el día, pero en otra ocasión, encantado.


    —Por supuesto, tu señora también está invitada—agregó sonriendo a Victoria, que sonrió a su vez.


    

    El almuerzo estuvo exquisito. De verdad que el restaurant del muchacho, que fue su compañero de juegos en la niñez y juventud, tenía muy buena comida. De postre, pidieron helado de mango.


    

    Al salir del restaurant, se fueron caminando hacia la playa. Se sacaron los zapatos y dejaron que sus dedos se sumergieran en la arena; llegaron hasta la orilla del mar. El agua del Pacífico es muy fría, por lo que no fue una gran idea andar sobre la arena húmeda y dejarse mojar por la pequeña marea que tocaba sus pies.


    

    Volvieron a la casa cerca de las seis de la tarde, caminando de regreso por el mismo camino por el que habían llegado. No se veía nadie en el interior, los cuidadores debían estar encerrados en su casa, porque estaba haciendo bastante frío. Entraron a la sala de estar y ella se fue a la cocina a poner agua a hervir. 


    

    —Me voy a preparar un café ¿quieres uno?


    —Gracias, me encantaría tomar algo caliente. El día se puso frío. ¿Quieres que prenda la chimenea?


    —Me imagino que sabes cómo hacerlo.


    —Obvio. En esta casa, pasé largas temporadas y a mí me tocaba esa tarea.


    

    Se demoró un buen rato en encenderla, pero por fin lo logró.


    

    Mauricio se sentó frente a la chimenea, en un sillón de felpa gris claro, que tenía unas mantas de colores que lo cubrían y ella se sentó a su lado, trayendo los tazones con el café recién preparado. El la abrazó por los hombros y se quedaron sentados, disfrutando el brebaje y mirando por el ventanal como el Sol se ocultaba en el horizonte, entremedio de todos esos colores rojizos, anaranjados y amarillentos que la naturaleza nos entrega cada atardecer. 


    

    Ya eran cerca de la siete de la tarde y seguían sentados en la oscuridad del cuarto, que sólo recibía la luz del ocaso en el mar.


    

    —Voy a encender la luz—dijo Victoria y se puso de pie —¿quieres que revisemos lo que encontraste en el cuarto de tu abuelo?


    —Si, es buena idea. Pero hagamos una revisión rápida para ver de qué se trata. Quiero acostarme temprano. Pero antes quiero comer algo, tengo hambre, ¿pidamos una pizza?


    —Ya, que rico. ¿Puede ser vegetariana? —preguntó Victoria que se sentía culpable de comer tanto y tan rico.


    —La que usted quiera.


    —Pero no pensaras dormirte temprano —advirtió ella acercándose al calor de la chimenea —yo tengo otros planes.


    —Lo que usted quiera—volvió a decir soltando una carcajada.


    

    Mauricio llamó por teléfono a la pizzería y mientras llegaba el pedido fue al cuarto del jardín y trajo los cuadernos y diarios de su abuelo, junto con una caja de madera, que pesaba un poco. Dejó todo sobre la mesa del comedor.


    

    Victoria abrió la caja de caoba y en su interior encontró varias cartas, amarillentas por el paso de los años. Parecía que eran antiguas y estaban escritas con una letra muy redondita y femenina. 


    

    —Esas cartas ya las miré, son de mi abuela. Doña Luz, era un poco poetisa y le encantaba escribir.


    —Que romántico. Tú nunca me escribes nada—reclamó dejando las cartas en el fondo de la caja y sacando unas piedras desde el interior.


    —¿Y los e—mail que te mando? Deberías guardarlos.


    —Son de trabajo, mi amor. Eso no es romántico.


    —Esos cuarzos siempre los tenía en su escritorio y ese grande, el oscuro, es el que yo había visto en el escritorio de la Universidad—dijo señalando una piedra con forma de carbón. 


    —Pero esto no parece cuarzo, parece una piedra no más…es pesada como metal—dijo ella tomándolo en su mano y girándolo —luego tomó otra y la puso cerca de la luz —esta otra parece como si fuera un trozo de cobre sin refinar.


    —Son piedras no más, pero pueden ser minerales.


    —Y esta otra—dijo Victoria colocándola a la luz, tiene como un cristal rojo chiquito adentro. Son bonitas; parece un rubí.


    —No creo que sean gemas, las vamos a llevar para que Samuel las analice. No vaya a haber un mineral debajo de la propiedad y estemos perdiendo plata —señaló él, riendo con gesto incrédulo.


    —¿Te imaginas? —preguntó Victoria haciéndolo dudar.


    

    Los cuadernos eran de investigación académica, casi todos, pero había uno que tenía muchos datos numéricos. En algunas hojas aparecían coordenadas, pero no especificaba de qué se trataba. Había unos símbolos, unos dibujos de piedras y unos planos, pero nada los identificaba. Al parecer todos esos datos, sólo eran entendibles para quien lo escribió.


    

    —Este cuaderno también lo voy a llevar—dijo separándolo en la mesa. El resto los tomó en sus manos y los fue a guardar al sitio desde donde los sacó—las cartas y las piedras, llevémoslas también. Creo que esos documentos deberíamos guardarlos en la biblioteca, para catalogarlos algún día y para que el clima de la costa no los estropee.


    —Tienes razón. Las cartas de tu abuela, podrían ser un libro, si tienen poemas…


    —Ella publicó algunas cosas, pero antes de tener hijos, después muy poco. Escribía con un seudónimo…Clara Luz, creo que era.


    —¿No te creo? Yo leí alguna vez unos poemas de ella. ¡Que increíble! En los años treinta, muchas mujeres escribían, pero mucho de esas obras se perdieron, porque no tenían voz. Es una gran cosa que ella lograra su propósito— dijo tomando el cuaderno y hojeándolo.


    —Mi abuela era una mujer muy decidida. Crio a sus dos hermanos menores cuando era muy joven, porque la madre estaba enferma y salió adelante. El padre se dedicó a la política y no estaba nunca en casa. 


    —Aquí hay unos poemas de tu abuela, seguramente— señaló Victoria leyendo en voz alta el texto: Es como una fuente de agua cristalina, cae a borbotones, da luz al primer camino, que no es el correcto. El otro camino parece ser verdadero, pero el ideal es el tercero. Baja hacia la tierra, húndete en la tierra, sumérgete en la tierra y al final está la otra fuente, la de piedra, argentina y sólida como roca.


    —No rima particularmente— bromeó Mauricio.


    —A lo mejor no es de tu abuela, puede ser que don Abelardo tratara de escribir también. No tiene título, es como un pensamiento inspirador, arribe tiene una rúbrica, como una gaviota.


    —No le salió muy bien— rio devolviendo el cuaderno a Victoria que lo depositó junto a las cartas.


    

    Mientras él fue a guardar todo, se sintió el sonido de la campanilla en el antejardín.


    

    —Amor, llegó la pizza —avisó ella que no quiso abrir la puerta. La última vez que lo hizo, se encontró con una gringa, cara a cara.


    —Voy — gritó él, mientras volvía al cuarto.


    

    Mauricio entró con las cajas y las depositó en la mesa. Victoria fue a buscar platos y cubiertos. Sacó una bebida del refrigerador y Mauricio, buscó vasos en el aparador de madera que había junto a la chimenea. 


    

    —¿Cuántas pediste? —preguntó sorprendida de la cantidad de cajas.


    —Es que te pedí la vegetariana mediana a ti y una grande de todas las carnes para mí—respondió abriendo la caja mediana y cortando un trozo para ella—Es que tengo hambre—dijo culpable.


    —¿Y la otra caja?


    —palitos de ajo, ¿no te gustan? —agregó abriendo la caja más pequeña y ofreciéndole el contenido.


    —Si, de esos quiero—contestó tomando una servilleta y agarrando una pieza.


    

    Terminaron de comer y se dispusieron a acostar. Victoria buscó una bolsa de basura y recogió todos los restos de cajas y desechos que quedaron. Le cargaba dejar desorden y más que otros tuvieran que limpiar su desastre. Mauricio apagó la chimenea y cerró las puertas. Hacía tiempo que estaban teniendo rutinas de pareja, en ese sentido. La muchacha se preguntó hacia donde iba esa relación, ya que para ella tampoco estaba claro qué estaba pasando entre ellos. Parecía como si fuera una relación especial, pero sin nombre y sin futuro claro.


    

    Mientras Mauricio estaba en el baño, ella fue al cuarto y se cambió su ropa por el pijama. Había llevado una sexy camisola de satín, pero la noche estaba poniéndose fría, por lo que decidió colocarse un pijama de polera y short de algodón. Encendió la lámpara del velador y se metió a la cama. El joven llegó al cuarto, vestido con el pantalón corto de su pijama y nada más. Apagó la luz del plafón del techo y se metió en la cama también.


    

    —¿No tienes frío?


    —Tengo un poco de frío, pero tú me lo vas a quitar. ¿o no? —dijo, mientras le buscaba la cintura con sus manos, debajo de la sábana y con su boca cubría la de ella, que se entregó de inmediato a ese beso.


    

    Al día siguiente, desayunaron unos ricos huevos recién puestos por las gallinas de la casa, que la señora Berta les trajo, junto con pan amasado recién horneado. Victoria calentó café y preparo unos huevos revueltos que tenían un sabor muy distinto a los que se comían en la ciudad. 


    

    Ya no tenían nada más que hacer en la casa. Luego del desayuno, iban a revisar el cuarto de don Abelardo por última vez, por si había algo en lo que no hubieran reparado y al mediodía partirían de regreso a la ciudad. Pensaban almorzar en algún restaurant de la carretera y llegarían a casa entre las cinco y seis de la tarde, dependiendo de la congestión que encontraran. A veces los domingos el regreso era complejo y demoroso. Durante el trayecto, Mauricio recibió un par de llamados que no contestó. El número no estaba grabado, por lo que no aparecía el propietario del celular. Victoria además sintió que alguien le envió varios mensajes al móvil; se aguantó lo más que pudo, pero tuvo que preguntar.


    

    —¿Por qué no contestas? Puede ser importante.


    —No creo que sea importante—señaló sin mirarla. 


    —¿Quién es?


    —No sé, creo que es Alejandra Fontana.


    —¿Y por qué te llama un domingo? —preguntó empezando a preocuparse.


    —No sé —dijo negando con la cabeza.


    —Ustedes tienen algo —afirmó Victoria. No estaba preguntando esta vez.


    —No —dijo tajante.


    —¿Lo tuvieron? —volvió a preguntar, sin querer oir la respuesta.


    —No. No tengo nada con ella, ni he tenido nada con ella, pero es insistente y me llama. Pero yo no atiendo asuntos de trabajo en horas que no corresponde. Como ahora —declaró para dejarla tranquila —Mañana le devuelvo los llamados —agregó tomando su mano y pidiendo con un gesto que no se pusiera mal.


    —Revisa los mensajes y así te enteras —le recomendó —Si tú me dices que no hay nada, te creo. No voy a pelear contigo por esto. Pero no me gusta que esa mujer esté cerca tuyo.


    —A mí tampoco. Es más. Ya pedí que la siguieran también.


    —Me estás preocupando con eso de los seguimientos, pareces mafioso—dijo relajándose un poco y tratando de sonreír.


    —Si, porque no es natural tanto interés. Parece como si quisiera tener algo conmigo, pero me parece sospechoso. 


    —¿Y qué has descubierto?


    —Cuando estuvo en la Universidad la última vez, estuvo recorriendo los jardines y sacó unas fotos con su teléfono, al edificio antiguo y al cerro que está detrás. Estuvo conversando con Cecilia, que casualmente bajó en ese momento.


    —No quiero que por estar de detective, te enredes con esa mujer.


    —Voy a estar atento, pero no voy a estropear lo nuestro por nada —aseguró el joven. En un alto que tuvieron que hacer, aprovechó de mirar los mensajes.


    

    “Me acordé de ti, necesitaba preguntarte algo. ¿Podríamos juntarnos uno de estos días? Espero tu llamada”   


    

    Victoria vio los mensajes y agradeció que él fuera transparente con el tema. Se quedó tranquila temporalmente, porque él demostraba confianza con ese gesto.


    

    A las siete de la tarde, luego de un largo viaje y olvidando el mal rato, llegaron a casa y se dispusieron a revisar lo que traían. Victoria tomó el cuaderno que habían escogido traer y revisó cada una de las hojas, para ver si los números y los dibujos le decían algo. No pudo concentrarse en la tarea, porque el rostro de Alejandra Fontana no desaparecía de su cabeza. Lo mejor que podía hacer era creer en Mauricio y estar atenta. Decidió seducirlo, tenía que aprovechar que lo tenía para ella en el dormitorio. Se le estaba ocurriendo hacerle cosas en la cama, que lo iban a dejar pensando en ella toda la semana, de esa forma ninguna mujer se interpondría entre ellos. Esa noche iba a usar la camisola de satín, definitivamente. Ella podía ser más leona que cualquiera.


    

    Al día siguiente, a media mañana le pidió a Romina y a Sara que fueran a su oficina, para hablar con ellas. Ambas entraron a la habitación, asustadas. Parecía que la muchacha les tenía malas noticias. A lo mejor la universidad iba a quebrar y sus trabajos estaban perdidos.


    

    —Por favor, siéntense, que quiero comunicarles algo importante—dijo poniéndose muy seria.


    —Vicky, no me asustes —pidió Sarita acongojada —si me voy a quedar en la calle, dímelo con suavidad.


    —No me digas que las cosas están tan mal —pidió Romina a su vez —pensé que la situación se iba a arreglar —agregó mientras sacaba un caramelo de un frasco que Victoria tenía en su escritorio— con un hijo chico se complica la cosa.


    —Las llamé para contarles…que saltó la liebre—dijo Victoria, sin cambiar el gesto serio.


    —¿Cómo? —dijo Romina.


    —No les voy a dar todos los detalles —respondió Victoria bromeando —como saltan las liebres, pues.


    —Vicky, ¿en serio? —exclamó Sara, volviéndole el alma al cuerpo —Me asustaste, no bromees con esto ahora.


    —No estoy bromeando—dijo sonriendo esta vez—Mauricio y yo estamos juntos—agregó bajando la voz— pero les voy a pedir que guarden el secreto.


    —¿Por qué?


    —Es que me da pudor. Me siento rara. Van a pensar que soy una trepadora. 


    —Nada que ver. Si ustedes fueron pololos muchos años —dijo Romina.


    —Pero está recién separándose. Me siento incómoda con la situación.


    —Como quieras —señaló Sarita, tomándola de las manos —Me alegro por ti. Cuenta con mi discreción.


    —Por favor, Sara. No se te vaya a salir el secreto con tus amigas chismosas de acá.


    —Claro que no, si yo sé guardar secretos. Supieras la de cosas que no les he contado. Por ejemplo…no, no puedo.


    —Ya pues, si ya empezaste, suéltala —la apremió Romina para que les contara la indiscreción.


    —Van a decir después que soy una chismosa.


    —¡No! ¡cómo se te ocurre, mujer! —dijo Victoria expectante.


    —Bueno, les voy a decir, pero es un secreto, muy secreto — Se paró y cerró la puerta para que nadie pudiera escucharlas —Parece que Cecilia Brown tiene una aventura.


    —¿De dónde sacaste eso? —preguntó Victoria más expectante, pues le interesaba saber.


    —El otro día, estaba hablando con el marido por teléfono y ella le negaba todo, pero al parecer la vieron saliendo de un motel.


    —Sara, cómo te voy a creer eso. ¿No está separada? —declaró Romina, mientras sacaba otro caramelo del frasco.


    —Parece que habían vuelto con el marido.


    —Tremendo cahuín —dijo Romina, sonriendo —quien lo hubiera pensado.


    —Si, y tengo otro cahuín—aseguró mirando a una y luego a la otra.


    —¿Igual de sabroso?


    —¡Mejor! Dicen que el profesor Valdivia anda entusiasmado con una sicóloga que yo conozco —dijo, provocando que Romina se atorara con el dulce y entre las dos tuvieron que ayudarla a desahogarse.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XIII


    

    Unos días después, Victoria recibió algo que estaba esperando.


    

    —Sarita. Voy a la oficina de Mauricio y vengo en seguida.


    —Demórate lo que quieras. Yo te cubro—dijo la mujer cerrándole un ojo.


    —No pienses mal. Voy a llevarle algo y bajo. Tengo una reunión a las once y media, con unos alumnos del post grado.


    —Que te vaya bien—señaló cerrándole otra vez el ojo.


    —Que eres pesada. No debería haberte contado.


    —Me habría dado cuenta igual. Se te nota en el pelo, en la sonrisa permanente que tienes. Nunca te vi tan contenta por la vida. Es obvio que don Mauri tiene lo suyo.


    —Ay, Sara. Siempre pensando en eso —la regañó —Tu pobre marido por eso está tan flaco —agregó soltando una carcajada y saliendo de la oficina.


    —No estás muy equivocada —respondió la secretaria gritando para que la escuchara desde el pasillo. 


    

    Victoria subió al segundo piso y golpeó cuatro veces, para llamar en la puerta de la oficina de Mauricio. Llevaba un bolsito de terciopelo rojo en la mano.


    

    —Adelante—contestó al llamado, desde la oficina.


    —Permiso, ¿puedo? —preguntó al verlo que revisaba su teléfono móvil.


    —Siempre puedes.


    —No quiero interrumpirte. Es que Macarena no estaba en su escritorio y no sabía si estabas ocupado.


    —Es que le pedí que atendiera a Alejandra, que vino con el fotógrafo a sacar unas fotos para el reportaje —dijo mientras respondía un mensaje. 


    —¿Y no tiene un programa en la señal de cable? —preguntó dudosa.


    —Es que van a subir el reportaje a la web del canal y necesita unas fotos.


    —¿Y no la acompañaste tú?


    —No, porque tú me habrías hecho una desagradable escena de celos —dijo fingiendo una sonrisa —Yo sé con quién estoy —agregó gesticulando con las cejas —pero le dije a Macarena que no la dejara sola y que sólo saquen fotos de la fachada.


    —Me parece excelente. Eres un hombre muy astuto —respondió ella sonriendo —No te enojes por lo que te voy a decir —advirtió —pero esa famosa Alejandra Fontana te está tratando de atrapar a toda costa.


    —No me va a atrapar, porque ya me atrapó otra mujer y hace mucho tiempo. 


    —Más te vale —advirtió nuevamente, con una sonrisa forzada —Bueno, pero yo venía a otra cosa.


    —Cuénteme—pidió dejando de lado su teléfono y poniéndole atención.


    —Gabriel me avisó la semana pasada que viajaba a la ciudad en estos días y le pedí que me trajera unas cosas que dejé en la casa de mis padres. A propósito, ¿te conté que mi mamá está viviendo en el campo con mi papá? Parece que hubo reconciliación.


    —Pero… ¿estaban separados?


    —Nunca se han separado, pero mi mamá se asfixia en el campo y se toma sus recreos, de vez en cuando. Pero se quieren mucho. Es que a veces necesitan espacio. Mi papá es fanático del campo y la deja en segundo lugar y eso a mi madre le carga. Puede estar tardes enteras y hasta noches en la bodega de vinos con los peones. Entonces pelean, mi mamá se viene para acá, al departamento de mi tía Laura, se junta con las amigas y se pone a hacer asesorías. A los dos meses se aburre de estar sola, echa de menos a mi papá y entonces se arreglan.


    —Que bien. ¡Que civilizados!


    —Yo no soy igual, te advierto—dijo mirándolo fijamente —Bueno, pero volviendo al tema que me trae por acá, me junté con mi hermano hace un rato y me trajo esto —dijo mostrando la bolsita.


    —¿Y qué es? —preguntó Mauricio recibiendo el paquetito y soltando la cinta que lo ataba.


    —Ese es el tesoro que yo guardé; el regalo que me dio tu abuelo, el que te conté.


    

    Mauricio volteó la bolsa en su palma y cayó en su mano un pedrusco oscuro y bien pesado, engarzado en una base de metal y con un cordel.


    

    —Pero esto es igual que la piedra que nos trajimos de la playa— dijo tomando el cordel y dejando que la piedra se moviera en el aire— Lo hiciste collar— agregó sorprendido.


    —Si, pues. Tu abuelo dijo que era mágica y como yo era una niña inocente la usé como amuleto por mucho tiempo. De verdad me dio suerte.


    -¿Y se te quebró?


    -No, estaba así. Le falta un pedazo, pero esa imperfección la hizo perfecta para mí.


    —A lo mejor es mágica de verdad— bromeó, dejándola en el bolsito en que la traía, mientras se quedaba un momento pensando en el pasado.


    —¿Por qué no le dices a Samuel que las examine? - dijo ella trayéndolo a la realidad nuevamente.


    —¿Crees que esto vale algo?


    —No lo sé…pero averigüémoslo. Es increíble como uno cambia los recuerdos. Habría dicho que era rosada como un cuarzo y nada que ver.


    —¿Tu hermano está acá? Invítalo a comer con nosotros, si quiere se queda a dormir en mi casa —ofreció Mauricio —para qué va a gastar plata en un hotel.


    —Lo voy a llamar y le preguntó. Gracias —dijo tirándole un beso— pero no tenemos comida.


    —Pasamos al restaurant peruano y pedimos para llevar. 


    —Siempre lo solucionas todo —y le lanzó otro beso.


    

    Esa tarde se encontró con Romina en el patio y la invitó a tomar un café en el casino que a esa hora, cerca de las cinco, ya estaba poco concurrido. El ajetreo se retomaba después de las seis y media, cuando los alumnos vespertinos llegaban corriendo a tomarse el necesario brebaje para aguantar hasta las diez u once de la noche, que era la hora en que terminaban las clases.


    

    Romina fue a ubicarse en una mesa al fondo, a un costado del ventanal. Victoria llegó en seguida con dos vasos medianos de café. Se sentó y dejó sobre la mesa un par de sobres de endulzante.


    

    —Ayer te llamé en la noche y no me respondiste—dijo Victoria, echando el contenido de un sobre a su vaso.


    —Es que estaba un poquito ocupada—respondió Romina.


    —¿En qué andas? ¿cómo está Martin?


    —Mi niño está bien, es que…


    —¿No me vas a contar? —preguntó esperando una respuesta —déjame adivinar –propuso —es Ignacio ¿o me equivoco? 


    —Es que no sé. Hemos salido un par de veces, pero no sé si tenemos algo. 


    —¿Cómo no vas a saber?


    —Es que él es tan raro.


    —Ten cuidado, no vaya a ser que sea casado y te estés metiendo en las patas de los caballos.


    —No, si no es eso —luego dudó — Dios quiera que no sea eso.


    —Entonces raro ¿en qué sentido?


    —Cuando estamos juntos es super amoroso y me cuida. Me va a dejar a mi casa, pero no quiere conocer a mi mamá ni al niño.


    —Lo entiendo un poco, están recién saliendo. 


    —¿Me estoy precipitando crees tú?


    —Espera un poco más. Deja que fluya todo y las cosas se van a dar solas.


    —Gracias, por tu consejo.


    —Pero no confiaste en mí. Deberías haberme contado. Yo te conté lo de Mauricio.


    —Disculpa, es que me da miedo que se acabe y no quiero ilusionarme.


    —No tengas miedo. Eres bonita, inteligente, simpática y buena madre. Eso es muy valioso, si él no se da cuenta, es su problema.


    —Es que a veces parece que le gusto, pero otras veces…


    —¿Qué pasa?


    —No sé. Me hace preguntas de la Universidad, de ti, de Mauricio, de las finanzas. Como que quiere sacarme información y siento como que me está usando para algo.


    —No creo. ¿Qué intención va a tener para eso?


    —No sé. Estoy hecha un lío. No estoy disfrutando esta relación. Estamos recién conociéndonos, pero tengo desconfianza. Además, es muy guapo y yo…estoy gorda.


    —¡Estas bromeando!, puede ser que tengas unos kilitos de más, pero no estás gorda, además como eres alta, te ves muy curvilínea. Ya quisiera yo ese trasero.


    —Gracias por subirme el ánimo. ¿Y tú? ¿Como va ese romance?


    —Va muy bien, pero hay una nube en el cielo que necesito eliminar.


    —Alejandra Fontana…apuesto—dijo con mucha seguridad.


    —¿Cómo sabes? ¿viste algo? —preguntó asustada, al parecer todos sabían que la mujer estaba a la caza de Mauricio.


    —Macarena le contó a Teresita y ella a María Inés, de la recepción, que me contó a mí, que esa periodista ha venido demasiadas veces y que Mauricio le hace el quite, pero ella no se da por vencida. El otro día, cuando se fue, lo invitó a que fuera al canal a ver cómo estaba quedando el reportaje, porque ya estaba editado y que lo quería entrevistar en el estudio. 


    —Me preocupa que siendo tan insistente logre su cometido.


    —Pero no puedes desconfiar de Mauricio. Él no te va a fallar.


    —Si sé, pero es hombre y a veces no se puede confiar a ciegas. Él nunca fue así, pero ahora que es poderoso y está tan guapo, le deben llover las ofertas.


    —Pero tú eres su pareja.


    —No soy nada. 


    —¿Cómo que no? Si viven juntos.


    —Todo eso es circunstancial. Yo vivo en su casa, porque es más seguro, ya que me estaban siguiendo, pero estoy de visita. Tengo un bolso con un poco de ropa y un cepillo de dientes en el baño de visitas; sólo eso. El sábado nos encontramos con un amigo de él y no me presentó—declaró enojada.


    —No te creo ¿y le reclamaste?


    —Si, pero me dijo que no sabía qué era lo que teníamos.


    —¿No quiere que nadie sepa entonces? —preguntó Romina.


    —No, al contrario. Soy yo la que no he querido que se sepa, porque me da pudor lo que puedan decir. Pero parece que con esa decisión la embarré, porque todas creen que está libre.


    —Te voy a dar un consejo: Las cosas no están para dejarlo a merced de otra. Reconozcan la relación y tu actitud va a cambiar. Que todas sepan que tiene dueña, sobre todo la pechugona esa, que es harto cargante—dijo con sabiduría.


    —No sé si le importe que Mauricio no esté libre. Parece ser de las que dan la pelea igual.


    —Pero tú puedes dar más pelea. ¿o no?


    —Toda la razón. Gracias, amiga —dijo poniéndose de pie —me tengo que ir. Vamos a cenar con Gabriel.


    —Yo también, me voy a mi oficina. Tengo que terminar de revisar unas pruebas.


    

    Gabriel llegó a la cita a las siete como habían quedado. Mauricio no estuvo en la Universidad en la tarde y Victoria lo estaba esperando sola. Su hermano era un hombre alto, de pelo claro, que contrastaba con su piel bronceada por el trabajo en el campo. La saludó con un gran abrazo.


    

    —No podía creer lo que me contaste. ¿En serio volviste con el flaco?


    —Es raro decir que volvimos después de casi diez años. Digamos que nos estamos conociendo otra vez. Y ya no es tan flaco.


    —Bueno, yo también era flaco en ese tiempo y ahora he ganado un poco de peso —dijo bromeando.


    —Estás bastante robusto, parece que en el campo están haciendo muchos asados. ¿Verdad que mi mamá está de dueña de casa por allá?


    —Si, fue a reclamar lo suyo.


    —Que bien. ¿Y cómo está Lorena? ¿Y los niños? —dijo guardando unos papeles que tenía en el escritorio y dejando todo cerrado con llave.


    —Bien, gracias a Dios. El bebé ya tiene un diente.


    —Extraño mucho verlos. Voy a ir al campo pronto, quiero ver a mi papá también. Apago las luces y nos vamos. ¿andas en la camioneta? —preguntó ella y su hermano asintió —Mauricio tenía una reunión y se va directo a su casa.


    —No quiero molestar. Me puedo quedar en un hotel.


    —No molestas. Estamos en la casa del hermano de Mauricio y tiene muchas habitaciones. No hay problema en que te quedes. Así no regresas de noche, es más seguro también, así mañana te vas directo de regreso al campo.


    

    Salieron hasta el estacionamiento, en donde Gabriel dejó la camioneta Ford azul en la que se movilizaba. Salieron por la puerta principal, en donde don César levantó la barrera y les dijo adiós con la mano. Se dirigieron hacia la casa, pero antes se desviaron hasta el restaurant peruano que Mauricio había comentado, para comprar la comida; la pidieron para llevar.


    

    Cuando llegaron, Mauricio ya estaba en casa. Les abrió la puerta y le dio un abrazo a su cuñado que siempre fue muy cercano en aquellos tiempos universitarios. Gabriel estudió agronomía para seguir con el trabajo de su padre y luego siguió perfeccionándose hasta terminar enología. En aquella época, diez años atrás, ambos eran parte del equipo de básquetbol de la Universidad.


    

    La cena fue muy agradable, se pusieron al día de las vidas de uno y otro. Victoria estaba tan feliz. Sentía como si el tiempo no hubiera pasado y ese lapso de casi diez años separados fuera una ilusión. Todo fluía entre ellos. Su hermano estaba muy a gusto. La comida estaba exquisita. Ella había elegido un lomo saltado, un ceviche y una causa que estaba para chuparse los dedos. De postre obvio pidió suspiro limeño y como ellos no quisieron, se comió dos. El otro lo dejó para el día siguiente.


    

    Esa noche, Gabriel se hospedó con ellos. Se quedó en la habitación que estuvo ocupando Victoria los primeros días. Ahora ella estaba compartiendo el cuarto con Mauricio. Mientras descansaban abrazados y ella tenía su cabeza apoyada en el hombro del muchacho, aprovechó para aclarar la situación entre ellos. Se la iba a jugar a todo o nada.


    

    —¿No crees que sería bueno que regrese a mi departamento? Ya no me han vuelto a llamar y la camioneta negra no la he vuelto a ver.


    —¿Te quieres ir?


    —No me quiero ir, pero ya he abusado de tu hospitalidad mucho tiempo. Ya llevo casi dos semanas aquí.


    —Por mi te quedaras para siempre.


    —¿Estás seguro?


    —Yo estoy seguro de lo que quiero. ¿tú no?


    —Estoy muy segura, pero no quiero forzar las cosas.


    —No las vamos a forzar. Son naturales. Creo que es mejor que te mudes definitivamente conmigo. Por ahora no quedamos acá y después vemos.


    —¿No te vas a arrepentir? —preguntó ansiosa.


    —Me arrepiento de muchas cosas que he hecho, pero de regresar contigo, no me voy a arrepentir.


    —Entonces quiero que todos sepan que estamos juntos. Ya no me voy a esconder, ¿Te parece?


    —Excelente, ya me estaba aburriendo de andar como los bandidos. Mañana mismo todos se van a enterar.


    —Te amo —dijo ella, dándole un beso en la mejilla.


    —Y yo a ti —respondió besando sus labios suavemente —ahora nos vamos a dormir. No quiero que tu hermano sienta ruidos molestos —dijo sonriendo y apagando la luz de la lámpara del velador.


    —Pero podemos hacerlo sin hacer mucho ruido— propuso ella buscándolo entre las sábanas.


    

    La mañana siguiente, tuvieron reunión del comité de contingencia. Cecilia Brown estuvo muy rara. Detalló unos números erróneos, que Victoria tuvo que corregir, mientras los revisaban. El plan de ahorro había tenido buenos efectos. Tenían grandes expectativas de remontar los malos números con un seminario empresarial que harían. Mauricio contactó un economista norteamericano, amigo suyo que venía al país y hubo mucho interés por participar. Con eso lograrían algunos réditos económicos, pero principalmente recuperarían prestigio, pues habría mucha publicidad. Mauricio aprovechó la insistencia de Alejandra para comprometerla a comunicar el encuentro y la hermana de Victoria, que tenía contactos en el canal en que su marido trabajaba, consiguió cobertura del evento.     


    

    La organización del Seminario quedó en manos de Victoria, por lo que Sarita estaba enloquecida con tanta invitación que enviar. Además, esa semana tenían arrendado el salón de conferencias para una charla de un experto medioambiental que traía una revista y la secretaria estaba muy enredada.


    

    Una tarde de esa semana en su oficina, cuando ya no quedaba gente en la Universidad, Victoria se quedó revisando el cuaderno de notas de don Abelardo, que ella había fotocopiado unos días antes. De tanto pasar las hojas y mirarlo, de pronto una hoja doblada que tenía un dibujo le dijo algo. En una hoja amarillenta que estaba recortada a mano, donde la escritura estaba un poco borrada, logró visualizar una cruz trebolada. Ella recordaba haber visto esa figura, pero no se acordaba específicamente dónde.


    

    —Claro —pensó en voz alta —el piso en la fuente —dijo hablando con ella misma.


    

    Si podía usar ese dato como punto inicial, tal vez lo que estaba mirando era un plano. No lograba distinguir otra cosa que le trajera alguna idea a la memoria. En la página había unos rectángulos y unos cuadrados y las cruces estaban en el centro de un círculo vacío. El rectángulo más grande, podía ser el edificio antiguo, pero no había ningún signo que identificara un objetivo a buscar. Pensó, en seguida, en los mapas de los piratas, pero en este caso no había una cruz que identificara la posición del tesoro.


    

    Si había algo oculto bajo el edificio, no había manera de saberlo. Pudiera ser que en otros tiempos hubiera en ese lugar pasadizos subterráneos secretos, como los de los monasterios jesuitas. No se conocía que la zona tuviera ese tipo de caminos bajo tierra, pero eso no quería decir que no los hubiera. Pudo haber también antes algún yacimiento que se haya agotado y que fuera cubierto por la construcción de edificios a través de los años.


    

    De pronto, algo se iluminó en su mente. Ella había visto en el sótano del edificio antiguo un socavón, que parecía haber quedado de algún derrumbe antiguo. ¿Y si esa fuera la entrada a alguna caverna subterránea?


    

    En esas meditaciones estaba cuando sonó su celular. Era Mauricio.


    

    —¿Dónde estás?


    —En la oficina.


    —¿A esta hora? Es muy tarde —la regañó —Estoy subiendo por la calle Buenavista, me devuelvo y te voy a buscar.


    —Gracias, amorcito, eres el mejor. Pero cuando llegues ven a mi oficina, quiero mostrarte algo.


    —OK.


    

    Veinte minutos después, llegaba a buscarla. Entró a la oficina y la encontró trabajando.


    

    —Pero, Victoria, ¿a esta hora trabajando todavía?


    —Es que estaba haciendo la hora, esperando que llegaras.


    —¿Qué quieres mostrarme? —preguntó acercándose a ella y dándole un beso.


    —Siéntate. Te voy a contar unas cosas que se me ocurrieron.


    —Ya, pero después nos vamos. Ya van a ser las ocho y media. Estoy cansado.


    —Yo conduzco, para que descanses.


    —No, mi auto no te lo paso—declaró sonriendo con burla.


    —¡Machista! —dijo haciendo un gesto de furia.


    

    Tomó la hoja que había estado revisando y la colocó cerca de él, para que la viera con detención.


    

    —Mira —dijo señalando el dibujo de la cruz tremolada —yo creo que esa es la fuente que está en el patio grande, la de la mujer con el jarrón. 


    —Ya


    —Y ese rectángulo es el edificio antiguo. Cómo ahora está todo lleno de árboles y plantas que han crecido tanto y se agregó el edificio nuevo, se pierde un poco la forma, pero si nos remitimos a la construcción antigua, debió ser así.


    —Puedes tener razón —dijo tomando el papel y girándolo hacia la derecha.


    —Entonces este es como un plano.


    —Pero no tiene la cruz del tesoro —afirmó él, riendo.


    —No, pero tú me tienes a mí y yo soy muy curiosa.


    —Ya


    —Yo sé dónde hay una entrada hacía las catacumbas —señaló muy segura.


    —¿De qué hablas? —dijo confundido.


    —¿Me vas a decir, que debajo del edificio hay una caverna, repleta de oro?


    —Lo del oro, no te lo puedo asegurar, pero hay un socavón. ¿Lo quieres ver?


    —Deja de bromear y vamos a la casa.


    —No estoy bromeando. ¿tienes una linterna?


    —En el auto, debo tener una. ¿Para qué…


    

    Se paró de su escritorio y le tomó la mano, para que la siguiera. Llegaron al estacionamiento y le pidió que trajera la linterna, que afortunadamente era potente y les iba a servir.


    

    —Victoria. ¿qué se te ocurrió? Me estas asustando. ¿dónde vamos?


    —A las catacumbas —dijo ella riendo —En el edificio antiguo hallé un socavón.


    —¿Cómo?


    —Cuando se rompieron las cañerías, nos ubicaron en el sótano del edificio viejo. Está bastante inhóspito y hay un olor horrible a humedad. Según Sarita hay murciélagos, pero no vi ningún bicho, aunque hay evidencia de ratones. Deberías pedir que fumiguen.


    —Te estás desviando del tema


    —Perdón.


    

    Llegaron a la puerta principal del edificio antiguo, que luego del temblor, de la semana anterior había quedado un poco dañado, pero el encargado de mantención lo inspeccionó y no encontró nada estructural de importancia. Se cayeron algunos ladrillos sueltos y se rompió una cañería, que ya habían reparado, aunque estaba un poco mojado el piso.


    

    —Ten cuidado con el suelo; está mojado —lo previno.


    —No te sueltes de mí, que con esos tacos, te puedes resbalar.


    —Debería habérmelos cambiado.


    —Podríamos haber venido mañana —manifestó Mauricio que no era tan curioso.


    —No habría podido dormir de la ansiedad —declaró Victoria tirando de su mano, para llevarlo al interior del edificio.


    

    Llegaron a un pasillo de ladrillos, que terminaba en un hall no muy grande. Luego estaban las habitaciones que se usaron como oficinas, cuando pasó lo de la rotura de cañerías. 


    

    —En esa oficina, nos instalaron—dijo señalando un cubículo con vidrio en la parte superior —Una tarde, Sarita se había ido y yo estaba cerrando todo. De repente, sentí un olor desagradable, como cuando hay aguas estancadas y como soy curiosa, entré a esas bodegas que se ven allá al fondo.


    —¿Con esta oscuridad?


    —Es que antes del temblor había unos focos colgando del techo. ¿Ves ese trozo de cadena? —dijo mostrando vestigios de una —El foco se rompió. De todas formas, alumbré con mi teléfono, porque en la bodega no hay electricidad.


    

    Le indicó que caminara, delante de ella por el costado de las oficinas, hasta llegar a las bodegas que mencionaba.


    

    —Está muy hediondo aquí—dijo al percibir un olor apestoso.


    —Te dije. Parece que hay alguna filtración que no se ha reparado.


    

    Victoria, trató de abrir la puerta de la bodega más pequeña, pero estaba trabada.


    

    —El temblor descuadró esta puerta. ¡Que rabia! No se puede abrir.


    —Hazte un lado. Déjame intentarlo —propuso Mauricio, empujando con su hombro la puerta, para que cediera. Lo logró un poco solamente, pero se podía entrar por ese espacio.


    —¡Que fuerte! —celebró ella.


    

    Entraron a la habitación, Mauricio alumbró todas las paredes, para estar seguro de que no les fuera a caer algo en la cabeza al ingresar. Entonces Victoria le señaló el lugar.


    

    —Esa puerta del fondo, yo la abrí y me encontré con algo impresionante.


    

    Mauricio abrió la puerta que ella mencionó y se quedó igual de impresionado. Detrás de la puerta había una pared de piedra que se abría a la derecha, formando un túnel. Se atrevieron a caminar por el interior algunos pasos, pero estaba muy oscuro y con la linterna solamente no se podía alumbrar lo suficiente. Decidieron regresar.


    

    —Creo que es mejor que volvamos en la mañana —propuso Mauricio tomándola de la mano y saliendo del lugar —Nunca me hubiera esperado algo así. ¿Por qué no me dijiste?


    —Pensé que eran unas ruinas de otro edificio más antiguo aún. No me atreví a entrar por el túnel. 


    

    Salieron al patio nuevamente y se encaminaron al edificio nuevo, para que ella fuera a buscar su bolso y pudieran por fin ir a casa. Mientras Mauricio esperaba que regresara, lo llamaron a su móvil. Estaba hablando por teléfono cuando ella llegó de vuelta.


    

    —¿Qué pasa?


    —Acompáñame a mi oficina.


    —¿Se te quedó algo?


    —No. Encontraron a alguien merodeando por ahí.


    —¿Un ladrón?


    —No creo que sea un ladrón vulgar.


    

    Apuraron el paso y al subir al segundo piso, lo primero que encontraron fue a Sebastián Barrera parado en el descanso de la escalera. Victoria no entendía qué hacía el Encargado de Asuntos Estudiantiles a esa hora en ese lugar.


    

    —¿Dónde está? —preguntó Mauricio.


    —En la sala de reuniones—respondió Barrera, guardando algo en su bolsillo trasero.


    

    Mauricio y Victoria entraron a la Sala. Les sorprendió encontrar a alguien conocido.


    

    —Ignacio. ¿Qué haces aquí? —preguntó ella sorprendida.


    —Estaba revisando documentos en mi oficina. Eso hace aquí—aseguró Mauricio muy enojado.


    —¿Por qué? —lo interrogó ella.


    —Responde, pues. ¿Qué buscabas?


    —No es lo que parece—contestó Ignacio Valdivia, tranquilo.


    —Lo que parece es que estás robando. Aquí no hay dinero, así que tiene que ser información—aseguró Mauricio—¿Trabajas para Monasterio acaso?


    —No. 


    —Entonces, responde. ¿qué estabas buscando entre mis papeles?


    —Sólo buscaba información, pero no para Monasterio.


    —¿Para quién, entonces? —inquirió Mauricio más enojado cada vez.


    

    Ignacio guardó silencio.


    

    —Responde o llamo…


    —Para mí— respondió apresurado.


    

    Victoria se sorprendió con la respuesta y miró a Mauricio que no entendía nada tampoco. Ignacio estaba sentado en uno de los sillones de la sala.


    

    —Dinos la verdad, en serio te voy a denunciar—amenazó Mauricio poniéndose casa vez más alterado— tengo las grabaciones de la cámara cuando entraste al edificio.


    —Calmémonos—propuso Victoria—debe haber una explicación para esto—dijo mirando a Mauricio y pidiéndole con sus ojos que se calmara—Ignacio, contesta. Mauricio te está pidiendo una explicación—ordenó.


    —Está bien, pero escúchenme con calma. No nos alteremos. Yo hablo si no me denuncian.


    —Depende de lo que digas—advirtió Mauricio.


    —No estás en posición de poner condiciones—aseguró Victoria, que en todo momento quiso poner paños fríos a la situación.


    —Trabajo en el diario Crónica y estoy haciendo un reportaje.


    —¿Eres periodista? Dijiste que no ejercías, que eras licenciado en marketing—señaló Victoria que había visto sus antecedentes.


    —Si también soy licenciado, pero trabajo como periodista en el diario.


    —¿Y que puede haber de interesante en este lugar para ti? ¿Entre mis papeles? —preguntó Mauricio levantando un poco la voz—No creo que haya tema para un reportaje aquí.


    —Tiene que ver con Monasterio—dijo Ignacio solamente.


    —¿Él te envió?


    —No. Estamos investigando a Monasterio.


    —¿Y por qué?


    —Nos llegó una información anónima que nos comunicó que este tipo tiene gente infiltrada en esta Universidad y que quiere encontrar algo que está oculto aquí. Parece ser algo grande y puede ser muy valioso.


    —¿De qué se trata?


    —No sabemos. Yo he estado investigando.


    —¿Y qué has descubierto? —preguntó Victoria.


    —Eso es confidencial. Lo que he descubierto, no puedo…


    —¡Perdón! —exclamó Mauricio— lo que hayas descubierto es mediante mentiras y hurgando en mis documentos confidenciales.


    —Qué raro tus escrúpulos—declaró la muchacha— no es muy limpio tu actuar. 


    —Tienen razón, pero es investigación periodística.


    —Primero, demuestra que trabajas en el Diario, hasta ahora todo son palabras solamente— ordenó Mauricio.


    

    El muchacho buscó entre sus documentos y sacó una credencial que certificaba que era reportero del medio en cuestión. 


    

    —Voy a llamar a mi hermano. Vengo en seguida—dijo mirando a ambos— No quieras escapar, está Barrera aquí afuera esperando mis instrucciones.


    

    —Ignacio, te conviene hablar. Estás en muy mala posición—dijo la chica en cuanto quedaron solos— Es un delito ingresar a la oficina de la Rectoría y registrar documentos—agregó Victoria tratando de convencer al muchacho y que no terminara detenido, pero al mismo tiempo para persuadirlo de hablar y enterarse de lo que pudiera saber— No tienes que delatar a tus fuentes, sólo explícanos qué descubriste. Estamos al tanto de lo que hablas y también tenemos información. 


    —¿Es cierto que hay algo valioso aquí oculto?


    —¿Qué has descubierto?


    —Tengo unos documentos que encontré en la biblioteca, archivos del fundador de esta Universidad que parecen planos. No sé si son de esta propiedad o de otra, porque el hombre tenía muchas. Encontré los títulos de una mina de carbón en el Archivo Nacional y tengo material de la hemeroteca de la Biblioteca Nacional en que aparecen unas noticias de hace como cien años, en que se habla de que en estas tierras se estaba buscando oro, pero sólo eso. Al parecer la búsqueda fue infructuosa, en ese tiempo.


    —¿Y qué dijo esa persona que les dio aviso de esto? ¿Quién es? ¿Por qué quiso hablar?


    —Parece que trabajó con Monasterio o tuvo algún negocio con él y lo estafó. Se quedó con unas investigaciones que hizo el hombre y las usó en su beneficio.


    —¿Es un hombre? ¿Estás seguro?


    

    Ignacio dudó, pero no dio respuesta a la pregunta. Mauricio en ese momento regresó.


    

    —Bueno, entonces qué me dices. Mi abogado dice que tenemos un caso contra ti, si quisiéramos denunciar.


    —Entiendo, está bien. Ya le comenté a Victoria algunas cosas. Las puedo resumir así: He investigado muchos documentos que fui encontrando, estoy en esto hace varios meses. Tengo archivos públicos y material que he recolectado, hablando con algunas personas que vivieron en esta zona hace tiempo y todos dicen que siempre se habló de que aquí había una mina. Tengo unas noticias del Diario Gaceta del año 1922 en que se menciona la búsqueda de mineral en la zona de los Cerros del Obispo, que era el nombre que tenía este sitio. Pero parece que no encontraron nada en esos años. Pero ahora con más tecnología, puede ser que si buscan…


    —Tiene sentido lo que dices, pero me gustaría que no se divulgara nada de eso, hasta que se pueda confirmar si hay algo de cierto.


    —Es mi noticia, no pueden evitar que la publique—amenazó Ignacio, poniéndose intransigente.


    —Pero la has conseguido de mala forma y no tienes nada concreto. Si nos ayudas a resolver el misterio, te doy la exclusiva de la noticia, pero necesito esos documentos que tienes—dijo Mauricio ofreciendo un trato.


    —¿Hay oro en esta propiedad?


    —No creo que sea oro, sinceramente lo digo, pero hay algo valioso, es cierto—declaró Mauricio, cambiando el tono.


    —Estoy de acuerdo.  Yo coopero con ustedes y no me denuncian. Me dan la exclusiva y todos amigos.


    

    Ambos hombres se dieron la mano en señal de acuerdo y Victoria respiró tranquila, pues pensó que iban a terminar en el cuartel policial esa noche. Se pudieron de acuerdo para reunirse al día siguiente a revisar los documentos que el periodista había recolectado.


    

    —Ah, se me olvidaba algo—señaló Ignacio, cuando ya se retiraba—El informante dijo que alguien que trabaja con Monasterio le mostró una piedra que tiene y le dijo que esa era la prueba.


    —¿Y cómo la obtuvo?


    —Parece que un pariente se hizo de ella en algún momento y tiene alguna relación con estos cerros o con la famosa mina que dicen que había.


    

    Mauricio salió de la sala y le dijo a Victoria que lo esperara un momento para irse. Ignacio también salía de la sala y la muchacha lo detuvo.


    

    —Ignacio, ¿te quiero preguntar algo?


    —Claro, dime ¿qué quieres saber?


    —¿Tú estás saliendo con Romina para tener acceso a información para tu noticia?


    —No, para nada. 


    —¿En serio?


    —Ella no sabe nada de esto. Estoy saliendo con ella, porque me gusta. Es muy agradable y nos divertimos mucho juntos.


    —Qué bueno, no quisiera que la hicieras sufrir.


    —No tengo esa intención. Pero tampoco te voy a decir que estoy enamorado, nos estamos conociendo. 


    —Gracias por responder con sinceridad. 


    —Gracias a ti por calmar las aguas. El jefe estaba a punto de ponerme un combo.


    —Y te lo habría dado, te lo merecías.


    

    Se despidieron en la puerta de la Sala. Barrera ya no estaba esperando. Se había ido también. Mauricio salió de su oficina, mientras cortaba un llamado de su celular y la tomó de la mano, para bajar al estacionamiento. Uno de los guardias que se quedaban de noche bajó junto con ellos y puso llave a la cerradura de la puerta principal de las oficinas. Ellos subieron al Audi y se dirigieron a casa.


    

    —No fue una mala noche.


    —Al contrario, entre la visita a las catacumbas que me hiciste hacer y encontrar a un infiltrado que nos va a servir, fue en resumen fue una noche redonda.


    —Pero recuerdas que Ignacio dijo que Monasterio tiene infiltrados aquí.


    —Si tienes razón, no reparé en eso. Mañana trataremos de obtener más información. ¿Sabrá quiénes son los infiltrados?


    —¿Qué harás si los descubres?


    —Los sacaré de inmediato.


    —No será mejor tenerlos dentro, pero sabiendo quienes son. Puede ser útil.


    —Eres maquiavélica. Es buena idea también.


    —¿Quién es Barrera? ¿Me vas a contar? 


    —Es un conocido de Estados Unidos, que trabajó en organismos de seguridad. Tiene una empresa de vigilancia y es el detective que contraté para seguir a los sospechosos.


    —Hace muy bien su trabajo, nunca sospeché.


    —Lo coloqué en Asuntos estudiantiles, pero el que lleva los temas es su asistente, Renato Mayorga.


    —Tienes toda una red armada y no me di cuenta. Me das miedo.


    —Bueno, ahora que tenemos un “aliado”, tal vez podamos desenredar esta trama.


    —¿Te imaginas que haya una mina de oro acá abajo?


    —No creo que sea algo así, creo que es agua de borrajas, pero hay que investigar de todas formas.


    —Que incrédulo. Yo creo que si hay algo aquí.


    —¿Te lo dice tu instinto?


    —Mi intuición femenina.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XIV


    

    Llegaron a casa y se encontraron con una desagradable sorpresa. Entraron riendo a la sala y haciendo planes de lo que iban a comer, pero la risa no duró mucho tiempo. Un mueble aparador que estaba ubicado en el living estaba con los cajones abiertos y había papeles en el suelo. 


    

    —Espera—susurró Mauricio a la chica, para que no ingresara al interior del cuarto—Puede haber alguien adentro.


    

    La dejó junto a la puerta y caminó un par de pasos sigilosamente. Victoria le pidió con un gesto que no lo hiciera, pero ya era tarde, Mauricio se asomó al comedor y negó con la cabeza, para comunicarle que no había nadie. Entró a su cuarto y sacó un bate que tenía guardado en el closet y con él en la mano, abrió la puerta de los otros cuartos. Si el invasor hubiera tenido un arma no habría servido de nada, pero no tenía otro medio para defenderse. 


    

    Victoria entró entonces en la cocina y tomó un cuchillo que había sobre la mesa, para tener un arma de defensa si fuera necesario. De pronto se sintió el timbre, ambos se asustaron y ella casi dio un grito.


    

    El muchacho se asomó, haciendo a un lado la cortina de la ventana principal y reconoció a su vecino. Abrió entonces la puerta y salió al antejardín. Victoria se quedó en el interior, para escuchar la conversación.


    

    —Buenas noches—dijo un hombre mayor que venía acompañado de una mujer, al parecer su esposa.


    —Buenas—respondió Mauricio, intrigado.


    —Disculpe que venga así, pero es que hace un rato cuando llegué vi un tipo saliendo de su casa; saltó la pared. Espero que no haya robado nada.


    —Al parecer, está todo bien. Hay un poco de desorden, pero no tengo cosas de valor. Sólo los electrodomésticos y está todo.


    —Me alegro, no llamé a la policía, pero si quiere llamarlos puedo hacer una declaración. Vi al tipo, cuando salió corriendo hacía la avenida. Era un hombre joven, treinta años tal vez poco más y no andaba mal vestido, con poco pelo. La cara no se la vi, pero corría como un hombre joven—agregó el caballero que debía tener unos sesenta años y que usaba un bigote llamativo.


    —Yo venía justo entrando, había ido a comprar a la pastelería—dijo la mujer que acompañaba al vecino—el tipo se subió a un auto negro. No alcancé a ver la patente. Cuando llegué aquí, me dijo Gustavo lo que había pasado— La mujer también de cierta edad, vestía un buzo de algodón color azul y zapatillas.


    —Les agradezco la información. Voy a revisar que no falte nada. Si hago alguna denuncia lo voy a molestar. ¿A qué hora vio al tipo salir?


    —No es molestia—dijo el caballero, luego miró su reloj— Debió ser como a las cinco de la tarde. Debería colocar alarma. Este barrio era seguro, pero últimamente hay mucha delincuencia en todos lados—Mi nombre es Gustavo Valdés. Mi esposa Rebeca—dijo presentando a su mujer.


    —Me llamo Mauricio Conde—dijo presentándose a su vez—Tiene razón, don Gustavo, vamos a tener más cuidado de ahora en adelante.


    —Ya, pues. Buenas tardes, que estén bien.


    —Muchas gracias.   


    

    Mauricio esperó que la pareja entrara en su casa y entrando a la suya, cerró la puerta.


    

    —El tipo andaba en un auto negro—aseguró Victoria.


    —Si, me pareció que puede ser el auto que te seguía.


    —Lamentablemente nunca vi al que lo conducía.


    —Revisemos que no falte nada—propuso Mauricio— para descartar que haya sido un vulgar ladrón. Aquí no tengo plata sólo un par de relojes, sería lo único de valor. 


    

    Fue al dormitorio y buscando en los cajones sacó una caja con documentos, que estaba intacta y en otro cajón estaban los relojes que mencionó. Siguió revisando y apareció una cámara de video y un par de cámaras fotográficas.


    — Está todo. Los LCD están en su sitio. En el patio se ven las bicicletas que Maximiliano dejó acá. Parece que no falta nada.


    —Y documentos… ¿no tienes algo importante? —preguntó Victoria.


    —Papeles del banco, mi pasaporte, nada muy importante—dijo mostrando la libreta.


    —No, me refiero a los documentos de tu abuelo—dijo ella preocupada de haber perdido información valiosa.


    —No, esos los dejé en la oficina de Maximiliano. No me quedé con ellos, sólo las fotocopias que sacamos.


    —Qué bueno. ¿Vas a hacer una denuncia?


    —No sé. No falta nada, no creo que encuentren huellas. Este tipo debe haber usado guantes. 


    —¿Por qué no pones la alarma?


    —Voy a llamar a Verónica para que me dé la claves. No me preocupé de eso, el condominio se ve seguro. Pensé estar poco tiempo en esta casa. No se me pasó por la mente que pudiera entrar alguien.


    —Voy a preparar algo de comer. ¿Quieres que caliente una lasaña o prefieres comer unas pastas? Puedo hacer una salsa con una crema que vi en la alacena, le pongo un poco de jamón, queso, unas hierbitas… ¿Te parece?


    —¿En serio? ¿No te da lata cocinar?


    —Me gusta cocinar. O si tienes soya y unas verduras, hago algo salteado.


    —Ya, eso me tincó. En el mueble hay salsa de soya y en el refrigerador tengo pollo. 


    —Hay zanahoria y un cebollín–señaló Victoria, abriendo el compartimiento de la verdura del refrigerador—Con esto puedo hacer algo rico.


    

    Fue a cambiarse ropa y se dispuso a cocinar. Tomó un sartén grande y picando el pollo en trozos, los salteó y luego le incorporó las verduras picadas en tiras delgadas. Puso el agua para cocer pasta y en unos minutos ya tenía casi todo listo.


    

    —Mi amor, en quince minutos más estará lista la comida—gritó llamando a Mauricio que estaba hablando con su cuñada. En cuanto él cortó entró en la cocina.


    —Dice Verónica que hay una cámara que está oculta entre el reloj de péndulo y la figura del búho— dijo buscando con la mirada el lugar.


    —¿Y funcionará?


    —Dice que veamos si está conectada. Me va a buscar los datos de la página desde dónde se podía revisar. Me va a avisar.


    —Mira si está, pues—ordenó y salió tras de él para cerciorarse.


    

    Mauricio, tomó la figura de un búho rojo de cerámica, que estaba sobre el mueble, a la altura de su cabeza y la corrió un poco. Detrás, entre la figura y el reloj que mencionó su cuñada, había un cubo pequeño de color negro con varios lentes y estaba conectada a un enchufe del mueble.


    —Mira, que pequeñito—dijo tomándola en su mano.


    —No hemos hecho nada aquí en el living ¿cierto?


    —Desnudos dices tú. Creo que no—respondió Mauricio riendo— pero deberíamos hacer algo entretenido. ¿Se me está ocurriendo algo…


    —Ah, no. Si hay cámaras aquí yo no voy a estar tranquila— declaró riendo— ¿Seguro que es la única?  


    —No sé. 


    

    Victoria volvió a la cocina y Mauricio se dispuso a ordenar los papeles que había botado el ladrón. Ella buscó en el mueble la salsa de soya y la agregó a la preparación. Encontró unas almendras y las añadió también. Sirvió los platos y los llevó a la mesa.


    

    —Amor, está listo. Ven a comer—pidió colocando los cubiertos y las copas en la mesa—¿qué vamos a tomar?


    —Hay néctar de damascos y hay una Ginger ale. ¿O quieres vino?


    —Puede ser vino tinto—propuso ella mirando la pequeña cava que tenían en el aparador.


    —Deberías regalarme vino del que produce tu padre— manifestó él.


    —¿Por qué no vamos al sur y los visitamos? Mi papá te quería mucho—propuso Victoria, pensando que ese fin de semana no tenía tanto quehacer.


    —Después de que terminamos nuestra relación, a lo mejor ya no me quiso tanto.


    —No, siempre te ha estimado. Para serte sincera, mi mamá es la que no te estima tanto—reconoció ella, para que no se sorprendiera de la bienvenida que pudiera tener de su parte.


    —¿En serio? Doña Gabriela no me quiere…


    —Cuando supo que volviste, me llamó para advertirme que no me involucrara contigo.


    —No te creo.


    —Así no más fue…pero yo no le hice caso. ¿No me voy a arrepentir, cierto?


    —Voy a hacer todo lo posible para que eso no pase— Mauricio le dio un beso en los labios y se sentó a la mesa— Que está rico esto. Tienes buena mano.


    —Si, tengo muy buena mano—aseguró ella, mirándolo con mala intención – cuando terminemos de comer te puedo dar una demostración.


    

    Terminaron de comer y se estaban tomando el resto del vino, cuando de pronto sonó el celular de Mauricio.


    

    —Vero—dijo respondiendo al llamado— ¿cómo te fue?


    —…


    —Déjame buscar adonde anotar— dijo mientras Victoria buscaba en su cartera un lápiz y una boleta que encontró para que pudiera escribir y se lo entregaba.


    —…


    —Ok,  8765*…Ya…Si— Repetía todo lo que su cuñada decía e iba anotando en el papelito que le pasó Victoria— y en esa página me conecto y la puedo revisar.


    —….


    —Gracias, Vero. Te cuento cómo me fue después. 


    —…


    —Si, mañana puedo pasar en la tarde. Nos vemos, gracias— y colgó.


    

    —¿Se puede revisar la cámara? —preguntó Victoria ansiosa.


    —Dice que veamos si todavía funciona. Ella la revisó hasta hace unos meses, antes de que yo llegara. Tiene una batería si es que cortara la luz. Dijo que la señora Virginia la cargaba a veces.


    —Ojalá que lo haya hecho.


    —Veamos—propuso ella levantándose de la mesa.  


    

    Ambos se sentaron en el sillón y Mauricio siguió las instrucciones que le dio Verónica. Entraron a una web en la que se podía revisar la cámara a distancia. La clave funcionó y en pocos segundos estaban dentro de la aplicación.


    

    —Aquí dice, descargar video—señaló Mauricio, ingresando en la opción—veamos la información de hoy.


    —Pero es muy lento.


    —Está cargando, paciencia—pidió para que ella calmara su ansiedad.


    —A ese paso, vamos a ver la imagen mañana—reclamó ella impaciente.


    —Ahí cargó—dijo él, ampliando la imagen.


    —Colócalo a las cuatro. El vecino dijo que lo pilló escapando como a las cinco.


    —Veamos—dijo adelantando la grabación— A las cuatro, nada…a las cuatro y cuarto, nada…a las cuatro y cuarenta…


    —Ahí se ve algo—exclamó Victoria sonriendo—que bueno que el tipo no pensó que hubiera una cámara.


    —Es que estas cámaras son para espiar. Verónica dice que la compró por los niños. A veces a las niñeras hay que estarlas vigilando. Son caseras, nada sofisticado. No tienen gran resolución.


    —Ahí está el tipo entrando, pero se ve de espaldas.


    —Ahí dio vuelta la cara, pero tiene un gorro con visera, no se ve mucho la cara. No me parece haberlo visto antes.


    

    Esperaron unos minutos, para ver que hacía el tipo. 


    

    —Ahí se sacó la gorra—dijo ella expectante.


    —No tiene poco pelo, está como rapado, pero no es calvo completamente. Es flaco, alto.


    —No mira nunca hacia la cámara—señaló ella frustrada.


    —Pero ahí se ve de perfil tiene la nariz aguileña y tiene barba, pero como de un día.


    —Ahora salió de la habitación. 


    —No traía nada en las manos, pero ahora se va, lleva algo.


    —¿Qué lleva? ¿No se puede agrandar la imagen?


    —Esto es lo máximo que se expande. Es como una bolsa lo que lleva.


    —Y no forzó la puerta. Tiene un aparato para abrir la cerradura—dijo ella asombrada. Que poca seguridad se tiene en la actualidad. Cualquiera entra a una casa. 


    —Pero podría haber dejado todo ordenado y no nos habríamos dado cuenta—reflexionó Mauricio intrigado— Claro que igual el vecino lo vio.


    —Quería que supiéramos que estuvo aquí.


    —Para amedrentarnos y hacernos sentir inseguros—dijo él, poniéndose de pie.


    —¿Qué será lo que se llevó?


    —No lo sé. No es algo que yo guarde aquí. ¿tú no tienes algo de valor? ¿Algo de la Universidad?


    —No creo. Nada valioso.


    —¿Estás segura? Revisa, por favor tus cosas.


    

    Ella se puso de pie y fue al dormitorio de visitas, en donde todavía tenía algunas cosas. Revisó su mochila y la otra cartera. Volvió con cara de sorpresa.


    

    —La piedra que me regaló tu abuelo.


    —¿Cómo? ¿Estaba aquí?


    —No.


    —No entiendo. Entonces, ¿la tenías aquí o no?


    —La dejé en la Universidad, pero Gabriel me trajo varias piedras que encontró, porque no sabía cuál era la que yo quería. Tenía otras piedras que yo guardé cuando estudiaba, en el colegio, esos muestrarios que todos hacen. Estaban en mi mochila. Ya no están. 


    —Se llevaron una piedra cualquiera...—afirmó Mauricio.


    —Al parecer si—dijo ella con una sonrisa triunfante— pero me costó juntarlas en ese tiempo, me acuerdo que me saqué un siete.


    —Te amo—dijo tomando su cara entre las manos y dándole un beso—Pero ¿dónde está la piedra real?


    —La tengo en mi oficina. ¿Estará segura?


    —Ahora ya no sé. Creo que tenemos que entregársela mañana mismo a Samuel para que la examine.


    —¿Y las que trajimos desde la playa? —preguntó ella recordando que habían encontrado otras piedras.


    —Están en la caja fuerte de la rectoría. Ojalá sigan ahí.


    

    El día siguiente fue de incertidumbre. Llegaron a la Universidad y se fueron directo a la caja fuerte, para comprobar si las piedras estaban en su interior. Se tranquilizaron al ver que permanecían en su sitio. Victoria fue a su oficina y se calmó al ver que en el cajón de su mueble con llave, seguía el peñasco. Algo debía valer, si había tanto interés por robarlo.


    

    Prepararon una caja con todos los restos de piedras, para hablar con la gente del geólogo esa misma tarde. Programaron reunirse con Ignacio a mediodía para saber qué era lo que el periodista podría aportar a la investigación. Se reunirían en otro lugar, para evitar que hubiera alguien que pudiera espiarlos. Ya no confiaban en nadie.


    

    La oficina de Maximiliano fue el lugar acordado. Mauricio y Victoria llegaron con un poco de retraso, pues siempre había congestión en el camino. Ignacio los estaba esperando impaciente. La jugada de la noche anterior había sido arriesgada, pero a pesar de que fue descubierto, a la larga parecía haber terminado bien, pues ahora, era parte de la noticia.


    

    —¡Qué bueno que vino, Señor Valdivia! —dijo Mauricio ofreciendo asiento a su invitado.


    —Obvio que iba a venir, Mauricio—dijo aceptando tomar asiento—le agradezco que podamos conversar.


    —¿Quieren un café? —preguntó Victoria, que siempre trataba de ser amable y poner la cuota de calma a todas las situaciones.


    —Gracias, yo quiero uno.


    —Si, gracias. Yo también—respondió Ignacio, buscando unos papeles en su bolso de cuero.


    

    Victoria salió de la sala y fue a conseguir con alguien unas tazas de café. Regresó en seguida, con una señora de delantal azul, que traía una bandeja con tazas en sus manos.


    

    —Gracias, señora Silvia—dijo la muchacha—se pasó de amable. Deje todo aquí, yo lo sirvo. No se preocupe—La mujer salió de la sala.


    —Cuéntenos, qué información tiene que mostrarnos—pidió Mauricio, expectante de lo que el periodista había descubierto.


    —Como le dije ayer a Victoria, la fuente de todo esto es una persona que trabajó con Monasterio y que se sintió estafada por él. Yo asumí que era un hombre, pero puede ser una mujer también. No tenemos datos, sólo una información anónima. La persona dice que Monasterio, hace años que está buscando pruebas de que existe un mineral en la zona. Primero comenzó explorando por la Zona de Alto Caudal, pero no encontró nada. El informante fue uno de los expertos que contrató para la investigación. El hombre encontró en ese lugar algunos vestigios de minerales, pero no era lo que Monasterio buscaba, sin embargo, finalmente había un yacimiento de cuarzos de cierta calidad y el empresario hizo negocio con esas tierras, pero no le retribuyó a este tipo como esperaba. Siguió la búsqueda, pero él ya no participó de ella. Se enteró, eso sí, de que la exploración siguió por los antiguos Cerros del Obispo. Según lo que supo en su momento, Monasterio dejó esa búsqueda unos años atrás, puede ser que la retomara o le encomendó a otro que lo hiciera.


    —Esa es la zona en donde ahora está el Campus—concluyó Victoria.


    —Si, ese es el lugar. El problema es que Monasterio necesita hacer exploración, pero la propiedad es privada. Ha tratado de entrar, pero no existen cavernas que lleguen al interior—Sacó entonces unas fotocopias y las dejó sobre la mesa—Estos son los periódicos antiguos que conseguí. Aquí hay noticias de principios del siglo pasado, en que los lugareños hablan de una mina que se descubrió, pero como ellos buscaban oro, desecharon cualquier otro mineral, pensando que no era valioso, pero a lo mejor, ahora con otras tecnologías y con la investigación que existe, puede ser que esos minerales tengan alguna propiedad especial.


    —¿Cuál es el sentido de la investigación periodística? ¿Cuál sería la noticia?


    —Si hay una veta de algún material valioso, sería una tremenda noticia.


    —Puede no haberla.


    —Pero también es noticioso que Monasterio tenga tejida una red que ha dañado gente. Los profesores que se fueron, los accidentes que han sucedido dan pie para desenmascarar al hombre. Es como un mafioso. Eso también es noticia.


    

    Mauricio se quedó en silencio. Victoria lo miraba expectante. Conociéndolo como lo conocía, dedujo que estaba relacionando los hechos y decidiendo si confiar o no en el muchacho.


    

    —Yo no puedo confiar a ciegas en lo que me dice, Valdivia.


    —Lo sé. Pero puede hablar con mi jefe, ya le comenté que fui descubierto y que ya no tengo el beneficio de estar incógnito. Él se llama Fernando Olivar, es el Director de Prensa del canal 8.


    —¿Y trabaja en un diario?


    —Si, es que Crónica es un periódico dirigido a un mercado pequeño. Nos dedicamos a sacar primicias y a él le gusta ese tipo de periodismo, en el canal no hay nada nuevo.


    —Yo lo investigué Valdivia—aseguró Mauricio, sin sorprender a Victoria, que ya creía que él tenía a todo el mundo vigilado—Sé que trabaja en Crónica hace un año, que antes estuvo en prensa en el Canal Nacional por dos años más y que antes de eso estuvo en Colombia. Es periodista serio, pero no aparece en cámara, siempre trabaja tras de escena.


    —Exacto, me gusta el periodismo de investigación. Es apasionante descubrir lo que otros ocultan.


    —Voy a contarle lo que sabemos. Tiene mucha relación con lo que nos comenta.


    

    Le relató entonces lo que ellos habían deducido, ya que no tenían certeza de que estuvieran en lo cierto. Le contó de cómo llegaron al mismo punto que él, revisando documentos de su abuelo y que pensaban que había algo valioso, bajo el campus, pero no sabían de qué se trataba.


    

    —Estamos coordinados con un experto que va a examinar muestras de terreno. Conseguimos unas muestras de mineral que mi abuelo tuvo en su tiempo y hoy en la tarde un grupo de expertos va a ir a la propiedad a sacar muestras de rocas.


    —Sería bueno que pudieran bajar al interior del cerro—dijo Victoria.


    —Se lo vamos a proponer. No sé si será seguro.


    —¿Hay un acceso al interior del cerro? Eso es lo que Monasterio busca, poder entrar bajo tierra.


    —Tenemos conocimiento de un lugar que podría ser el acceso a un túnel, pero hay que evaluar si el sitio es seguro. Puede haber un derrumbe y no queremos que haya accidentes—dijo dejando a Ignacio ávido por saber más— Dependiendo de lo que encuentren se lo haremos saber. Pero necesitamos pruebas de los atentados de la gente de Monasterio a nuestros colaboradores. La misma Victoria sufrió un intento de atropello—aseguró Mauricio, sorprendiendo al periodista.


    —Mi caída de la bicicleta, en realidad, fue un atentado—aclaró ella al joven que la miraba confuso—no fue un accidente. Además, me han estado siguiendo—añadió con cara de preocupación.


    —Yo entrevisté a la mujer que declaró que iba con el profesor Rosales en el auto cuando tuvo el accidente.


    —Me dijeron que la mujer desapareció.


    —Yo hablé con ella ese día que pasó todo. Estaba junto al vehículo y tenía unos rasguños. Muy poco para la magnitud del choque. Sobre todo, pensando que el conductor se fracturó entero. Me pareció sospechoso. Tengo su nombre, porque un policía amigo me lo dio, pero fui al domicilio que dio para el registro del parte policial y no vivía allí.


    —Ha estado bien metido en el caso, al parecer.


    —Claro, yo hago mi trabajo. Le advierto que tiene gente dentro del Campus, en la que no debe confiar.


    —Eso es importante—señaló Victoria—si hay infiltrados sería bueno saber quiénes son.


    —Hubo un par de profesores, que estuvieron sólo unos meses. Ellos estuvieron por orden de Monasterio, uno de ellos creo que era profesor de Derecho.


    —Si, sé quién puede ser—dijo Victoria, que los conocía— El profesor Ferrada, se mantuvo un semestre solamente. Siempre me pareció tan raro. Se quedaba hasta tarde y los alumnos reclamaban por las notas que ponía.


    —Tengo dos sospechas, pero no las he podido confirmar. Creo que la decana de Administración puede ser, porque la seguí un par de veces y en una de esas ocasiones fue al Edificio del holding Santa Fé.


    —Lo sospechábamos, pero nunca lo creí—dijo Mauricio decepcionado.


    —¿Y quién puede ser el otro? —pregunto Victoria ansiosa de escuchar la respuesta.


    —Macarena Santana.


    —¿En serio?


    —No la he visto en nada raro. Pero de pronto está gastando mucha plata, cambió el auto y se compró un departamento.


    —Pero podría ser que tuviera un novio con plata.


    —Si, puede ser, pero me parece raro. Yo la he visto entrando a la oficina del rector, cuando él no está. Yo tendría cuidado con ella.


    —Gracias por la información, Ignacio. Creo que vamos a trabajar en conjunto—manifestó Mauricio demostrando que confiaba en él— Espero que tengas tu noticia y nosotros descubramos que es lo que se esconde bajo tierra.


    —Mauricio, gracias por confiar. Estaré atento a cualquier cosa y les voy a avisar lo que vea. ¿Puedo seguir trabajando en la Universidad?


    —Claro. Debe seguir todo como está.


    —Entonces tengo que irme, porque a las siete tengo que tomar una prueba del diplomado—dijo tomando su bolso y despidiéndose de la pareja.


    —Que lamentable lo de Cecilia. Voy a tener que rendirme ante la evidencia—dijo Mauricio demostrando su decepción.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Creo que a ella hay que sacarla. Tiene un cargo directivo y puede afectarnos.


    —En la última reunión, estaba entregando datos erróneos, pensé que era por falta de revisión, pero quizás está alterando cifras, para que no tengan los datos correctos y puedan equivocarse en las medidas a seguir.


    —Lo de Macarena, no sé. Puede ser que tenga un novio con plata—dijo Mauricio.


    —Eso lo puedo averiguar. Tengo cómo enterarme de cosas.


    —Pensé que no eran tan cercanas.


    —Para nada. No hay mucha afinidad entre nosotras. Pero Sarita es una maestra. Puede averiguar lo que sea—aseguró acariciando su mano.


    —¿Confías en ella?


    —Es leal, a la Universidad y a mí. Y tú le caes en gracia.


    —¿En serio?


    —Te dio el visto bueno también. A diferencia de mi madre—dijo riendo.


    

    Salieron de la sala y ella se quedó esperando, mientras Mauricio hablaba con Verónica que le había pedido pasar a verla. 


    

    


  




  

     


    CAPITULO XV


    

    Luego de salir de la oficina de los abogados, se fueron a casa. No alcanzaron a llevar las muestras a la oficina de Samuel. 


    

    Victoria tenía un mal presentimiento, sentía como si Mauricio le estuviera ocultando algo. Se quedó en el comedor, trabajando en algunas evaluaciones que debía hacer y planificando una cátedra que tenía intenciones de impartir; Mauricio se preparó un trago y se fue a su dormitorio a ver un partido de fútbol. De repente sintió la llegada de un mensaje al celular. Sacó su teléfono y no tenía ningún aviso pendiente. Lo dejó sobre la mesa. Luego sintió otro mensaje que llegaba o pudo ser un email. Después llegaron dos mensajes juntos y entonces puso atención al origen del sonido. Era el móvil de Mauricio que se le había quedado en el bolsillo de la chaqueta, que estaba tirada sobre el sillón del cuarto contiguo.


    

    No aguantó la curiosidad y asegurándose de que él estaba pendiente de la televisión, se levantó de su asiento y caminó hasta la sala de estar. Volvió a comprobar que Mauricio estaba concentrado en el partido, ya que reclamaba contra los jugadores y discutía con el comentarista. Sacó el aparato desde el bolsillo y revisó quién le estaba escribiendo. Tenía notificaciones de correos y algunos SMS. Además, había varios mensajes de Whatsapp. Revisó los mensajes; eran de Alejandra Fontana. Victoria sintió que el estómago se le ponía flojo y el corazón se le aceleró. Se debatió entre devolverlo a su sitio y quedar con la duda o leer los mensajes. No se pudo controlar, abrió la ventana de notificación y leyó lo que la mujer había escrito.


    

    —“Me vas a seguir rechazando?”— decía uno de los mensajes.


    

    No alcanzó a leer el resto, pues Mauricio se levantó de la cama y se sintieron pasos que caminaban hacia la puerta del cuarto. Venía saliendo. La encontró en el living, mirando por la ventana, que fue lo primero que atinó a hacer. Había dejado el móvil en el bolsillo de la chaqueta justo a tiempo.


    

    —¿Qué pasa? — pregunto él, viéndola levantar la cortina.  


    —Sentí un ruido en la calle, me asusté. Pero no hay nadie. Anda una señora paseando un perro—dijo pareciendo natural.


    —Tengo hambre. ¿Por qué no me haces algo rico para comer? —pidió dando lástima.


    —Un sándwich, ¿te parece? Creo que no hay muchos víveres. Jamón y queso, es lo que hay.


    —Mejor pidamos algo—dijo buscando su teléfono en el dormitorio, sin hallarlo —¿Dónde dejé el teléfono?


    —Debe estar en el dormitorio o se te quedó en el auto—señaló ella, haciéndose la desentendida.


    —Llámame para encontrarlo, por favor.


    

    Ella caminó hasta el comedor y tomando su equipo, marcó el número de él. El sonido del ringtone con la música de la serie de moda que él usaba, se sintió sonar en la chaqueta y ahí se acordó que la había dejado tendida sobre el sofá.


    

    —Ahí estaba. Gracias—dijo acercándose y besándola con cariño— Tengo muchas ganas de tenerte esta noche— agregó tomando la cara de ella, entre sus manos y volviendo a besarla. Luego colocó un mechón de su pelo, tras la oreja y pasó su lengua por su cuello. 


    —Cuando termine ese partido será—respondió ella, tratando de parecer graciosa, cuando lo que menos sentía era ganas de bromear. El mensaje de esa mujer la dejó insegura.


    —Si no tuviera hambre, sería ahora mismo.


    —Pide algo de comer entonces y que llegue rápido—pidió.


    

    Tomó su teléfono y buscó la aplicación para hacer pedidos de comida. Seleccionó comida china y pidió un menú que siempre pedía.


    

    —Mongoliana ¿está bien? — preguntó mirándola a la espera de respuesta.


    —Si, perfecto, pero sin ají— aclaró Victoria— Pide empanaditas de camarón.


    —Listo. Un menú para dos y unas empanaditas.


    

    Ella lo miró fijamente, mientras él revisaba su teléfono, pues le habían llegado correos y mensajes, que se dispuso a leer. De repente su cara, reveló que lo que leía lo ponía incómodo. No supo si por lo que decía o porque ella estaba cerca. Victoria dudó. No sabía qué pensar. ¿Sería que Mauricio y esa mujer habían tenido algo? Ella lo trataba con mucha confianza. Él lo había negado cuando se lo preguntó, pero tal vez le mintió.


    

    Fue sólo un instante en que él se quedó en silencio, luego siguió revisando los mensajes y se fue en dirección al cuarto. 


    

    —¿Todo bien? —preguntó ella, para ver si le comentaba algo.


    —Si, cosas de trabajo. Esteban quiere que nos reunamos mañana.


    —¿Pasó algo?


    —No sé, no lo dice—respondió sin darle importancia al tema— Voy a ver el segundo tiempo. La comida va a llegar en treinta minutos— añadió entrando en el dormitorio.


    

    Victoria quedó con la duda instalada en su mente. Necesitaba asesoría de inmediato. Llamó a Romina, que por suerte le contestó en seguida. Se encerró en el baño de visitas.


    

    —Hola ¿Cómo estás?


    —Más o menos


    —¿Qué pasó?


    —¿Tienes un minuto? –preguntó con tono de súplica.


    —Estaba acostando a Martín, pero se quedó dormido ya. Dime ¿pasó algo? ¿Por qué estas susurrando?


    —Estoy escondida en el baño.


    —¡Te están asaltando! — exclamó casi gritando— Quieres que llame a la policía…


    —No, cálmate. Es otra cosa. No quiero que Mauricio nos escuche.


    —Ah, me preocupaste.


    —Recién le revisé el celular y encontré un mensaje de Alejandra Fontana. Yo creo que algo tiene con esa mujer.


    —Pero amiga, ¡que osada! Le revisaste el celular—exclamó sorprendida.


    —Es que estoy celosa. Esa mujer es muy insistente.


    —¿Qué le decía?


    —Que no la siguiera rechazando.


    —¿Y qué más? —preguntó para tener más datos.


    —No alcancé a leer más, casi me descubre.


    —Está claro que él la está rechazando— señaló la sicóloga razonando— por lo que no hay nada entre ellos.


    —Pero puede haber habido algo antes.


    —Eso ya no importa. Amiga, si tuvo algo con ella, antes de volver contigo, no tiene nada de malo. Es hombre y si la tipa es como creemos, no iba a desperdiciar una oportunidad.


    —Que madura tu reflexión—dijo asombrada de lo que escuchaba— pero no me sirve. Si tuvieron algo pueden volver a tenerlo.


    —Si tú lo tienes feliz, no tiene por qué pasar nada. Tú tienes el control, está en tu cama ahora. No tengo que decirte lo que tienes que hacer ¿o sí?


    —Es que soy tan insegura, a veces.


    —¿Sara te ha hablado de cómo está la selva? Hay que pelear con uñas y dientes. Saca tus garras.


    —Si, ya me ha dado esa lección. Tengo que ser una leona.


    —Esa es la actitud. Cómete a tu presa.


    —Gracias, amiga. Eres la mejor sicóloga que he tenido.


    —Y no te cobro—declaró la chica riendo— Pásalo bien—dijo despidiéndose.


    

    Salió del baño y se puso a recoger sus cosas que tenía dispersas sobre la mesa. Fue a la cocina, trajo unas copas y buscó un vino tinto. Sacó de su cartera el frasquito de perfume que siempre llevaba y se aplicó una gotita tras las orejas. Se soltó el pelo y respiró profundo, cerrando sus ojos.  Se quedó así un momento para volver a tener quietud y pensar con calma. Unos minutos después, tocaron el timbre. 


    

    Mauricio salió del cuarto y fue a abrir la puerta. Recibió el pedido de comida y despachando al mensajero, dejó los envases sobre la mesa. Dejó la televisión encendida para sentir si metían goles y se sentó frente a ella en la mesa. La comida estaba muy rica y las empanaditas de camarón se hicieron pocas. Mauricio se tomó dos copas de vino, ella estaba terminando la segunda, cuando él se retiró de la mesa, volviendo al dormitorio. Ella recogió todos los restos de comida y envases y los llevó a la cocina para botarlos a la basura. Las copas las dejó en la mesa, porque quedaba vino en la botella todavía.


    

    Luego de un momento, sintió que él apagaba el televisor y volvía al comedor.


    

    —¿Terminó el partido?


    —Si…perdimos.


    —¿Quieres que te consuele? —propuso ella, ofreciéndole otra copa de vino, para que la acompañara.


    —¿Qué me vas a hacer? —preguntó.


    —¿Qué quieres que te haga? —preguntó Victoria a su vez, mirándolo fijamente y poniéndose de pie, dejó la copa en la mesa y lo tomó de la mano, pidiéndole que se levantara también.


    

    Lo llevó a la sala de estar y lo hizo sentarse en el sillón grande, ella se montó sobre él. Llevaba un vestido negro con lunares blancos, atado a la cintura con un lazo y desatándolo se lo sacó, quedando sólo en ropa interior. Llevaba un colaless rosado y un sostén que hacía juego, que también cayó al suelo, sobre la alfombra. Así, casi desnuda comenzó a besarlo, entreabriendo sus labios y acariciando con su lengua el interior de su boca. Se besaron durante un rato, mientras Mauricio acariciaba su trasero y la acercaba a su cuerpo. El colaless también terminó sobre la alfombra. Luego ella se separó de su boca, dejando que él la besara en el cuello y que sus manos la recorrieran, hasta llegar a sus pechos, que acarició, llevando luego su lengua a uno de sus pezones, para succionarlo con avidez. Victoria fue desabotonando la camisa de él y cuando llegó al pantalón, lo soltó, para introducir su mano y tocar su miembro que estaba excitado. 


    

    —Vamos a la cama—propuso él, ansioso por estar en su interior.


    —No, hagámoslo aquí—ordenó la muchacha


    —¿En serio?


    —Si, no aguanto más— declaró abriendo más el pantalón y liberando su miembro, levantó sus caderas y dejó que él lo introdujera en su cuerpo.


    

    Ella sintió que el placer la invadía, comenzó entonces a subir y bajar sobre el miembro masculino y provocando en Mauricio que el placer lo atontara. Él estaba vestido todavía y ella completamente desnuda, lo que la excitaba demasiado. Ambos jadeaban y suspiraban a un tiempo. En esa posición ella podía sentir que la penetración era completa y a ratos perdía el sentido. Era demasiado exquisita esa sensación. Un largo rato, siguieron a ese ritmo cadencioso y un instante después sintió venir un orgasmo, que provocó espasmos en su cuerpo. Mauricio la afirmaba con fuerzas para que pudieran mantener el momento un poco más. De pronto él también llegó al climax y ambos abrazados se quedaron en el sillón un momento, sin hablar, hasta que él rompió el silencio.


    

    —Dios mío, Victoria, fue demasiado rico—dijo dejando caer su cabeza en el respaldo del sillón.


    —Eres maravilloso. Te amo—declaró ella en un susurro, buscando su boca y dejando la posición en que estaba, sentándose a su lado en el sillón, mientras recogía el vestido para cubrirse.


    —Yo también te amo—respondió Mauricio, besando su mejilla y lamiendo el lóbulo de su oreja. 


    —¿Te gustó?


    —Me encantó—dijo abrazándola fuerte— Vamos a la cama—pidió arreglándose la ropa y pidiéndole a ella que se incorporara.


    —¿Quieres dormir?


    —No, quiero recuperar fuerzas. Ahora me toca a mí sorprenderte.


    —¿Qué me vas a hacer? —preguntó ella, coqueteando mientras caminaba desnuda.


    —¿Qué quieres que te haga? —dijo Mauricio, tomándola por la cintura.


    —Lo que me hiciste el otro día, debajo de las sábanas—pidió ella sonriendo.


    

    Esa noche, luego de seguir disfrutándose el uno al otro, se dispusieron a dormir, pero Victoria no podía. Estuvo un buen rato despierta, viendo como Mauricio dormía a su lado. Lo miró con ternura y se puso a pensar cómo podía sacar a esa mujer de su vida. Mientras lo siguiera acechando, ella no estaría tranquila. 


    

    La mañana siguiente comenzó temprano, en la oficina de Samuel. El hombre los esperaba con uno de sus ayudantes y recibió las piedras que ellos llevaban, mirándolas con interés. 


    

    —Parece material rocoso. De forma irregular.


    —Esta tiene incrustadas algo que parece escarcha—dijo Victoria mostrando un peñasco chiquito de color gris oscuro.


    —¿De dónde las sacaron?


    —Estas las recuperamos desde unos objetos que mi abuelo dejó perdidos en la casa de la playa—dijo señalando dos piedras más claras— Esta piedra oscura, se la regaló mi abuelo a Victoria hace más de veinte años.


    —¿Y usted la guardó? Que interesante— señaló el caballero con curiosidad.


    —Es que yo era una niña y me pareció un tesoro, además que don Abelardo contaba historias de naufragios que parecían verdaderas y me impresionó; dijo que era mágica. Las guardé en mi casa y ahí estaban todavía, en el campo.


    —Se ven como piedras de cobre. Vamos a revisar qué se obtiene con ellas— se dirigió entonces a su acompañante— Miguel, llévelas a la sala de archivo y las deja por ahí. Coloque alguna etiqueta para identificarlas bien. Cuando llegue la señora Donoso se las pasa. Ya le expliqué a ella lo que vamos a hacer.


    —En seguida, don Samuel.


    

    El muchacho tomó el contenido de la caja y se las llevó con poca precaución, incluso se le cayó una piedra mientras salía de la habitación. Samuel hizo un gesto pidiendo disculpas.


    

    —No se preocupen, aquí estarán en buenas manos.


    

    Victoria no quedó tan convencida de eso. Pero no había por qué preocuparse. Ellos harían su labor técnica y luego tendrían noticias. Era de esperar que algo interesante saliera de los análisis.


    

    —¿Podrían ir hoy en la tarde a sacar muestras de terreno? Hay un ingreso hacia la zona que nos interesa, desde dentro de las instalaciones, pero es un socavón. Habría que evaluar si es seguro. De lo contrario tendría que ser desde el exterior.


    —En la tarde van a ir. No hay problema. Ellos evalúan la mejor forma de extraer muestras.


    —Excelente. Nos vemos. Muchas gracias. Quedamos a la espera de los resultados.


    —En una semana puedo tener algo claro. Les aviso— dijo el geólogo poniéndose de pie y acompañándolos a la puerta.


    

    Esa tarde, Victoria fue a la oficina de Mauricio a dejar unos programas que le había pedido actualizar y se quedó un momento conversando.


    

    —¿Me vas a acompañar a la casa de mi papá?


    —Cuando vas a ir.


    —El viernes en la tarde, estaríamos allá esa misma noche. 


    —Bueno, pero que tu mamá se porte bien.


    —Voy a hablar con ella.


    

    Mauricio la miró fijamente un momento y luego le tomó la mano, por encima del escritorio.


    

    —Tengo ganas de besarte—le dijo jugando con sus dedos.


    —Bésame— pidió ella, desafiándolo.


    —Ven—dijo tomándola de la mano y llevándola hacia el fondo de la oficina, en donde tenía un pequeño baño.


    —¿Qué haces?


    —Sólo un beso —pidió arrinconándola contra el lavamanos y buscando sus labios. Comenzaron a besarse y los labios de él comenzaron a bajar por su escote. De pronto, alguien golpeó y Mauricio respondió saliendo del baño rápidamente, pero dejándola a ella en el interior.


       


    —¿Qué pasa? —dijo al ver que Macarena abría un poco la puerta.


    —Es que Alejandra te busca. Dice si puede…


    —¿Puedo hablar un momento contigo? —dijo la periodista, entrando a la oficina sin ser invitada.


    —Es que ahora estoy ocupado. Podría ser otro día.


    —Pero si ya estoy aquí, atiéndeme un momento.


    —Bueno—aceptó ofreciéndole asiento frente a él— Gracias, Macarena—dijo a la chica que cerró la puerta.


    

    Mauricio miró hacia el baño y vio que la puerta estaba casi cerrada. 


    

    —Dime, ¿Qué necesitas que hablemos?


    —Recuerda que me dijiste que ibas a ir a verme al canal— señaló ella.


    —No he tenido tiempo— se disculpó.


    —¿O no has querido?


    —He estado muy ocupado. ¿Cuándo va a salir el reportaje?


    —La próxima semana. Creo que el jueves, te confirmo.


    —Ya


    —¿Qué pasa? — preguntó ella coqueteando.


    —¿Por qué?


    —Me estás evitando. Si lo pasamos tan bien. ¿O no lo pasaste bien?


    —Si, pero eso ya quedó en el pasado.


    —Para mí, no—respondió ella, tratando de tomar su mano, pero él evitó el contacto.


    —Pero para mí, sí. Ya hablamos de eso. Ahora estoy ocupado, Alejandra. Tengo una reunión.


    —Tú sabes dónde encontrarme— afirmó ella, poniéndose de pie— Nos vemos— agregó saliendo de la oficina.


    

    La puerta se cerró y Mauricio hizo un gesto, entendiendo que se le venía un vendaval encima. La puerta del baño se abrió y Victoria apareció muy seria.


    

    —Victoria…


    —Hablamos después, tengo que reunirme con Olavarría.


    —Déjame explicarte.


    —Me quedó clarísimo, no hay nada que explicar.


    

    La muchacha salió de la oficina, generando confusión en Macarena, que no la había visto entrar. Camino rápidamente hacia las escaleras y bajó, dirigiéndose a su despacho.


    

    —Sarita, me voy a ir ahora. Tengo un compromiso. Dile al profesor Olavarría que nos juntamos mañana a la misma hora, por favor.


    —Ok, ¿te sientes bien? —preguntó la secretaria al verla descompuesta.


    —Me duele la cabeza—respondió saliendo con su cartera.


    —Cuídate. ¿Quieres una aspirina?


    —No te preocupes. Estoy bien. Gracias—dijo saliendo hacia el patio y recorriendo el camino hasta la salida principal. 


    

    Se fue caminando a su departamento. Quería estar sola. Después de lo que había escuchado, no podía confiar en él. Sabía que le estaba mintiendo. Si hubiera sido algo sin importancia no tenía para que ocultárselo. Tenía ganas de gritar. Pero ya estaba en plena calle. Caminaría las pocas cuadras que la alejaban de su edificio y se encerraría a llorar toda la tarde. Ese era su plan. 


    

    Llegó a la recepción y se encontró con don Carlos, que la saludó amablemente.


    

    —Señorita Victoria, ¿cómo está?


    —Bien don Carlos ¿y usted?


    —Lo más bien.  Le tengo harta correspondencia—agregó buscando en su casillero.


    —Gracias— respondió recibiendo varias cuentas y unos folletos de delivery.


    —Estuvo un caballero buscándola el otro día.


    —¿A mí?


    —Si, no me dijo que quería. Dijo que la iba a llamar.


    —¿Cómo era? —preguntó sospechando quién podría ser.


    —Era alto, el hombre. Peladito, pero joven. Bien elegante andaba.


    —Gracias, don Carlos. Seguramente va a volver. Hasta luego—dijo caminando hacia el ascensor.


    —Puede ser. Que esté bien.


    

    Mauricio en su oficina se quedó pensando como arreglar el desastre que había armado. Iba a bajar para hablar con ella, pero en ese momento hicieron su aparición los enviados de Samuel, que venían a buscar las muestras de terreno que iban a examinar. Tenía que atenderlos, solamente él podía acompañarlos.


    

    Se reunió con ellos en el estacionamiento. Los guio hasta el edificio antiguo y les pidió que lo siguieran por los pasillos hasta llegar al sótano, en el que se encontraban las bodegas que había revisado con Victoria días atrás. Abrió la puerta de la habitación más pequeña y alumbrando con una linterna que había pedido a la gente de mantención, caminó delante de ellos para mostrarles las condiciones del terreno.


    

    —En esta zona hay una entrada al interior de lo que parece ser una cueva— explicó alumbrando dentro del agujero que había en la piedra— Yo entré el otro día, recorrí un tramo corto y parece que es un túnel que se construyó. Es como un pasadizo angosto.


    —Está bastante oscuro—señaló uno de los hombres que lo seguían. Su apellido era Montero— Tal vez otro día podríamos traer alguna herramienta o algún equipo especial.


    —Claro. Comprendo— dijo Mauricio indeciso— Si desean, podemos salir al exterior y caminar por la zona trasera de la propiedad. Hay algunos cerros. Ustedes pueden revisar el terreno y deciden si se puede extraer alguna muestra de material.


    —Es preferible. Vamos al exterior— pidió el otro ingeniero, llamado Ángel Serrano— muéstrenos el sitio. 


    

    Salieron de las instalaciones y comenzaron a caminar alrededor del edificio, llegando a un cierre que había entre la propiedad en la que se ubicaba la universidad y el resto del terreno que era un sitio eriazo. Mauricio había conseguido con su madre las llaves de los candados que clausuraban esa zona. Abrió una reja, con dificultad, pues hacía mucho tiempo que nadie entraba a esa zona del terreno y entraron a un sector pedregoso, de tierra muy seca. Había maleza y algunos árboles. Eran espinos, había cactus y unas plantas similares a palmeras; había varias de ellas. 


    

    Comenzaron a caminar por el sitio, que empezaba a subir primero y luego de llegar a la cima de un monte pequeño, se empezaba a convertir en un declive que terminaba en algo parecido a un pozo. El camino comenzaba a bajar y se iba convirtiendo en una especie de cueva. Mauricio se internó en esa pequeña caverna y alumbrando con la linterna caminó varios metros en el interior. Luego de un instante, el camino se acababa y se observaba un socavón, pero era tan oscuro que la luz de la linterna no alcanzaba a alumbrar más que unos pocos metros.


    

    —Aquí vamos a tener que detenernos, se ve peligroso avanzar más— declaró Adrián Montero, que venía a cargo.


    —Si, el terreno se ve con poca adherencia—dijo Serrano.


    

    Ambos se detuvieron y con unas herramientas, sacaron muestras del piso y de las paredes del lugar. Mauricio los miraba interesado. El piso era arenoso en algunas partes, pero las paredes eran de roca muy dura.


    

    —Tal vez, a esta altura no se pueda encontrar lo mismo que si pudiéramos bajar al interior, pero nos puede dar indicios de los componentes del suelo.


    —Vamos a llevar estos trozos de piedra y algo de esta tierra—dijo el mayor de los dos ingenieros, que era canoso y muy moreno, seguramente por estar siempre al Sol— Marque las zonas de extracción de muestras para que quede claro a qué parte pertenece cada una.


    

    Se demoraron algunos minutos más y luego guardaron todo el material que habían utilizado. Mauricio los siguió por el camino de regreso a la zona construida. Lo dejó en el estacionamiento nuevamente y luego de despedirlos y se dirigió a la oficina de Victoria. Por fin, iba a poder aclarar el entuerto en que se había metido. 


    

    —Don Mauricio, que gusto verlo por acá.


    —Cómo está, Sara— saludó buscando a Victoria con la mirada, dentro de la oficina.


    —Bien, gracias. Si busca a Victoria, ella se fue hace rato. Dijo que tenía un compromiso, pero yo creo que estaba enferma, se veía bien descompuesta.


    —¿Y dónde habrá ido? 


    —No sé. La llamé recién para saber cómo estaba, pero no me contesta el celular.


    —Gracias, yo la llamo—dijo saliendo y buscando su móvil para marcarle. Tampoco le contestó.


    

    Decidió irse a casa, mientras seguía marcando, pero no hubo respuesta. El teléfono de ella estaba apagado.


    

    Cuando llegó, la casa estaba a oscuras. Victoria no estaba ahí. Se bajó para cerciorarse y no la encontró. Empezó a preocuparse, porque podría ser que se hubiera enojado, pero también que le hubiera pasado algo. Todavía andaba la gente de Monasterio tratando de asustarlos. Llamó a Sara, por central y trató de saber qué había averiguado. No había noticias ni se pudo comunicar con la chica. Le pidió entonces el número de Romina, para consultarle si sabía algo de Victoria. La sicóloga, estaba en clases y no contestó. A los pocos minutos le devolvió el llamado. No sabía nada de su amiga. Habían almorzado juntas, pero más tarde no se habían visto.


    

    Mauricio siguió marcando su número, pero no había respuesta.  Decidió dirigirse al departamento de la muchacha, era tan testaruda, que seguramente no había considerado lo peligroso de quedarse sola. No estaba con sus amigas, eso era seguro. La única parte en que podría estar era en la casa de su hermana, pero no tenía el número de ella y no iba a seguir intentando hablarle por teléfono. Se subió a su auto y condujo de regreso.


    

    Victoria entró a su departamento, que hacía días que estaba deshabitado. Había un poco de loza sucia, que había quedado en el lavaplatos la última vez que desayunó en casa. Desde su salida aquella tarde a la casa de Mauricio, que fue intempestiva, no había regresado a su hogar. Había ropa sucia en el baño, que no había lavado. Era temprano aún, se dedicó a ordenar un poco, a regar las plantas. Llevaba un traje de dos piezas de color azul y unos zapatos altos de color nude, los cambió por un buzo y zapatillas. Se ató el pelo en una cola de caballo y sacó el canasto con la ropa sucia, para echar algunas las prendas en la lavadora; las más delicadas las lavaría a mano. 


    

    Estaba triste, pero estaba más enojada. La conversación que escuchó de manera furtiva fue impactante, pero no se sentía culpable de nada, porque Mauricio sabía que estaba ahí. La mujer era muy descarada y le hablaba como si tuvieran mucha confianza. Ella no lo trataba con tanto descaro, tal vez ese era el problema, tenía que ser más audaz, marcar territorio, seducirlo. La morena tenía lindo cuerpo, pero ella también tenía lo suyo. Se miró al espejo, medía casi un metro setenta, era delgada y hacía deporte, sus pechos tenían un tamaño adecuado para formar un lindo escote y todo era natural todavía.


    

    Estaba cambiando ropa a la cama y cuando fue a cerrar la cortina vio que en la calle había un auto negro, estacionado en la vereda de enfrente. Corrió la tela y trató de ver por el pequeño espacio que quedaba entre un paño y el otro, si distinguía a la persona que estaba en el interior, pero no lo logró. Comenzó a sentirse intranquila. Fue hacía la puerta de entrada y se aseguró de que estuviera bien echado el cerrojo. Volvió al dormitorio y cuando salía con las sábanas que había reemplazado, sintió que sonaba el citófono, la llamaban de recepción.


    

    —Alo


    —Señorita Victoria…la busca un caballero.


    

    La muchacha sintió que el corazón se le escapaba del pecho. ¿Si era el hombre que la seguía? La descripción que le había dado el conserje del hombre que la estuvo buscando coincidía con el tipo que entró a la casa de Mauricio. ¿Qué hacer? Estaba asustada. Como ella no respondía, el conserje continuó.


    

    —Dice que se llama Mauricio…Conde— cuando escuchó el nombre volvió a respirar tranquila, pero tampoco quería verlo. Trataría de ser muy madura. 


    —Por favor, déjelo subir, don Carlos, Gracias.


    —Correcto, señorita.


    

    Unos minutos después, golpearon su puerta. Ella estaba sudorosa, desaliñada y chascona. No era la mujer seductora que había decidido ser. Dio un par de pasos, sin apurarse y tomó la manilla abriendo la puerta, para dejarlo entrar. Lo vio de pie, afirmado con una mano en el dintel y no muy relajado.


    

    —¿Puedo pasar? —dijo al ver, que ella no lo invitaba a entrar.


    —Claro, pasa—respondió haciéndose a un lado y dejándolo ingresar.


    

    Se quedó mirándola, en silencio. Ella tampoco habló.


    

    —¿No me vas a hablar? Estaba preocupado. ¿Por qué no me contestas el teléfono?


    —Porque no quiero hablar contigo.


    —¿Qué pasa? Estás enojada— afirmó, notándolo en su cara.


    —Obvio que estoy enojada. Me mentiste—declaró subiendo la voz— ¿O escuché mal?


    —No, escuchaste bien, pero…


    —Te pregunté si habías tenido algo con ella y me lo negaste.


    —Es que no quería que te pusieras así.


    —Me conoces hace tanto tiempo, sabías que me iba a poner así si me enteraba. 


    —Lo siento. Me equivoqué.


    —Dime la verdad. ¿Tuviste una relación con ella?


    —No. No tuve nada con ella. Fue sólo una noche y fue antes de que volviéramos.


    —¿Y lo pasaste bien? —preguntó con sarcasmo.


    —Si, lo pasé bien— dijo con sinceridad— Yo estaba soltero—añadió, dejándola sin argumentos.


    —No me importa lo que hiciste antes— señaló buscando otro motivo de pelea. 


    —Parece que sí, de lo contrario no estaríamos hablando de esto.


    —Me mentiste, eso es lo que me da rabia—exclamó demostrando que estaba muy enojada. 


    —Y te pido disculpas. 


    —¿Cómo voy a confiar en ti?  Ya no te creo.


    —No me interesa ella. Tuvimos algo sin importancia. Para mí ya está olvidado.


    —Pero para ella no— afirmó Victoria, que sabía lo que la mujer estaba buscando— No fuiste muy convincente para aclarárselo.


    —Me tomó por sorpresa y yo sabía que estabas escuchando. No quise darle importancia.


    —No sé…tengo rabia—dijo dejando escapar un sollozo— Estoy celosa.


    —Me encanta que te pongas celosa—declaró Mauricio tomando su mano— Pero no tienes motivo. Ven, dame un abrazo y perdóname, fui un imbécil.


    

    Ella cedió a su pedido y lo abrazó con fuerzas. Ahora esperó el vendaval que se venía de vuelta.


    

    —Te dije que no podías quedarte sola—reclamó él, para que entrara en razón— es peligroso.


    —Si sé, pero es que no quería verte.


    —No puedes comportarte como una niña. Debiste pedirme que lo aclaráramos en la oficina. Dejaste a todo el mundo preocupado. Sarita, te ha estado llamando; Romina está igual de inquieta.


    —Lo siento, pero es que apagué el celular.


    —Me tenías preocupadísimo, no puedes quedarte sin comunicación. Me empecé a desesperar cuando no contestabas. Pensé que te había sucedido algo malo.


    —Perdón, pero es que se me nubló el pensamiento. Quería escaparme, sólo eso. 


    —Vamos a mi casa. Es más seguro—pidió, tratando de convencerla.


    —Si, tienes razón— dijo accediendo en seguida— El tipo que entró a tu casa, estuvo aquí y preguntó por mí.


    —¿En serio?


    —Si, don Carlos, el conserje, me dijo que vino hace unos días y me estuvo buscando.


    —Entonces vámonos de acá.


    —Voy a cambiarme y vengo—dijo entrando a su cuarto y dejándolo solo en la sala— Hay bebidas en el refrigerador.


    —No te cambies, te ves linda así, toda desordenada— dijo riendo— y sudorosa— agregó— Estas excitante.


    — Me voy a bañar, no puedo quedarme así.


    

    Se sacó el buzo y se metió al baño. Cuando Mauricio sintió el sonido del agua, decidió que se iba a incorporar a la ducha también. Victoria se estaba colocando champú en el pelo, cuando sintió unas manos que le acariciaban las caderas desde atrás. Lo vio desnudo entrando al cubículo y se volvió para quedar frente a él. 


    

    Dejó su pelo lleno de espuma y tomó una barra de jabón, con la que fue acariciando el pecho de él, que la tenía tomada por la cintura y la acercaba a su cuerpo. El la besó con sus labios suaves, cálidos, con sus manos recorrió su cuello, sus pechos, los tomó y los presionó suavemente, acariciando el pezón de uno de ellos, mientras con la otra mano acariciaba su trasero, provocando que la excitación de Victoria aumentara cada vez más.


    

    La llevó hasta la pared y la aprisionó entre ésta y su pelvis, colocando una de sus piernas entre las de ella, haciendo que las separara. La tomó fuerte por el trasero y la penetró poco a poco, haciéndola levantar sus piernas hasta la cintura de él y comenzó a embestirla despacio primero y con más fuerza después, mientras su lengua se introducía en la boca de ella y jugueteaba con sus labios. 


    

    El agua tibia era exquisita y la sensación de tenerlo en su interior, provocaba en Victoria un éxtasis candente. Se aferró a su cuello para no caer, pues sus pies estaban en el aire y quería extender el momento de placer el mayor tiempo posible. Un instante después, sintió en su interior el líquido cálido que la invadía. Mauricio suspiró y un gemido ronco la hizo volver a la realidad. La soltó y la dejó colocar sus pies en el suelo nuevamente. 


    

    —Nunca había hecho el amor en la ducha— señaló Victoria, satisfecha.


    —Lo vamos a hacer de vez en cuando. Es muy rico—declaró el, mientras la besaba en el cuello.


    —Tú eres muy rico— dijo buscando su boca y dándole un beso que lo dejó sin aliento.


    —Te has convertido en una mujer salvaje, Victoria— señaló sin dejar de besarla. 


    —Soy una leona— respondió sonriendo.


    

    Dejaron el departamento un rato más tarde. Ella aprovechó de dejar todo ordenado y de llevar ropa para cambiarse. A las once de la noche, recién llegaban a casa.


    

    —No he comido desde el almuerzo.


    —Pero es tarde, para comer. ¿Te preparo un sándwich?


    —Ya, que eres linda. 


    

    Fue a la cocina y busco en el mueble. Encontró pan de molde, queso, mermelada y un poco de jamón. 


    

    —¿Te hago un jamó con queso caliente?


    —Excelente, que sean dos. De verdad tengo hambre.


    —Amorcito, comes bastante tú. Espero que hagas deporte, no quiero un guatón en casa.


    —Recién en tu casa hicimos harto ejercicio. 


    —Hagamos más ejercicio después entonces— pidió entregándole el sándwich y sirviendo dos vasos con jugo de piña que encontró en el refrigerador también.


    

    Se sentaron en unos taburetes que había en la cocina y aprovecharon de conversar.


    

    —Déjame contarte lo que pasó con Alejandra.


    —No quiero saber detalles. Mejor dejémoslo así. Tuvieron algo, ya se acabó, fin de la historia.


    —Pero quiero contarte algo—dijo insistiendo con el tema— Escúchame—pidió al ver su cara de disgusto —Yo quería ir a su casa. Para ver si podía encontrar algo que la ligara con todo lo que pasaba.


    —Ya.


    —Vive en Santa Cecilia, en unos condominios nuevos. Mientras ella estaba preparando un trago, me puse a revisar entre sus cosas y tiene unas fotos con un hombre mayor, que debe ser su padre. Le saqué una foto y se la entregué a Barrera, para que averiguara lo que pudiera.


    —¿Y?


    —El hombre no era su padre, es un tío que se llama Domingo Monti y es amigo de Monasterio.


    —Entonces, ella está metida en esta trama.


    —Te lo dije, pero no he logrado saber cómo participa. Es cierto que insiste en volver a verme, pero no sé qué quiere.


    —A lo mejor quiere que la lleves a tu casa— dijo pensando en voz alta— o quiere tener acceso a tus papeles.


    —No lo había pensado— señaló pensativo.


    —Y además quiere acostarse contigo— aseguró— eso se ve a leguas.


    —Deja eso. No va a volver a pasar.


    —Eso espero. Si me engañas, no te lo voy a perdonar— le advirtió.


    —Victoria, yo no te he fallado. Yo estaba soltero, cuando…


    —Ya me lo dijiste, está bien. Pero igual me mentiste. No me mientas—pidió.


    —Nunca más. Te lo prometo.


    

    Unos días después Mauricio recibió un llamado de Samuel Alcavil, con malas noticias. Victoria estaba con él cuando Macarena pasó la comunicación. Puso el llamado en altavoz.


    

    —¿Qué pasó? No había nada en las muestras— preguntó Mauricio decepcionado.


    —No. Ayer en la tarde, iba a llevar personalmente las muestras al laboratorio, porque tenía que llevar otras cosas y las piedras no estaban.


    —¿Cómo?


    —Alguien entró y se las llevó. Estaban en una bodega con llave que tenemos. No sé cómo pudieron entrar. Lo lamento, sé que eran únicas, pero nunca pensé que fueran importantes al extremo de no querer que las analicemos—dijo con pesar — Las muestras de terreno las podemos hacer de nuevo, pero las rocas pequeñas que ustedes habían guardado desde antes son una gran pérdida.


    —No lo puedo creer. ¿Como pudo pasar algo así? — ¿Tienen alarmas? ¿ cámaras de seguridad?


    —Sólo en el ingreso del edificio. Aquí no tenemos nada de valor, sólo un par de equipos, pero son muy específicos y de gran tamaño, no se los pueden llevar sin levantar sospechas.


    —¿Puedes conseguir la grabación?


    —Le voy a pedir al administrador que me dé una copia, pero puede demorar.


    —No importa. Sería importante revisarlas. ¿Sería ayer?


    —Anteayer estaban en la bodega, porque la ingeniera Donoso las estuvo preparando para llevarlas al laboratorio. Ayer en la tarde recién me di cuenta. Los ingenieros estaban todos en terreno, sólo estaba la secretaria y yo llegué después de almuerzo.


    —Trata de conseguir la grabación, por favor—dijo despidiéndose y colgando el aparato.


    

    Victoria comenzó a interrogarlo en cuanto colgó.


    

    —¿Qué pasó?


    —Se robaron las muestras.


    —¡Mentira! — exclamó ella con incredulidad.


    —No, es verdad. ¡Qué lamentable! Las muestras de tierra que sacaron desde el terreno, las podemos conseguir de nuevo, pero la piedra que te dio mi abuelo y las que encontramos en la casa de la playa, son insustituibles, eran únicas y podrían haber tenido algún material valioso. 


    —Es obvio que tienen un material valioso, eso está más que claro, de lo contrario no las habrían robado. No quieren que descubramos la verdad.


    —¿Cuál será la verdad? — se preguntó Mauricio desalentado— ¡Qué pérdida! 


    —¿No había más piedras en la casa de tu abuelo?


    —Yo revisé todo. Sólo estaba lo que nos trajimos—dijo recapitulando la visita— y tú sólo tenías esa… ¿A tu hermano no le regaló?


    —No, a Gabriel le regaló una estrella, te lo dije.


    —Cierto.


    —¿Y tu mamá no tendrá algo?


    —Le voy a preguntar. Pero mi mamá no es de guardar recuerdos. Tiene todo disperso entre las casas. Deja las cosas en cualquier parte, no le da valor al pasado. Fue bueno traernos las cartas del abuelo, sino se iban a estropear.


    —Esos recuerdos son tesoros.


    —Me acuerdo cuando era chico y mi abuelo nos llevaba con los hermanos de Cristóbal a mariscar y nos hacía limpiar las conchitas. Todas esas las guardaba, decía que eran únicas.


    —Mi amor, ¿Y si le hubiera dado una piedra a Cristóbal?


    —¿Tú crees?


    —Me dijiste que cuando era niño pasaba mucho tiempo con tu abuelo. Si me dio una a mí, que lo visité una vez… ¡cómo no le iba a dar una a él!


    —A mí no me dio ninguna.


    —Tal vez no te acuerdas. 


    —Puede ser- declaró haciendo memoria- mi abuelo siempre andaba regalando chucherías, yo a veces las guardaba, pero cuando crecí ya no me llamaban la atención.


    —Llámalo y pregúntale— le dijo esperando que reaccionara— ¡A Cristóbal! te dio su tarjeta, ¿dónde la tienes?


    —No sé.


    —Mauricio, ¡Por Dios!


    —En la chaqueta que llevaba ese día puede estar— se excusó.


    —Vamos a tener que llamarlo en la noche— declaró ella mirándolo con cara de reproche.


    

    Esa tarde apenas llegaron a casa fueron por la bendita tarjeta. Luego de buscar en los roperos lograron dar con la chaqueta, que finalmente estaba en el maletero del auto. 


    

    —Eres bien desordenado— lo retó ella, mirándolo como marcaba el número de Cristóbal.


    —Tengo muchas cosas en la cabeza. No puedo acordarme de todo.


    —Por lo menos la tenías.


    —Eso es lo importante— dijo sonriendo y esperando que el aparato comunicara. De pronto alguien respondió. Era una mujer— Buenas noches, necesito hablar con Cristóbal Moreno— la persona le pidió que esperara— Lo fue a buscar— dijo a Victoria que lo miraba expectante.


    —Ojalá que tenga una piedra— pidió ella, juntando sus manos y señalando hacia el cielo. 


    —Hola, Cristóbal, hablas con Mauricio Conde, nos vimos en tu restaurant hace… si, gracias ¿y tú?  Te llamaba para molestarte. Te va a parecer raro lo que te voy a preguntar, pero ¿Mi abuelo alguna vez que regaló una piedra o un peñasco, como un cuarzo o algo así?


    

    El joven, al otro lado de la línea se quedó en silencio, como haciendo memoria.


    

    —Alo, alo… ¿estás ahí? pensé que se había cortado... ¿En serio? — preguntó mirando a Victoria y haciendo un gesto para confirmar que si tenía lo que necesitaban— ¿Y tú podrás prestármelas? Es sólo para hacer un análisis del material, es que yo tenía unas piedras iguales, pero se extraviaron…Gracias… ¿Tú me las mandas? Te pasaste, es muy importante. Te las voy a devolver apenas las desocupen…Anota la dirección…Universidad Mediterránea…Calle del Conquistador…si a mi nombre, Gracias de nuevo— y colgó.


    —¡Qué bueno!


    —Si, tuvimos suerte. Dice que las debe tener en la casa de la mamá, mañana las va a buscar y me confirma. Si las encuentra me las va a mandar.


    —Ojalá que sea más ordenado que tú— dijo ella con cara de reproche nuevamente.


    

    Al día siguiente, en el casino de la Universidad, las tres amigas charlaban animadamente, mientras almorzaban.


    

    —Ayer me asustaste, tenías una cara de pantruca, pensé que te caías al suelo de un viaje— dijo Sarita, comiendo un guiso de zapallo italiano con arroz, que estaba bien rico.


    —Es que me llevé una impresión muy fuerte— respondió, tomando un consomé de pollo, para entrar en calor, pues en las oficinas se entumían de frío.


    —Ayer Mauricio te andaba buscando desesperado. Justo me llamó cuando estaba terminando la clase de la tarde. 


    —Si, sé. Lo siento por asustarlos a todos, pero es que me sentí mal y quería estar sola.


    —Pero si anda esa gente siguiéndote todavía, deberías tener cuidado. Yo quedé preocupada también— respondió Romina, comiendo un plato hipocalórico que había pedido especialmente.


    —Más encima, cuando llegué al edificio, el conserje me dijo que el calvo que me anda siguiendo fue a preguntar por mí— exclamó, provocando la impresión de sus amigas.


    —Victoria, yo que tú no andaría sola. Cualquier día de estos te pueden secuestrar— señaló Sarita, pasando un trozo de pan para limpiar los restos de comida que quedaban en el plato.


    —¿Y qué pasó finalmente?


    —Mauricio me fue a buscar y volvimos a su casa.


    —¿Y ¿por qué te pusiste mal? ¿se puede saber? — preguntó la secretaria con curiosidad.


    —Tonteras mías.


    —No fue tanta tontera si te pusiste así— dijo Romina obligándola a hablar— Cuéntanos.


    —Ayer escuché a Mauricio, conversando con la periodista esa. Y me enteré de que tuvieron algo.


    —No te creo— exclamó Sara asombrada.


    —Él me había negado todo, pero era verdad. Si era obvio. Basta escuchar cómo le habla para saber que se tienen mucha confianza.


    —Es muy fresca esa tipa. Si sabe que él está comprometido.


    —No sé si sabe.


    —Claro que sabe, si aquí todos saben que está contigo.


    —¿En serio? — preguntó felizmente sorprendida— No me había dado cuenta.


    —Se nota que llegan juntos, pues Victoria. No te va a ir a esperar al paradero del bus— dijo Sara con sarcasmo.


    —¡Que eres graciosa!, pero yo no ando en bus —aclaró.


    —Bueno, pero ¿Qué pasó, pues?


    —Nada, me fue a buscar y me dio las explicaciones correspondientes.


    —¿Fue cuando estaba contigo ya? 


    —Él dice que fue antes.


    —¿Y tú le crees?


    —Desde que volvimos a retomar la relación, estamos siempre juntos. Estoy viviendo en su casa, no se ha quedado a dormir fuera, me habría dado cuenta.


    

    Unos días después llegaron las piedras que Cristóbal mantenía en su poder, pero no aparecieron solas; fue él mismo a dejarlas. Victoria bajaba desde rectoría hacia su oficina cuando vio a alguien conocido con aspecto de desorientado que entraba por la portería y que trataba de explicarle al guardia que era visita de don Mauricio. Ella se acercó a recibirlo.


    

    —Cristóbal, ¿Qué haces por acá? —preguntó saludándolo con un beso y explicando a don César con un gesto que no había problema.


    —Vine a dejar lo que Mauricio me pidió.


    —No tenías para que molestarte. Debes estar ocupado con tu negocio.


    —Si, un poco, pero preferí venir, porque así aprovecho de explicarle a Mauricio algunas cosas que ahora recordé al encontrar estas piedras—señaló levantando una caja que traía entre las manos.


    —Vamos a la oficina de Mauricio y aprovechas de hablar con él.


    —Gracias, ¿Cuál es tu nombre? Disculpa, pero ese día…


    —Soy Victoria, no te preocupes.


    

    Caminaron por el patio y subieron la escalera que conducía a las oficinas de rectoría. Victoria dejó al muchacho con Macarena, pues ella debía entrar a una reunión en diez minutos y no se podía quedar, aunque habría postergado la reunión para saciar su curiosidad, pero le pareció incorrecto. Se alejó de allí y al volver a bajar con destino a su oficina pudo apreciar que un vehículo azul entraba por el ingreso principal. Se estacionó muy cerca del acceso al edificio y desde él se bajó la periodista que se estaba convirtiendo en su peor pesadilla. Alejandra lucía un modelo de falda y chaqueta roja, que dejaba mucha pierna al descubierto. El perfume se sentía a kilómetros o tal vez ella se imaginó ese olor a pachuli y gardenia. El vehículo posteriormente se retiró del lugar.


    

    Siguió su camino, sin prestar atención a la mujer, que tampoco se preocupó de ella. Volvió a pensar en lo que Cristóbal le había comentado. ¿Qué sería lo que recordó después de tantos años y que lo había hecho venir en persona a traer las piedras?


    

    La reunión que tenía se extendió por un par de horas y al salir se encontró con Sarita que le llevaba una carpeta que le dejó Mauricio antes de salir.


    

    —Dijo que te entregara esto. Parece que es un informe de los postgrados que tenía que firmarte.


    —Si, gracias.


    —Después salió… Se fue con la arpía esa.


    —Broma.


    —En serio.


    —Pero si me dijo que no iba a volver a ver a esa tipa— dijo echando fuego por los ojos.


    —Cálmate, amiga. Espera que regrese y ahí te pones mal…si es necesario.


    —El que se va a poner mal es él.


    

    Pasó la tarde enrabiada y lamentablemente no pudo avanzar mucho en su trabajo en ese estado. Decidió ir a tomar algo y le pidió a Romina que la acompañara. Se juntaron en un bar que había cerca de la Universidad.


    

    —¿Y cómo te vas a ir a casa?


    —Me voy en un taxi. Le digo a Sarita que me lo pida por una aplicación que ella tiene. Dice que así se entera si me raptan— trató de bromear.


    —¿Qué pasó?


    —Mauricio se fue antes de almuerzo con la periodista y no me ha llamado. Le mandé un mensaje hace un rato y no me contesta.


    —¿Tú crees que está ocupado? — preguntó con cara de horror.


    —No sé— respondió con cara de desaliento. En ese momento le entró un mensaje.


    —¿Es de él?


    —Si. Quiere saber dónde estoy.


    —Te va a venir a buscar. Qué maravilla, ¿me pueden llevar?


    —Obvio.


    —Ya, deja de pasarte películas en colores. Espera que te cuente lo que pasó.


    —¡No me irá a dar detalles! — manifestó enojada.


    —Crees que se fue a pasar un rato de lujuria con ella y que lo hizo donde podías enterarte. No creo que sea tan ingenuo de pensar que no te vas a dar cuenta. 


    —Tienes razón. Debe haber alguna explicación— dijo bebiendo un sorbo de su vino blanco— Y tú ¿avanzas con Ignacio?


    —Un poco. Ayer me invitó a almorzar en el casino y se mostró mucho más abierto a hablar de su vida.


    —Eso es bueno.


    —¿Qué te pasó? te pusiste seria.


    —Amiga, no te asustes por lo que voy a decir.


    —Te enteraste de algo de Ignacio, es casado— afirmó con cara de pena— tiene novia.


    —No, no sé. Sólo te puedo decir que están pasando cosas en la Universidad que tienen que ver con los problemas que han ocurrido y que Ignacio está involucrado, igual que nosotros.


    —No entiendo.


    —No importa. Sólo te pido que si en algún momento me desaparezco o Mauricio se desaparece estés atenta a los hechos, busques a Ignacio y le digas lo que pasa.


    —¿Por qué? ¿Qué está pasando?


    —No sé lo que está pasando, pero Gerardo Monasterio tiene algo que ver con todo el desastre de la Universidad y es un hombre peligroso.


    —¿Y qué tiene que ver Ignacio?


    —Ignacio es periodista de un diario y está infiltrado en la Universidad para seguir una noticia— declaró dejando a su amiga confundida.


    —¿De un diario? — preguntó asombrada y su cara se puso pálida de pronto— entonces…


    —No, no es eso. Tú no tienes nada que ver. No se acercó a ti para usarte. 


    —¿Estás segura?


    —Obvio, ¿qué puedes decirle tú? En ese caso lo habría hecho conmigo, pero nunca lo intentó realmente.


    —Siempre me pregunta por cosas de la Universidad, a lo mejor cree que yo sé algo.


    —No te pases películas ahora tú. Es su formación que seguramente lo vuelve curioso, pero tú le gustas. Me lo dijo.


    —De verdad. ¿Hablaron de mí?


    —Fue un par de frases que cruzamos, pero te aseguro que no hay ningún interés oculto en su relación contigo. Solo tu cuerpo— agregó haciendo que su amiga por fin sonriera.


    —Me gusta mucho. 


    —Lo sé. Te permito que te guste. Ándate con calma y no te deprimas si no anda tan entusiasmado a veces. Estamos siguiendo la pista de lo que está pasando y eso nos tiene preocupados.


    —Ahí viene tu amor. Pide la cuenta y nos vamos— dijo Romina buscando en su bolso dinero para pagar.


    —Yo invito, amiga. Gracias por acompañarme, no quería estar sola.


    

    Las chicas saludaron a Mauricio que se sentó junto a ellas y pidió un trago. Se quedaron unos minutos más y luego se retiraron. Dejaron a Romina en el camino y luego Mauricio se dirigió a su casa. Victoria no aguantó y comenzó a pedir explicaciones.


    

    —Te he llamado un par de veces y no me contestaste. Tampoco los mensajes.


    —Estaba ocupado. He tenido un día difícil— dijo tomando su mano que tenía puesta sobre la falda— pero ahora vamos a ver los resultados de todo ello.


    —Saliste con Alejandra Fontana— afirmó para ver qué decía.


    —Si y eso te lo voy a contar cuando lleguemos a casa, pero mientras conduzco puedes pedir algo de comer. Tenemos harto quehacer esta noche.


    —¿Qué quieres comer?


    —Pizza. Se me antoja una con mucho queso y pepperoni.


    —Ok. La pido— señaló abriendo la aplicación y haciendo el pedido.


    

    Llegaron a casa media hora después. Las calles estaban vacías y el tránsito expedito. Victoria fue a cambiarse de ropa, dejando su traje sobre la cama y colocándose un traje deportivo color gris. El pedido llegó en seguida que se instalaron en el comedor.  Mauricio fue a recibirlo y dejó sobre la mesa un par de cajas que contenían las pizzas y otros agregados. Trajo desde el refrigerador unas latas de cerveza, pero Victoria prefirió un refresco.


    

    —¿Ahora me vas a contar?


    —Que eres curiosa.


    —Estoy impaciente por saber qué fue eso tan difícil que has vivido.


    —Para comenzar te voy a contar que Cristóbal me trajo las piedras que mi abuelo le regaló hace años y las entregué a Samuel. Fui a su oficina hace un rato y se las dejé, pero me prometió que las va a cuidar con su vida.


    —Ojalá que no las roben nuevamente, ya no tenemos más piedras que recuperar.


    —No creas. Cristóbal dijo que mi abuelo, tenía un muestrario de piedras que había encontrado a lo largo de su vida y que tenía montones. Las mantenía en unos marcos de vidrio que deben estar en alguna parte. Pero lo más importante… ¿Estás escuchando con atención?


    —Soy toda oídos.


    —Cristóbal tiene un plano que mi abuelo le regaló hace muchos años, pero es sólo una parte de un plano más grande, que según le dijo tenía guardado en la biblioteca. 


    —¿De la Universidad?


    —Exacto. Tenemos que buscar ese mapa o plano o lo que sea. Puede tener alguna pista.


    —¿Dónde está esa parte?


    —¿Cuál?


    —La que te trajo Cristóbal.


    —Ah. La guardé en la caja fuerte.


    —¿Crees que va a estar segura ahí?


    —En la oficina de Maximiliano. Ahí queda un guardia de noche, porque ese edificio es del poder judicial y hay oficinas gubernamentales en los primeros pisos.


    —Has hecho muchas cosas hoy parece.


    —Si. Ahora voy a lo que te interesa— dijo riendo, al ver que ella estaba impaciente por entender qué tramaba con la periodista— Alejandra fue a buscarme, porque le pedí que me llevara a ver cómo había quedado el reportaje que me hizo y fuimos al canal a revisarlo con el editor. Quedó bien interesante.


    —Ya, pero ¿qué más pasó?


    —Le tendí una trampa y creo que cayó, pero no estoy seguro.


    —¿Cómo? Y ¿Cuándo vas a estarlo?


    —Ahora. Comamos la pizza y te muestro.


    —¿Qué hiciste?


    —Le dije que fuéramos al canal, pero le pedí que me acompañara a mi casa para buscar algo que se me quedó.


    —¿Aquí?


    —Sí. La traje aquí, porque al parecer era lo que quería; visitar mi casa. ¿No me dijiste eso?


    —Si, pero…


    —Bueno, llegamos, le ofrecí una bebida, le pedí que me esperara mientras hacía como que buscaba algo y de repente le dije que me esperara un momento porque se me había olvidado devolverle algo al vecino y salí al jardín para que creyera que estaba buscando algo. Justo el caballero de la casa vecina salió a regar y me quedé varios minutos conversando con él. Le gusta el futbol al señor.


    —La dejaste sola ¿y?


    —Hay que revisar la cámara oculta. Vamos a saber qué era lo que quería revisar en mi casa ahora mismo— dijo levantándose de la mesa y encendió su notebook, conectando el wifi para revisar el video de la tarde.


    —¿Y qué más pasó?


    —Nada. Volví apurado, diciendo que me disculpara por la demora y que nos fuéramos en seguida al canal, porque después tenía reunión con el abogado y nos fuimos.


    —¿No pasó nada?


    —Revisa el video si no me crees.


    —Obvio que lo voy a hacer— respondió sonriendo, pero con confianza en que nada iba a ver que lo inculpara— ¿Todavía no lo has visto? Eres poco curioso.


    —Tranquila. Veamos con calma el registro.


    

    Entraron a la web por la que se descargaba el video del registro de la cámara y esperaron impacientes que bajara el archivo; demoró una eternidad. Cuando localizaron la hora precisa, pudieron ver que la mujer se asomaba a la ventana para asegurarse de que Mauricio estaba ocupado. Comenzó entonces a registrar los cajones del mueble grande.


    

    —Viste que quería revisar tu casa— afirmó ella con seguridad— mi instinto no me falla.


    —Eso era lo que quería.


    —Y acostarse contigo— agregó golpeándolo en el brazo con fuerza.


    —No me lastimes. No he hecho nada malo.


    —Por si acaso.


    

    Después la morena sacó su móvil y sacó fotos con la cámara a unos planos que estaban guardados en una carpeta oscura. Junto a la carpeta, había algo más que la mujer se había guardado en el bolsillo de la chaqueta.


    

    —¿Qué es lo que se llevó?


    —Una piedra.


    —Pero si aquí no hay más piedras de las que tu abuelo guardaba.


    —Ella no lo sabe. Dejé esa piedra para que se la llevara. No iba a poder evitar tentarse de hacerlo.


    —¿De qué le va a servir?


    —A ella de nada, pero a nosotros de mucho.


    —No entiendo.


    —Ya vas a entender— dijo tomando su celular y marcando un número.


    

    Victoria vio como Mauricio hablaba con alguien y le aseguraba que el aparato ya estaba en su sitio. Luego colgó y siguió comiendo su pizza.


    

    —¿Qué fue eso?


    —Sebastián va a conectarse con el micrófono que está en el interior de la piedra intervenida.


    —Un micrófono— exclamó— esto sí que parece serie de TV— ¿Crees que se reúna con alguien?


    —Barrera va a escuchar sus conversaciones y vamos a saber con quién se reúne. Ignacio la está siguiendo.


    —Me asustas. Realmente eres un mafioso— dijo ella besándolo. Tranquila por saber que Alejandra no había logrado seducirlo, por esta vez.


    

    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XVI


    

    El viernes de esa semana se organizó una reunión extraordinaria del comité para ver los avances de las medidas que se habían tomado. Algo se había avanzado, por lo menos los números no estaban peores que el mes anterior. Se hizo un seminario para abogados la semana anterior con mucho éxito y el fin de semana se había arrendado el salón principal para un matrimonio de la alta sociedad que iba a dejar muchas ganancias, pero en lo académico la cosa estaba lenta. Cecilia Browne nuevamente entregó datos erróneos y en esta ocasión fue Esteban quien la corrigió, mirando a Mauricio de reojo, con gesto de desaprobación por la demora que estaba teniendo en sacarla de su cargo.


    

    Luego de la reunión Victoria se fue a su oficina, pero Mauricio la siguió para conversar en privado. Sarita le sirvió un café y cerró la puerta con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Que es graciosa tu secretaria.


    —Es un amor de persona. Desordenada, pero super comprometida y trabajadora, en general.


    —Bueno, vine a comunicarte una decisión que tomé— dijo con cara de complicación.


    —¿Qué pasó?


    —Voy a reemplazar a Cecilia. Creo que es mejor sacarla de en medio, pues no confío en su lealtad.


    —Es lo mejor, estoy de acuerdo.


    —Le voy a dar el cargo a Gacitúa, el vicedecano.


    —Me parece muy bien. Bernardo lleva muchos años con nosotros y es de una lealtad a toda prueba.


    —Pensé que te iba a molestar. ¿Tal vez querías ese cargo? 


    —¡Nooooo!. Cómo se te ocurre. Estoy muy joven para asumir un cargo así. Yo tengo claro cuáles son mis límites y todavía no creo que sea el momento.


    —¡Qué bueno saberlo!


    —Aparte del hecho de que todos van a pensar que me lo regalaste porque estamos juntos.


    —Seguramente, pero sería injusto porque tú eres la más indicada para asumir un cargo así, creo yo.


    —No te compliques. Lo que quiero ahora es seguir con mi cargo en el departamento. Lo que sí creo es que Wladimiro debería aclarar qué va a pasar con su regreso.


    —No va a regresar.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Mis espías dicen que no está nada de enfermo y que una vez a la semana se reúne con Monasterio en el Club. Lo malo es que no puedo sacarlo, porque está con licencia.


    —Pero ya ha pasado casi un año y sigue en el mismo estado. ¿Para qué quiere seguir ligado a la Universidad? No tiene sentido.


    —Voy a llamarlo y lo voy a enfrentar. Si quiere seguir creyendo que nos engaña está bien, pero le voy a mostrar unas fotos que tengo y lo más probable es que lleguemos a un acuerdo.


    —Lo hiciste seguir—afirmó riendo. Luego agregó— La vecina nueva de tu pasaje, la viejita que anda con la enfermera, ¿me está espiando?


    —No seas ridícula. No te estoy vigilando…por ahora— agregó poniéndose de pie y saliendo de la oficina.


    

    Al día siguiente se materializó la salida de Cecilia, ante el asombro de toda la comunidad. Esa tarde en la sala de juntas de la rectoría se reunió a todos los decanos y rectores y se comunicaron los cambios. Bernardo Gacitúa se haría cargo de la facultad de administración. Su cargo vacante lo asumiría Palavecino y llegaría al día siguiente un académico muy amigo de Belisario y reconocido en el medio que regresaba al país desde Europa, a hacerse cargo del puesto vacante. Con eso Mauricio creía que ya no había infiltrados en la organización, pero no estaba seguro completamente.


    

    Dejando de lado estos cambios internos, volvió a interesarse por las piedras que se debían analizar. La mañana siguiente a las nueve en punto volvieron los expertos que trabajaban con Samuel Alcavil, para extraer muestras desde el interior de la gruta que se había encontrado bajo las oficinas antiguas. Mauricio quiso estar presente en la recolección y se incorporó al grupo cuando entraron con los instrumentos y los equipos de extracción. Montero era uno de los expertos, que ya había visitado antes la Universidad, pero ahora lo acompañaba otro profesional de mayor edad que el ayudante que trajo la vez anterior.


    

    Caminaron en grupo por el patio de la facultad y se adentraron en el edificio antiguo, que a simple vista se veía frágil, luego de todos los años que contaba y soportando varios terremotos, incluyendo el último que botó algunas paredes. Los hombres de Alcavil llevaban trajes reflectantes, pues se iban a internar en una boca de lobo y portaban linternas de gran luminosidad, ya que estaban acostumbrados a moverse en cavernas como esas habitualmente. Mauricio se colocó una parka de color amarillo para que pudieran verlo si era necesario y se calzó zapatos de seguridad, puesto que los hombres no autorizaron su ingreso si no era con esa salvaguardia.


    

    Abrieron con dificultad la puerta de acceso a la cueva. Dentro del viejo edificio había mucha humedad y el olor era bastante poco agradable, seguramente porque las cañerías de alcantarillado de esa zona debían ser muy viejas y tenían filtraciones que acumulaban agua descompuesta en algunos sectores. Se pusieron cascos sobre sus cabezas para protegerse de posibles derrumbes.


    

    —Esto se ve muy inestable, señor Conde.


    —Lo sé. Debemos tener cuidado. ¿Demorará mucho rato esta extracción de muestras?


    —Depende de que vayamos encontrando. En principio lo que se ve aquí es sólo albañilería. Más adelante se asoman muchas rocas, pero no se ve nada especial.


    

    Así continuaron avanzando por varios metros. Los rodeaba cada vez más oscuridad. Las linternas alumbraban bastante, pero sólo tenían visibilidad pocos metros delante de ellos. Luego de quince minutos se encontraron con una pared que bloqueaba el paso y a un costado un enorme socavón que parecía bajar a las profundidades de la tierra.


    

    —¿Qué le parece Mauricio? Hasta ahora no hay nada que valga la pena estudiar. Pero podemos comenzar a bajar. 


    —No lo sé ¿Será seguro?


    —No lo sabemos. Creo que es prudente que bajemos sólo nosotros. Traemos unos arneses que nos permiten anclarnos a la pared de la roca. Usted puede esperarnos aquí.


    —Ok, prefiero. La verdad no soy tan valiente y no tengo experiencia en esto, les podría estorbar.


    —Delgado, amárrate en esta misma cuerda y anclémosla en la pared más lejana. Mauricio usted nos alumbra desde acá para que tengamos orientación estando abajo.


    —Perfecto— respondió Mauricio bastante asustado con estar tan enterrado bajo la superficie, en esa oscuridad completa. Si se acababa la batería de las luminarias iban a quedar completamente perdidos— ¿alcanzará la batería para tanto rato?


    —Tenemos algunos instrumentos para orientarnos. No nos vamos a perder aquí. Aunque la linterna tiene autonomía, es con dinamo.


    —Qué bueno saberlo— dijo agradecido de que fueran profesionales preparados los que lo acompañaban.


     


    Se adentraron entonces ambos geólogos hacia las profundidades. Mauricio se quedó solo, esperando novedades de la gestión. Sacó su celular y estaba completamente desconectado. Se sintió tan frágil en ese lugar. Si alguien quisiera hacer desaparecer a una persona era el mejor sitio. Quiso calmarse pensando en lo que estaría sucediendo algunos metros más abajo. Pudo sentir los pasos de los dos hombres bajando, pero luego de unos metros ya no se sentía ningún ruido. Pasaron veinte minutos hasta que un fuerte ruido lo hizo alertarse. Gritó hacia abajo, al abismo oscuro, pero no tuvo resultados. Unos segundos que parecieron horas demoró en llegar un grito de respuesta.


    

    —¿Están bien? —gritó entonces al sentir que alguien daba señales de vida.


    —Siii. 


    

    Un par de minutos después asomaban por el agujero un par de cabezas, cubiertas de polvo.


    

    —¿Qué sucedió?


    —Tuvimos que escalar para salir a la superficie. Una roca se soltó y comenzó a rodar hacia más abajo. El socavón es enorme y parece que no termina— dijo Delgado que venía cubierto de tierra.


    —Lo importante es que extrajimos algunas muestras— agregó Montero con un contenedor atado a la cintura— Creo que hay algo interesante que examinar.


    —¿En serio? — preguntó Mauricio con dudas— ¿algo como qué?


    —Entre la roca sólida que se aprecia, similar a la que hay en esta zona hay algunos sectores con formaciones de piedras de color oscuro, que tienen una textura muy sólida. Puede ser un mineral.


    —¿Cuándo sabremos de qué se trata?


    —Tenemos que llevarlos al laboratorio y hacer algunas pruebas. En principio creo que puede ser un mineral, pero no es algo que haya trabajado en mi experiencia. No lo he visto antes con mis propios ojos, pero en la Universidad tuvimos ocasión de admirar minerales extraños y se asemeja a algo que vi alguna vez— señaló Montero, sin querer dar más detalles.


    —¿No pensarán que aquí exista un yacimiento de metales preciosos? — manifestó Delgado, que era mayor y bastante poco amable— En esta zona del país con suerte puede haber cobre y algún tipo de cuarzo ordinario— añadió con desprecio.


    —No me atrevo a aventurar nada— declaró Montero— Voy a revisarlo con Samuel y les haremos llegar un informe técnico.


    —Gracias— dijo Mauricio, ayudándolos a guardar las cuerdas— Será mejor que regresemos. Me pone nervioso este lugar.


    

    Comenzaron a desandar todo el camino. Llegando rápidamente al lugar de partida. Salieron del edificio antiguo y se encontraron con Esteban que llegaba en su vehículo. Mauricio no quería adelantar nada hasta que tuvieran alguna seguridad de lo que estaba sucediendo, por lo que se despidió de los expertos y caminó a encontrar al rector que bajaba de su auto.


    

    —¿Qué haces por aquí a esta hora?


    —Vengo a buscar unos medicamentos que se me quedaron.


    —Me podrías haber avisado. Te los habríamos enviado con Antonio.


    —No me costaba nada pasar. Fui a dejar a la Martita a la casa de una amiga. ¿Y tú dónde andabas que estás tan sucio?


    —Estaba con unos maestros en las oficinas viejas. Mi hermano me pidió que revisaran el estado de la construcción. Teme que vaya a caerse a pedazos.


    —Yo también lo temo. Justo iba a decirte que tomemos medidas para reparar o derrumbar.


    —Esperemos a ver que dicen estos caballeros— dijo guiando al hombre hacia las oficinas— Ya que está aquí compartamos un café. Así aprovecho de comentarte unas ideas que tengo.


    —Encantado. Pero que me hagan un café bueno, no esa porquería que están repartiendo en las oficinas— dijo el señor, dando razón a Sarita que tenía un buen paladar al parecer.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XVII


    

    Al día siguiente, Victoria tomaba un café con Mauricio en su oficina. Cuando solamente quedaba en el segundo piso la coordinadora de cursos vespertinos se encerraron en la oficina y sacaron de la caja fuerte el papel que Cristóbal dejó en custodia. Lo miraron con detención y observaron que correspondía a otro sitio, distinto del que ellos habían descubierto en la zona de la fuente en el patio, que aparecía en el otro papel que tenían. El trozo de plano era una esquina, faltaba gran parte de la imagen que el joven le dijo que era un plano más grande que don Abelardo mantenía en su poder y que seguramente terminó en los documentos que se donaron a la biblioteca del campus.


    

    Se dirigieron entonces a ese sitio. En las noches solamente se encontraba el bibliotecario de reemplazo que siempre estaba repleto de solicitudes de los alumnos vespertinos y de los postgrados que eran demasiado diligentes y querían leerlo todo y fotocopiarlo todo. Cuando los vio fue a atenderlos, pero alcanzaron a mencionar lo que buscaban y nuevamente una alumna insistente lo reclamó y tuvo que volver al mesón.


    

    Victoria lo esperó, mientras Mauricio revisaba las estanterías para aprovechar de comprobar los textos que estaban disponibles para la consulta de los alumnos. Unos minutos después, Edgardo, el encargado regresaba y le anotaba en un papel la clave del sistema intranet en donde podría consultar por la información que requería. Estaba todo catalogado, aunque no analizado. Solamente se hallaba la ubicación dentro de las estanterías.


    

    —Gracias, Edgardo. Esto me sirve, se pasó— dijo ella llamando a Mauricio y haciendo que la siguiera hasta una salita en la que había algunas pantallas para consulta del catálogo de la biblioteca.


    —¿Crees que encontremos lo que buscamos? — preguntó el incrédulo— estos monitores nunca son tan útiles.


    —Probemos— propuso ella esperanzada, pero sin saber cómo buscar— ¿Qué busco?


    —Coloca alguna temática asociada.


    —Voy a buscar por el nombre de tu abuelo. No sé cómo piensan los bibliotecarios, pero sería lógico que en alguna parte colocarán el origen.


    

    La pantalla comenzó a procesar información y se quedó en blanco con el relojito trabajando por un rato. Pareció una hora, pero fueron dos minutos.


    

    —Es lento este sistema— reclamó Mauricio sonriendo.


    —No creo que haya sistemas más modernos, siempre son parecidos— señaló Victoria mirando a su alrededor para matar el tiempo— Aquí están apareciendo referencias.


    —Nada claro, diría yo. ¿Qué es esto de ejemplar?


    —Puede ser que hayan empastado los documentos.


    —Mejor llama a Zapata, que él nos ayude.


    —Está ocupado— dijo ella con cara de decepción.


    —Soy el dueño de esto, podrá darme preferencia, aunque sea una vez— dijo haciendo un gesto al joven que se acercó en seguida.


    

    Conversaron con el muchacho un momento y le explicaron lo que necesitaba. Edgardo Zapata puso cara de reflexión y luego de unos segundos les dijo a los chicos que lo esperaban que venía en seguida y guio a la pareja al interior del recinto. Se sintió un mar de reclamos y de chiflidos. Caminó delante de ellos hasta una puerta que abrió, tras de esa puerta había dos puertas enfrentadas.


    

    —Ese es el archivo más antiguo que ya no se usa, ese otro es una oficina en la que se revisa lo que llega. Creo que allí hay unos estantes con empastes antiguos y varias cajas con papeles. La señora Elizabeth estuvo ordenando hasta antes de su licencia, después no se ha podido hacer mucho, Francisca no da abasto con la mantención de la biblioteca de consulta y yo tengo harto que hacer.


    —Comprendemos— señaló Victoria viendo al muchacho al borde del estrés— déjenos aquí, nosotros vamos a revisar. Si nos llevamos algo le aviso para que lo registre.


    

    El muchacho se fue contento por no haber recibido un reto y dio un resoplido para darse fuerzas para volver a enfrentar a los chicos que los esperaban.


    

    —Me encantaría poder invertir más dinero en las dependencias. A esta biblioteca le hace falta actualizar textos. Estuve mirando por ahí y no tenemos las últimas ediciones de marketing ni de economía que son necesarias.


    —Sería tan bueno traer a alguien más que apoye a Edgardo. Temo que recibamos una licencia y ahí se va a complicar la cosa.


    —Voy a decirle a Esteban que analicemos el caso. Algo se podrá hacer. Por último, algún practicante.


    —Sería bueno— aprobó Victoria abriendo la puerta de la sala de la derecha en donde supuestamente estaba lo que buscaban.


    

    Mauricio la siguió y antes de encender la luz, la encerró contra la pared acercando sus labios a su cuello y recorriendo con sus manos su muslo.


    

    —Cariño, vinimos a otra cosa.


    —Pero siempre se puede compatibilizar el trabajo con el placer— dijo él buscando su boca.


    —Deja eso— pidió ella soltándose de sus brazos— Vamos a buscar ese plano. En casa seguimos.


    —Ok— dijo Mauricio dejando que ella encendiera la luz y caminara hacia el interior del cuarto. 


    

    En ambas paredes había estantes con libros. Algunos en mal estado. Necesitaban restauración. Al fondo se asomaban varias cajas cerradas.


    

    —Ni siquiera las han abierto— dijo ella buscando algo afilado para cortar las cintas de embalaje que las cerraban. Encontró un lápiz sobre una de las estanterías y con eso rompió el cierre.


    

    Abrió la primera caja, hurgando en su interior y encontrando solamente libros de filosofía bastante a mal traer. Abrió luego la segunda caja, en la que aparecieron cuadernos y más cuadernos que seguramente eran de don Abelardo. Hojeo algunos y determinó               que se trataban de apuntes de clases; matemáticas y cálculo. Debajo de esas cajas había otras. Tuvieron que sacarlas de su sitio y dejarlas en el suelo para proceder a abrir las dos que estaban más abajo. Una de ellas tenía fotografías antiguas de la ciudad y varias del campus que debían ser de mediados del siglo pasado. Otras fotos estaban enmarcadas y correspondían a don Abelardo acompañado de mucha gente distinta. No reconocieron a nadie, salvo a un escritor que era famoso.


    

    —No creo que estén aquí esos planos— declaró Mauricio decepcionado. Ya van a cerrar la biblioteca, es tarde. Sigamos mañana.


    —Queda la última caja y además están esas carpetas y sobres encima de los estantes— dijo señalando sobre sus cabezas en donde sobresalían unos sobres de papel Kraft.


    —Revisemos esta última caja, si no hay nada lo dejamos por ahora.


    —Que pesimista. Estoy segura de que en esta caja está lo que buscamos— aseguró ella confiada.


    

    Tenía razón. En la cuarta caja había varios planos, junto con más fotos y cuadernos amarillentos. El primer plano era de la casa en la playa, en donde ellos habían estado. Otro plano era de la propiedad del sur, en donde don Abelardo tuvo una granja, que luego abandonó. Otro plano era de la Universidad, en donde aparecían las instalaciones antiguas. El resto de los planos eran nuevos, pues aparecían los edificios actuales.


    

    —¿Nada más? — preguntó Mauricio dejando las cajas ordenadas en el suelo y alcanzando con un brazo los sobres que descansaban encima del mueble— Llevémonos esto y lo revisamos después.


    

    La muchacha no estaba conforme. Algo debía haber ahí, pero no lograba encontrarlo. Se puso a revisar nuevamente cada papel dentro de cada caja. De repente, dentro de un libro viejísimo con la tapa casi deshecha, encontró un papel diamante casi transparente que estaba muy doblado; casi no hacía bulto. Lo tomo y lo dejó sobre la mesa.


    

    —Espera— exclamó Victoria eufórica— Creo que lo tengo— agregó abriendo la hoja con muchos dobleces— Mira, esta parte es la que aparece en el plano de Cristóbal.


    —¿Tú crees? — preguntó buscando el parecido, luego lo encontró— tienes razón. Y aquí están los dibujitos de las cruces de la fuente— agregó señalando otra parte del mapa.


    

    En el plano se observaba el terreno completo; en el extremo derecho el edificio del campus, el resto era sitio baldío. Cerca del límite izquierdo de la propiedad habían dibujado un asterisco gigante, rodeado de una línea punteada que seguía haciendo una curva hasta llegar al edificio antiguo que ahora estaba casi en ruinas. Se miraron asombrados.


    

    —Entonces aquí está el mapa del pirata. Esta es la cruz que buscábamos— dijo ella con la cara sonriente— trátalo con cariño, porque está a punto de pulverizarse.


    —Pero Vicky, en ese lugar hay solamente cactus y piedras. Esa zona del terreno es agreste, ni siquiera hay un árbol.


    —Sobre la tierra— afirmó Victoria— pero ¿bajo la tierra?


    —No pretenderás que crea que hay una mina de oro debajo del terreno— exclamó incrédulo.


    —No sé, puede no ser oro. Puede ser un mineral valioso que en esos tiempos no era conocido— manifestó la chica entusiasmada— Tenemos que ir a ver.


    —¡Estás loca! No vamos a entrar a ese lugar— declaró enfático, pero fue interrumpido.


    —Yo creo que sí— dijo una voz que provenía de la puerta.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XVIII


    

    A las diez de la mañana, cuando la universidad bullía de actividad, Romina y Sara conversaban en la oficina de Victoria.


    

    —No me contesta, ya son cerca de las diez y no sé nada de ella.


    —¿Estás segura de que no te avisó nada? Tú tienes cabeza de pájaro a veces, querida.


    —Por supuesto que no. Todo lo anoto.


    —Te creo. Anoche la llamé y no me respondió. Pensé que estaba ocupada en algo más entretenido que hablar conmigo, pero me dijo Palavecino que tenía reunión con Victoria a las ocho y treinta y no llegó.


    —Eso nunca ha sucedido.


    —Voy a llamar a Mauricio, puede haber pasado algo— dijo la psicóloga preocupada.


    

    Luego de intentarlo varias veces y de seguir llamando a Victoria no tuvo respuesta. 


    

    —Revisaste su oficina, a lo mejor se le quedó el celular aquí.


    —Pero se sentiría el sonido del ringtone, pues.


    —Revisemos— ordenó Romina, tratando de abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave— Necesitamos abrir esto, Sara.


    —Voy a ir a buscarla en seguida. Don Rolando tiene copia de todo.


    

    Volvió corriendo con un llavero rojo, en donde había varias llaves. 


    

    —Prueba ésta, dijo este caballero que era esa.


    

    Romina la introdujo en la cerradura y la puerta abrió en seguida. Encontraron todo ordenado. Sobre el escritorio estaba el celular de Victoria. Romina lo cogió y descubrió que estaba sin batería. Cuando se fijó en el mueble que estaba detrás del escritorio vio la cartera negra que la muchacha llevaba el día anterior.


    

    —Sara, algo les pasó— declaró Romina asustada—Vamos a rectoría. Veamos si Mauricio dejó sus cosas también— señaló la muchacha llevando a la señora de la mano para que corriera tanto como ella.


    —No soy buena para correr yo, no me apures tanto.


    —Sara, esto es una emergencia, puede haberles pasado algo— señaló Romina preocupada de verdad.


    

    Al llegar al segundo piso jadeando, se acercaron a la oficina de Mauricio que estaba cerrada. Macarena no estaba por ahí, por lo que se atrevieron a golpear a la espera de que él respondiera. Cuando a la tercera vez, no obtuvieron respuesta, abrieron la puerta y notaron que la oficina estaba vacía. En el respaldo de su sillón estaba la chaqueta azul que Mauricio Conde llevaba la tarde anterior.


    

    —Te lo dije. Les pasó algo— dijo Romina con el corazón latiendo a mil.


    —¿Qué hacemos? — preguntó Sara sin ninguna idea en su cabeza. Al ver que Romina pensaba en silencio, la comenzó a interrogar—¿Por qué tienes esa cara? ¿Qué se te ocurrió?


    —Ignacio.


    —¿Qué tiene que ver el profesor de marketing?


    —Victoria me dijo que si desaparecía ella o Mauricio que buscara a Ignacio.


    —No entiendo— declaró Sara más confundida que nunca.


    —Yo tampoco, pero eso me dijo— sigue tratando de ubicarlos. Yo voy a buscar a Ignacio. Te cuento lo que sepa— agregó mientras bajaba corriendo la escalera y se dirigía al edificio de enfrente.


    

    Subió al tercer piso y esperó a Ignacio fuera de la sala de clases en las que se veía por la ventana que estaba dictando su cátedra. El notó su presencia y mientras hablaba con los alumnos no le quitaba la vista. Romina lo encontraba tan guapo y hacía varios días que no hablaban. Ella se había ilusionado con él, pero luego de ese alejamiento ella no esperaba nada. Por lo menos era un caballero y siempre la trató con bastante respeto. Hubiera querido que le faltara más el respeto, pero no consiguió su cometido. Cuando el reloj dio las once, Ignacio despachó a los chicos que se desordenaron abruptamente y se acercó a la puerta a hablar con ella, que aprovechó de llamar su atención con un gesto.


    

    —Hola, Romina ¿Necesitas algo? – preguntó avergonzado por no haberle dado alguna explicación. Estaban comenzando a salir y él dejó de llamarla, porque estaba repleto de trabajo y sumergido en la investigación del caso de Monasterio.


    —¿Tienes un minuto? Necesito decirte algo.


    —¿Tiene que ser ahora? — preguntó pensando que ella quería hablar de lo que había sucedido entre ellos.


    —Es urgente— señaló con cara de angustia— eso creo, por lo menos.


    —Hablemos aquí, no tengo más clases, me voy ahora— declaró invitándola a entrar a la sala en la que había estado dando clases.


    —Disculpa si te parece una locura lo que te diga, pero…


    —¿Pasó algo?


    —Desde ayer estoy tratando de ubicar a Victoria y no contesta. Hoy no vino a trabajar y no ha avisado nada; ella no hace eso.


    —¿Llamaste a Mauricio Conde? Ellos son pareja ¿o no?


    —Si, lo llamé. Tampoco responde su móvil. La cartera de Victoria está en su oficina y su móvil también, Mauricio dejó su chaqueta en la oficina.


    —¿Estás segura?


    —Ignacio, disculpa, de verdad.


    —No. Está bien. ¿Qué puedo hacer?


    —No lo sé. Victoria me dijo hace unos días que si a ella o a Mauricio les pasaba algo, te avisara a ti, que tú sabrías de qué se trata— señaló sintiéndose ridícula. Lo miró y se dio cuenta de que él la miraba confundido— Lo siento, tal vez estoy agrandando las cosas, puede ser una tontería.


    —No creo— dijo él— ¿Cuándo la viste por última vez?


    —Ayer hablamos como a las cinco. Me dijo que se iba a quedar un rato, porque tenían que ver unos documentos, pero que después se iban a casa. Me dijo que la llamara cuando Martín estuviera durmiendo para conversar un rato y eso hice.


    —Tengo que ir a un sitio, pero puedo suspenderlo. Necesito ubicar a Sebastián Barrera, ¿tienes su teléfono?


    —No, pero Sarita lo debe tener, ella maneja la agenda de Victoria, sino se lo pedimos a Macarena.


    —No— exclamó sobresaltando a Romina— a Macarena no la metamos en esto— dijo haciendo creer a la chica que se trataba de algún lío amoroso. Luego la tomó de la mano y bajando por la escalera la condujo hasta la oficina de Victoria en donde Sara esperaba noticias.


    —Qué bueno que volvieron, estoy hecha un lío. Victoria tenía reuniones hoy, ¿Qué hago?


    —Suspenda todo, Sara— ordenó Ignacio controlando la situación— Necesito el teléfono de Barrera, ¿lo tendrá por ahí?


    —Claro, se lo doy en seguida— dijo buscando una agenda y abriéndola en la hoja correcta— Ahí lo tiene. Ocupe la oficina de la Vicky, yo voy a llamar a la gente para suspender las reuniones— dijo la señora presa de los nervios.


    —Sara, cálmate. Todo va a estar bien ¿cierto Ignacio?


    

    Ignacio asintió e ingresó en la oficina de la muchacha, que estaba muy ordenada. Comenzó a revisar el escritorio y encontró sobre la mesa un montón de carpetas de colores y muchos documentos para firma. Al parecer el trabajo se estaba acumulando esa mañana y la chica no daba señales de vida. Logró localizar a Sebastián después de varios llamados, luego de explicarle lo que sucedía con recelo, pues no estaba claro que el otro pudiera resolver algo, quedaron de acuerdo en que se juntarían en una hora, que era lo que el otro joven demoraría en llegar, pues se encontraba en un centro industrial del sector norte.


    

    Ignacio salió de la oficina y le pidió a Romina que lo acompañara a la sala de profesores de la otra facultad que siempre estaba desocupada. Caminaron por el patio central de la Universidad mirando a un lado y otro, por si hubiera alguna señal de lo que había pasado con la pareja desaparecida. Romina sugirió ir a hablar con el portero, pues don César se enteraba de todo lo que sucedía con la gente que atravesaba por esa puerta.


    

    —Don César, buenos días. ¿Estuvo ayer en la tarde aquí?


    —Señorita Romina, que gusto verla, nunca anda por estos lados.


    —Es que no tengo auto, pues Cesar, además vivo para el sector de la rotonda, salgo siempre por la entrada principal.


    —Pero podría venir a ver a los pobres por acá— dijo el caballero haciéndose el amable, luego recordó la pregunta — ayer estuve toda la tarde, me fui como a las nueve.


    —Ahora lo vine a visitar, pues— bromeó ella y mirando a Ignacio con complicidad cambió el tono— ¿Vio por casualidad a qué hora se fue don Mauricio ayer?


    —Don Mauricio ayer…— dijo pensando un poco— no me acuerdo haberlo visto salir. Yo creo que se quedó hasta tarde.


    —Ah. ¿Y hoy día no lo vio llegar? — preguntó con inocencia.


    —Fíjese que no. Llegó muy temprano, porque yo llegué a las siete y media y el auto ya estaba estacionado. Tiene mucha pega ese caballero, parece.


    —Ni se imagina— dijo la chica.


    —Gracias don César— señaló Ignacio tomando a Romina del brazo para que volvieran al edificio.


    

    Regresaron hacia las instalaciones del edificio más moderno. Subieron hasta el segundo piso para encerrarse en la sala de profesores que a esa hora solamente estaba ocupada por la señora Venegas que hacía la cátedra de comunicaciones. La mujer justo iba saliendo de la habitación y los saludó con una sonrisa amable, que era su característica principal.


    

    —¡Qué es amorosa la Rebeca! — dijo la chica sentándose en una mesa pequeña con dos sillas que quedaba al borde del cuarto junto al enorme ventanal por donde se apreciaba todo el gran patio y el movimiento que siempre había con la entrada y salida de alumnos— ¿Qué pasa?


    —No confíes en nadie, Romina. En esta Universidad no todos son lo que parece.


    —Creo que tú tampoco— señaló ella, haciéndolo sonreír.


    —Yo soy Ignacio Valdivia, soy periodista y trabajo como profesor de marketing.


    —¿Sólo eso? — añadió con rostro expectante a su respuesta.


    —¿Qué más sabes?


    —Nada. Pero si tienes algo que me quieras contar, yo escucho atenta.


    

    Ignacio la miró detenidamente, como si estuviera decidiendo qué decir. Luego se inclinó sobre la mesa poniendo ambos brazos encima y jugando con un lápiz que había sobre el mueble.


    

    —Disculpa por no haberte llamado— se disculpó para comenzar su discurso.


    —No tenías por qué hacerlo. 


    —Si, tenía que hacerlo, porque me gustas mucho y no he sido constante, pero he tenido muchas cosas en la cabeza y estoy haciendo un par de trabajos de investigación que ni siquiera me dejan dormir.


    —¿Te gusto mucho?


    —Claro, pensé que lo notabas. 


    —No, pensaba que no.


    

    Ignacio le pidió que subiera la mano sobre la mesa y le tomó los dedos. La chica sentía que el corazón le saltaba fuerte en el pecho y tratando de no mostrar demasiado interés lo miró a los ojos para saber si podía confiar en él. 


    

    —Siento que ahora no podamos hablar de eso. Lo vamos a hacer cuando todo esto acabe— ofreció jugando con sus dedos entre los de ella.


    —¿Qué es esto? ¿Puedo saber qué pasa? —preguntó dejando que él acariciara su mano.


    —¿Victoria no te comentó nada?


    —Sé que están buscando información para solucionar los problemas financieros de la universidad. Me preocupé cuando Victoria me dijo que si les pasaba algo te avisara. ¿Están en peligro?


    —No lo sabemos. Te voy a contar lo que sucede, pero promete que no lo sabrá nadie más.


    

    Se levantó de su asiento y fue a cerciorarse de que no hubiera nadie merodeando, cerró nuevamente la puerta y le contó una parte de la historia para que ella se hiciera una idea de lo podía estar pasando.


    

    —¿Y tú crees que los secuestraron?


    —Pueden estar retenidos, a lo mejor descubrieron algo y alguien no quiere que lo comuniquen.


    —¿Y por qué llamaste a Barrera?


    —Es un detective que Mauricio contrató para que investigara y tiene algunos medios para desenredar esto.


    —Gracias por confiar en mí— dijo ella sonriendo.


    

    Se quedaron unos minutos conversando, a la espera de que llegara quien esperaban. De repente, el móvil de Ignacio comenzó a timbrar; era el aviso de que Barrera venía entrando al edificio.


    

    —Vamos al estacionamiento, nos espera allá— advirtió Valdivia guiándola por la escalera, bajando hasta el primer piso y saliendo al patio principal.


    

    Barrera les hizo un gesto para que se acercaran al auto y los invitó a subir. Pensaba que su automóvil era el sitio más seguro para conversar.


    

    —Me sorprendió tu llamada— dijo el hombre saludando al mismo tiempo a Romina que se sentó en el asiento trasero.


    —Sé que no nos conocimos de la mejor forma— señaló Valdivia dejando a Romina en ascuas— Mauricio confió en mí y me entregó alguna información. Creo que sabes de qué hablo.


    —Si, algo me comentó— manifestó el otro.


    —Será posible que dejen de hablar en clave y aclaremos lo que pasa— pidió ella tratando de ir al grano— Victoria y Mauricio no contestan el teléfono y nadie sabe dónde están.


    —Tienes razón. Vamos al grano. ¿Quién fue el último en verlos?


    —Sara dice que ayer se fue a las seis y media y Victoria estaba con Mauricio en la sala de juntas. Yo la llamé anoche a las nueve y media, pero no me respondió— cuando terminaba de hablar le llegó un mensaje a su celular— Dice Sara que la señora Sonia, que estuvo haciendo aseo, los vio bajar como a las ocho.


    —¿Y después?


    —No lo sé. 


    —Después de las horas de oficina queda poca gente. La secretaria de vespertino, la gente de la biblioteca y los profesores.


    —Pero ellos están en clases— aclaró Romina— Puedo pedirle a Sara que averigüe lo que pueda, ella tiene una red de contacto— propuso mirándolos a ambos— Es de toda la confianza de Victoria. Sara es discretísisma.


    —Ok, que averigüe lo que pueda— aceptó Barrera— ¿Romina puedes ir a ver si algún alumno se quedó tarde y los vio? Ignacio acompáñame a la oficina de Mauricio y veamos si quedó alguna pista.


    

    La psicóloga se fue directo al casino en busca de los alumnos que siempre se quedaban haciendo la hora para no irse a casa y tampoco estudiar. Se encontró con Araceli y Rosario, dos alumnas de derecho que acostumbraban hacer sobremesa al atardecer y no se iban hasta que la cafetería dejaba de funcionar.


    

    —Chicas, que bueno que las encuentro— dijo sonriendo con relajo— ayer se le quedó a la señorita Victoria una lapicera por aquí. ¿La vieron en la tarde? ¿En qué mesa habrá estado? — las chicas se miraron— ¿a qué hora se fueron ayer, chicas? — añadió para sacar algún dato.


    —Nosotros nos quedamos como hasta las nueve, pero no estuvo aquí ayer.


    —Que es distraída, entonces se le quedó en otro lado.


    —Yo la vi en la biblioteca como a las ocho y media cuando venía para acá. Fui a dejar un libro y andaba con el guapetón moreno— dijo la chiquilla pecosa, que se llamaba Araceli.


    —Voy a ir a ver si la dejó por ahí— dijo separándose de las chicas y dándoles las gracias.


    

    Salió de la cafetería y se fue directo a la biblioteca, que para variar estaba repleta de alumnos, pero se veía peor que nunca. Se acercó al mesón y llamó a la chica que estaba atendiendo.


    

    —¿Tanta gente que hay hoy?


    —Es que Edgardo no vino, avisó que estaba enfermo temprano y estoy haciendo lo que puedo. Vino Eduardo a ayudarme, pero necesito más gente, sino voy a tener que cerrar, porque está todo muy desordenado.


    —Déjame ubicar al profesor Arriagada, él tiene conocimientos de bibliotecas, tal vez pueda ayudar.


    —Gracias, Señorita Romina. ¿Qué necesita?


    —Ayer estuvo Victoria con don Mauricio por aquí.


    —Si.


    — ¿A qué hora se fueron?


    —No los vi. Yo estuve como hasta las nueve y cuarto y ellos seguían en el archivo de los documentos que se están revisando. No sé a qué hora se irían, lo siento.


    —No te preocupes, no es importante— mintió, sintiendo que tenía una pista allí. Estaba pensando qué hacer, cuando le llegó un mensaje de Sara— “dice la secretaria de vespertino que cuando se iba, cerca de las nueve y media vio que Victoria y Mauricio caminaban hacia el edificio antiguo con alguien, pero no lo vio. Estaban lejos”


    

    Con esa información, salió corriendo prácticamente a buscar a los jóvenes que engañando a Macarena se internaron en el despacho de Mauricio y luego en la sala de juntas. Los encontró bajando la escalera.


    

    —¿Qué descubriste? — preguntó Ignacio.


    —A las nueve y media más o menos los vio Silvana, que es la secretaria que se queda hasta tarde. Iban caminando hacia el edificio antiguo. Antes de eso, estuvieron en el archivo de la biblioteca.


    —¿Qué habrán encontrado?


    —El celular de Victoria estaba en su cartera, pero Mauricio parece que lo llevaba.


    —Tenemos que encontrar la señal del aparato, puede ser que nos de la localización.


    —¿Se puede hacer eso?


    —Tengo un amigo que puede triangular. Denme un minuto— dijo Barrera tomando su móvil y marcando un número, mientras salía hacia el patio.


    

    Ellos se quedaron en un rincón que se hacía entre la entrada y la escalera. Romina miró a Ignacio a los ojos y deseo que la besara, pero el momento no era propicio. Estaban en medio de la mayor incertidumbre. Ignacio a su vez la miró fijamente y acercando su boca a la de ella colocó un beso en sus labios.


    

    —Hace rato que quería besarte, pero en la sala de profesores no podía— se excusó.


    —Yo también— dijo ella limpiando los restos de labial que dejó en la boca del muchacho.


    —Después vamos a hablar— propuso él dejando que sus impulsos ganaran por una vez. Siempre se controlaba y en las últimas semanas estuvo indeciso en continuar con la relación que estaba comenzando a existir, pero ahora que ella se mostraba tan decidida y afrontaba junto con él esa difícil misión le pareció que era una mujer especial.


    —¿Sólo a hablar? — se atrevió ella a preguntar.


    —Vamos a ver qué puede hacer Barrera— dijo sonriendo y pidiéndole que fueran al patio tras él.


    

    Llegaron junto a Barrera que les hizo un gesto de aprobación. Les pidió que esperaran un momento, mientras se subía nuevamente a su auto y salía del estacionamiento por el acceso posterior. Ellos se quedaron solos en medio del patio, decidieron caminar de regreso a la oficina de Victoria por si acaso Sara tenía más novedades.


    

    —¿Qué has averiguado, querida? — preguntó Romina con sentimientos encontrados. Por un lado, la preocupación por su amiga y por el otro la alegría de comprobar que Ignacio estaba interesado en ella— Estamos esperando a Barrera que va a traer ayuda. Mientras tanto dime qué sabes.


    —Toma este tecito— ofreció la señora sirviendo una taza de líquido caliente a la chica— ¿se sirve un cafecito Ignacio? — agregó sirviendo otra taza ante la aceptación del joven— tengo más o menos el itinerario de Victoria y don Mauricio.


    —A ver qué ha logrado averiguar, Sarita— espetó Valdivia.


    —Ayer cuando me fui, Victoria se quedó con don Mauricio arriba en la oficina de él. Me dijo Macarena que cuando ella se despidió estaban revisando unos papeles. Quedaba la encargada de vespertinos y la secretaria, pero en la oficina del fondo, así que ellas no lo vieron salir. 


    —Una alumna los ubica en la biblioteca después de eso y después Francisca, la bibliotecaria asistente dice que cuando ella se fue estaban aún en el archivo en donde habían entrado un rato antes.


    —Silvana, la secretaria dice que cuando se iba pasado de las nueve y media los vio caminando a los dos hacia el edificio antiguo. Alguien iba con ellos, pero no lo reconoció.


    —¿Le preguntó cómo era esa persona?


    —Dijo que era un hombre, flaco y no muy alto, pero no sabe quién pudo ser, aunque ella cree que lo conoce, pero no sabe de dónde.


    —A lo mejor salieron por el acceso principal, pero a esa hora está cerrado el portón.


    

    Media hora más tarde, los devoraba la impaciencia. No sabían cómo proceder. Victoria y Mauricio podían estar secuestrados y ellos no podían hacer nada. Si avisaban a la policía sería un gesto imprudente, pues tal vez la pareja estaba siguiendo a alguien y todo tenía una sencilla explicación.


    

    Al mediodía, Barrera regresaba y se apersonaba en la oficina en donde ellos estaban a la espera.


    

    —Me comuniqué con la persona que les dije— parecía ser que a Barrera le encantaba hablar en clave.


    —¿Tienes alguna noticia? — pregunto Valdivia.


    —Pudimos localizar el celular de Conde, está encendido y registra señal en este edificio. 


    —Pero revisamos su oficina y no encontramos el aparato allí— recalcó Ignacio.


    —Vamos al edificio antiguo, tal vez lo perdió cuando salían con el hombre— dijo Romina.


    —O quizás lo dejó a propósito, como una pista para que lo localizáramos— agregó Barrera, que conocía el pensamiento de Mauricio— Vamos al edificio ahora— ordenó mirando a Ignacio que se puso de pie en seguida.


    —Yo también voy— dijo Romina decidida, mientras los seguía.


    —Es peligroso.


    —Si, es peligroso— señaló Valdivia— es mejor que esperen acá.


    —No, voy con ustedes— insistió con firmeza— si no me dejan acompañarlos los voy a seguir igual— añadió manipulando la situación.


    —Está bien, pero no harás nada que pueda ponerte en riesgo— dijo Barrera, mientras Romina asentía.


    

    Sarita se quedó a cargo. Estaría pendiente de cualquier cosa que ellos requirieran y seguiría tratando de ubicar a los desaparecidos.


    

    

    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XIX


    

    Victoria y Mauricio estaban sentados sobre unas rocas, dentro del túnel principal de la excavación que se sumergía bajo las instalaciones del edificio antiguo. Habían llegado a ese sitio, luego de ser transportados hasta allá por quien menos esperaban. 


    

    Unas horas antes todo había comenzado. Mientras revisaban el plano que habían descubierto en la oficina de archivo alguien los había interrumpido. Ambos se voltearon a ver quién hablaba. El asombro fue mayúsculo, frente a ellos estaba un hombre con un revólver en su mano, apuntándolos.


    

    —Me van a acompañar— ordenó el muchacho flaco y desgarbado que conocían como Edgardo Zapata, pero del que ahora dudaban de su identidad.


    —¿Qué haces? — preguntó Mauricio tratando de acercarse, siendo detenido por Victoria con cautela— Baja esa arma— agregó después.


    —Quédese ahí, señor Conde. El que tiene el arma soy yo, así que yo doy ordenes nada más—Entrégueme ese plano, señorita— pidió extendiendo la mano hacia Victoria que dudaba— ¡Estoy diciendo que me lo entregues! — exclamó subiendo la voz — No me hagas poner nervioso.


    

    La chica le entregó el papel y el joven lo extendió frente a él admirándolo.


    

    —Lo busqué tanto, pero creo que no fui lo suficientemente minucioso— dijo contrariado— Gracias Victoria, eres más efectiva que yo.


    —¿Qué crees que haces, muchacho? — preguntó Mauricio imponiendo su voz.


    —¡Cállate! — dijo el chico casi gritando— Aquí soy yo el que manda, ustedes guarden silencio. Ahora vengan conmigo, vamos a hacer un viajecito.


    

    Los apuntó con el arma y los hizo salir de la salita. Fuera del cuarto la biblioteca estaba a oscuras. No quedaba nadie más que ellos en el interior. Solamente una luminaria de baja intensidad alumbraba la puerta de acceso. Por ahí los hizo salir y cerrando la puerta tras de ellos los hizo caminar por el patio central, con dirección al edifico antiguo. Cuando llegaban cerca del ingreso, notó unos pasos de mujer, un taconeo rápido que corría hacia el acceso trasero. Se quedó un momento quieto y les pidió que no se movieran. Cuando los pasos se alejaron completamente, puso la pistola en la espalda de Mauricio y lo obligó a caminar despacio, haciéndolo entrar a las oficinas de ladrillo medio en ruinas que fueron las antiguas dependencias de la universidad.


    

    Los hizo caminar por dentro de las instalaciones, hasta llegar a una habitación que estaba refaccionada para soportar los muros que habían quedado arruinados con el fuerte sismo que azotó a la ciudad unos meses antes. Luego de un momento notaron que se encontraban en la habitación que Victoria había descubierto aquella vez, en que un olor pestilente le llamó la atención y fue a ver de dónde provenía la podredumbre.


    

    —Este hueco en la tierra es gigantesco, hace semanas que buscamos ese plano y gracias a la señorita lo hemos encontrado— dijo el muchacho.


    —¿Quién eres tú? — preguntó ella.


    —Claramente no soy un bibliotecario que gana una miseria— aclaró riendo— digamos que soy alguien que no tiene escrúpulos y que les va a disparar si no hacen lo que les digo.


    —¿Qué quieres realmente? — preguntó Mauricio.


    —Parece ser que ustedes saben lo que hay bajo estas toneladas de tierra y piedra. 


    —No sabemos nada— dijo Victoria pensando que era verdad, pues hasta ahora no habían podido descubrir lo que se ocultaba en ese agujero gigante.


    —Yo creo que sí. Pero no perdamos el tiempo, mi jefe viene en camino. Tienen esta noche para descifrar todas esas rayas y puntos que el viejito anotó ahí— señaló Zapata sacando una botella de su bolsillo y bebiendo de ella— No les ofrezco, porque tienen que estar bien despiertos para darme lo que necesito.


    

    Terminó de hablar y salió de la habitación en la que se encontraban. Dentro habían instalado una mesa y unas sillas y desde alguna parte se recibía energía para tener un farol encendido que apenas dejaba ver.


    

    —¿Quién será el jefe del que habla?


    —Obviamente Monasterio, él es el que lidera todo esto. Siempre te dije que aquí había algo bajo la tierra.


    —Tenías razón, siempre la tuviste— sentenció Mauricio.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —No tengo ni idea, cariño. Este papel no me dice nada. No conozco la topografía del agujero éste.


    —Mira— observó ella señalando el plano— Estamos en este punto— agregó colocando el dedo sobre el extremo del edificio dibujado en el plano, pero no conocemos el interior.


    —Yo lo conozco, entré con los ingenieros cuando sacaron las muestras.


    —¿Te acuerdas del lugar?


    —Algo…estuvimos en una oscuridad completa y ellos me guiaban. Yo estaba asustado, debo reconocerlo, porque eso es oscuro como una boca de lobo.


    —¿Qué recuerdas?


    —Caminamos un buen trecho, yo los seguía de cerca, porque la linterna que llevábamos alumbraba poquísimo. Debimos andar unos trescientos metros entre muros de piedra y roca. Había mucha tierra, las paredes eran oscuras, pero adentrándose un poco, aparecían unas piedras que parecía que tenían escarcha.


    —Mira, en el plano. Unos metros dentro del monte que se forma en el sitio colindante aparecen unas líneas, ¿qué será?


    —Puede ser que en ese sitio empieza a hundirse el terreno, caminábamos siempre hacia abajo, de eso me acuerdo.


    —¿Y después?


    —Se sentía a lo lejos como el rumor de agua.


    —Aquí aparece una cascada pequeña al costado derecho de la línea principal.


    —Tienes razón. Entonces si lo miramos así— dijo tomando el plano y volteando el lado más lejano hacia ellos— luego de esa corriente de agua, mucho más adelante hay un agujero.


    —¿Llegaron hasta ahí?


    —Creo que sí, es difícil orientarme mirando este papel, porque en esa ocasión no seguíamos un plano, caminamos sin rumbo. Solamente buscábamos terreno que tuviera similitud con la piedra que te regaló el abuelo.


    

    Unos minutos después, sintieron que alguien arrojaba unas botellas de agua dentro del cuarto y luego cerraba la puerta con una cadena. Estaban encerrados. Debía ser cerca de la medianoche y nadie sabía que estaban allí. Tenían la certeza de que nadie los había visto entrar en ese sitio; cuando Zapata los encañonó no había nadie en el recinto. Ellos también sintieron los tacones y pensaron que era Silvana Monje, pero la señora encaminó sus pasos, alejándose cada vez más, por lo que era prácticamente imposible que los hubiera visto. 


    


  




  

     


    CAPITULO XX


    

    Barrera y sus dos acompañantes salieron nuevamente al patio, tratando de acercarse a las instalaciones del edificio antiguo sin que nadie notara su presencia en el lugar. Aquel edificio estaba bastante alejado de las instalaciones en uso por lo que salvo un jardinero, que volvía con sus implementos y llevaba una manguera colgando del hombro, no encontraron a nadie más por ahí.


    

    —Cuando Mauricio me comentó toda esta trama y definimos que yo me hiciera cargo de la seguridad, le dije que si tenía algún inconveniente tenía que dejarme alguna pista.


    —Entonces puede ser que haya algo por esta zona que haya dejado para que tú lo encontraras, aunque es poco probable que en un momento de pánico se acordara de hacerlo— señaló Romina poniéndose empática con los desaparecidos.


    —Puede ser cualquier cosa— dijo Barrera— revisen todo el sector, busquen si hay alguna cosa que pueda demostrar que Mauricio o Victoria estuvieron aquí recientemente.


    

    Los tres se dedicaron a caminar por todo el perímetro, desde el patio de rosas hasta el acceso principal, recorriendo los alrededores de la construcción en ruinas y volviendo por el camino de adoquines que llegaba hasta la entrada de la biblioteca. Se dieron cuenta que los jardineros regaban bastante las plantas y de que el señor que limpiaba el patio de hojas y basura no había hecho su labor esa mañana, pues se encontraron con colillas de cigarro, envoltorios de dulce y otros papeles que el viento debió traer y reunir en ese sitio. Un vaso de café con labial morado fue lo más llamativo, pero Romina sabía que Victoria sólo usaba colores malva o chocolate en su maquillaje; no podía haber sido utilizado por ella. Un botón negro apareció entre unas matas de lavanda y dos monedas de cien pesos embarradas, que debían llevar tiempo ahí. Rodeando una palmera enorme que franqueaba la entrada del edificio antiguo, encontraron un equipo móvil con la pantalla quebrada. Ignacio lo recogió con cuidado y se lo pasó a Sebastián.


    

    —Es el Iphone de Mauricio— declaró esperanzado— Veamos si está funcionando.


    —Está a punto de descargarse— dijo Romina mirando el señalizador de la batería— Voy a conseguir un cargador para que no se apague, puede tener alguna información importante— agregó corriendo hacia las oficinas, mientras llamaba a Sara.


    

    Consiguieron un cargador con un alumno y en la oficina de Victoria procedieron a cargar el teléfono unos minutos para mantenerlo encendido. Luego lo revisaron y Barrera encontró algunas fotos que se habían sacado a las 21: 38 de la noche anterior. Eran tres imágenes fuera de cuadro, sacadas en la oscuridad y obviamente sin flash, puesto que las sacó tratando de no delatarse. Al parecer esa era la pista que dejó y luego lanzó el teléfono contra la palmera.


    

    —¿Qué es esto?


    —Es una pura mancha— dijo Romina decepcionada— Con esto no se puede saber.


    —Es el piso. Tal vez no se dio cuenta que estaba enfocando muy abajo.


    —Parecen baldosas, tienen unos puntos blancos.


    —¿En qué lugar de esta tremenda construcción puede haber un piso así?


    

    Dejó el teléfono sobre el escritorio de Sara que hablaba con el decano de periodismo que necesitaba ubicar a Victoria.


    

    —Señor Trauman, Victoria está ahora en una reunión, no la puedo interrumpir. Le diré que le devuelva el llamado. Si es urgente, puedo ver si alguien más le puede ayudar— dijo haciendo gestos de desesperación, porque el hombre era insistente— Gracias, si no lo ubica me llama.


    Sara dejó el auricular en su sitio y observó el teléfono que estaba sobre su mesa. Miró la foto que dejaron abierta y dio un grito.


    

    —Yo conozco ese piso— dijo azorada— No recuerdo dónde…


    —Sara, es muy importante. ¿Dónde hay un piso así en esta universidad?


    —Creo que en la caseta de portería— dijo insegura— o en el baño de los auxiliares— agregó más confundida— ¡No! Ya sé, en la rectoría.


    —Sara, la rectoría tiene piso de alfombra, esto parece de piedra— señaló Ignacio aclarando a la señora que se veía muy desorientada.


    —No, señor Valdivia. La otra rectoría.


    —¿Cuál otra?


    —Cuando se inundaron las oficinas hace unos meses, Victoria y yo fuimos relegadas a las mazmorras, ¿No se acuerda? Usted anduvo por allá— agregó haciéndole recordar sus acercamientos con Victoria.


    —Si— asintió el joven.


    —Esa rectoría tiene piso de baldosas, harto feas si me permite decirlo. Esta foto está muy oscura, pero creo que son esas. Yo me entretuve alguna vez contando las pintitas blancas. 


    —Sara, ¿estás segura? — preguntó Romina asombrada de lo que su amiga decía.


    —Si, estoy segura. No puede haber otras baldosas igual de feas en esta universidad.


    —Entonces, los llevaron al edificio antiguo.


    —Revisemos las cámaras— propuso Barrera buscando alguna confirmación.


    —Solamente toman imagen, pero no graban, señor Barrera. Son para monitoreo online—aclaró Sara.


    —Creo que hay una cámara que si graba— declaró Ignacio, pues aquella noche en que lo descubrieron hurgando en las oficinas Mauricio lo había mencionado— a menos que Mauricio lo dijera para asustarme nada más.


    —¿Asustarte por qué? — preguntó Romina desorientada.


    —Vamos a ver si hay alguna cámara que sirva para algo en este edificio— ordenó Barrera llevándose a la pareja con él nuevamente, sin dejar que el otro contestara.


    

    Llegaron a la portería para que don César le diera la información que buscaban. El hombre sólo tenía acceso a las cámaras de acceso norte y poniente. Algunas ubicadas en la zona de las oficinas grababan, pero esas las controlaba el encargado de servicios, don Rolando. Cuando convencieron al caballero de que necesitaban revisar las cámaras con urgencia pudieron obtener imágenes de la noche anterior que se filmaban desde la entrada del edificio nuevo. El encargado de servicios generales tenía oficina en el primer piso del sector de la rectoría y tenía el control de esos accesos.


    

    —Busca a las 21 horas— ordenó Ignacio a Barrera que controlaba con el mouse el avance de la cinta.


    

    Avanzó hasta las 21.15 y no aparecía nadie, a las 21.25 vieron a una pareja que caminaba frente a la cámara hacia la biblioteca. Era la profesora de derecho comercial que se hacía arrumacos con el encargado de finanzas.


    

    —Nos vamos a enterar de intimidades parece— bromeó Barrera, haciendo reír a Romina.


    —Eso lo saben todos, no es secreto— aclaró ella que sabía los pormenores de esa relación semi oculta.


    —Avanza otro poco, no nos interesa la vida privada de la gente— dijo Ignacio acariciando la espalda de Romina sin que Barrera lo notara, pero ella sí.


     —Ahí, detenla— ordenó Romina que había visto a alguien que le pareció que era Victoria.


    —Son ellos, van acompañados de alguien— dijo Barrera, llamando a Rolando— ¿Se puede acercar la imagen un poco para verla más grande?


    —Tiene que tomarla así— dijo el hombre cogiendo el mouse — y la arrastra— agregó dejando ver la imagen ampliada. En ese momento tuvo que salir, porque lo llamaban por el transmisor que llevaba atado al cinturón.


    —Es el muchacho de la biblioteca— dijo Ignacio que no sabía cómo se llamaba el joven.


    —Es Edgardo Zapata— manifestó Romina llevándose la mano a la boca— y lleva una pistola— afirmó quedando sin habla.


    —¿Quién es ese tipo? — preguntó Barrera, que no conocía a todo el personal interno.


    —Es el reemplazante de la señora Elizabeth Romo, ella está con licencia médica— explicó Romina— Hace como cuatro meses que trabaja aquí.


    —¿Qué le pasó a la señora Romo?


    —Tiene problemas de lumbago crónico, pero se le acentuaron cuando tuvo una caída accidental en el metro.


    —¿Sería accidental? — preguntó Ignacio con malicia.


    —¿Qué crees?


    —Que la hicieron salir de en medio, para que este muchacho entrara en escena.


    —Dejemos de conversar, tenemos que hacer algo pronto— pidió Romina asustada, entrando en pánico.


    

    Ignacio la abrazó y dejó que ella soltara la tensión entre sollozos.


    

    —Cálmate, Romina— pidió Barrera. Ya tenemos una pista. Necesitamos saber quién es ese tipo.


    —Se llama Edgardo Zapata, llegó por un anuncio interno que pusimos, parece que es conocido de algún profesor— manifestó Romina que sabía todos los cahuines del lugar gracias a Sara.


    —¿Alguno que ya no está?


    —Si, de Francisco Ross— dijo, pensando que era bastante sospechoso.


    —Necesito saber quién es.


    —En recursos humanos tienen sus datos. ¿Te sirve? — preguntó y al ver que asintió llamó a Sara para que se consiguiera la información— Dale diez minutos y Sara consigue hasta el nombre de la abuela.


    —Es bien efectiva la señora— dijo Barrera— la voy a contratar.


    —¿Quién eres tú? — preguntó Romina que siempre estuvo intrigada.


    —Soy Sebastián Barrera Grunenthal, tengo una empresa de seguridad y espionaje que trabaja para conglomerados internacionales. Lo que hacemos es proteger la información y a las personas. Mauricio me contrató, porque en un principio pensó que había espionaje industrial de por medio, pero finalmente descubrimos que alguien estaba boicoteando la operación. Estamos siguiendo a Monasterio, a Alejandra Fontana y a Cecilia Brown, pero hasta ahora no han dado pasos en falso.


    

    Sebastián dejó de hablar al sentir gritos que venían del segundo piso. El rector daba alaridos que se escuchaban hasta el patio. Macarena bajaba corriendo la escalera y al verlos en la oficina de don Rolando de acercó a advertirlos.


    

    —Acaban de llamar a don Esteban. Hay aviso de bomba en la universidad. Viene el escuadrón de la policía ahora.


    —Tenemos que evacuar— ordenó don Rolando— Todo el mundo fuera de aquí. Vayan a la calle, todos a la calle— gritaba el señor Garrido con la radio en la mano.


    —¿Qué pasa? — exclamó Romina asustada.


    —Vengan, vamos a quedarnos escondidos en alguna parte, donde no nos vean— esa amenaza puede ser falsa. Tratan de desviar la atención.


    —¿Y si es verdad? — preguntó la chica casi llorando.


    —Romina, es mejor que tú salgas con los demás. Yo me quedo con Barrera.


    —No, yo me quedo— declaró ella obstinadamente.


    —Es peligroso, puede ser verdadero el aviso.


    —Es mejor que salgamos todos, cuando todo se calme tratamos de volver. Mientras tanto necesito los datos del tipo ese— propuso Barrera entrando en cordura.


    —Aquí vienen— declaró Romina observando a Sara, que llegaba junto a ellos con la cartera bajo el brazo.


    —Hay que salir, pronto— dijo tomando a la muchacha del brazo— ustedes también. Nada de heroísmo aquí— ordenó la señora llevándose a todo el mundo con ella.


    

    Romina atendió un llamado, pues su madre estaba viendo las noticias y se enteró del desastre que había en la casa de estudios. La chica calmó a su progenitora y le aseguró que ella estaba a salvo.


    

    Barrera en ese momento recibió un llamado y se quedó atrás mientras contestaba. Ignacio tomó a Romina de la mano y salió con ella hasta la calle, reuniéndose con el resto de la gente que escapaba de la amenaza. Unos minutos después Sebastián se reunía con ellos.


    

    —Uno de nuestros blancos se dirige hacia acá— advirtió pidiendo silencio, mientras la policía llegaba y se hacía cargo de la situación.


    

    Llegó la prensa, se fue armando un tumulto de gente y muchos hablaban a la vez. El reportero del canal público lucía una chaqueta muy elegante, pero vestía zapatillas cómodas y a la moda.


    

    —Estamos fuera de las dependencias de la universidad Mediterránea, se ha comunicado de una amenaza de bomba que afecta a las dependencias, el equipo especial de la policía va a ingresar en este momento…


    —La policía nos pide que despejemos el área, mucha gente se ha congregado…— decía otro reportero.


    —Y nos encontramos fuera de la universidad Mediterránea, que este año ha sufrido un percance tras otro, ahora ha recibido una amenaza de un artefacto explosivo, hemos visto salir a los empleados desde el interior, pues la policía ha evacuado el lugar— mencionaba Alejandra Fontana, luciendo tan elegante como siempre, con un jean blanco y una chaqueta negra de brocato. Había llegado a la puerta de acceso, para informar como el resto de los periodistas que se agolpaban para recibir algunas palabras del oficial a cargo.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XXI


    

    Media hora después la amenaza estaba desestimada y todo volvía a la normalidad…casi. En el interior del edificio antiguo una persona entraba subrepticiamente y llegaba al interior en donde Victoria y Mauricio estaban recluidos. Alguien abrió la puerta en ruinas que parecía a punto de caer y la acompañó hasta la habitación en la que estaban encerrados.


    

    —Veo que los han atendido bien— manifestó quién llegaba, sorprendiendo a la pareja.


    —¿Qué significa esto?


    —Tuve que venir, sino las cosas no salen como espero— manifestó mirando de reojo al muchacho que se mostraba ofendido.


    —Si me necesitas me llamas, te dejo el arma— dijo Zapata, saliendo del cuarto.


    

    Frente a ellos tenían a la morena que se había convertido en una amenaza para Victoria. Ahora era una amenaza para ambos.


    

    —Alejandra, ¿qué haces?


    —Creo que no comprenden. Gerardo no ha sido lo suficientemente convincente. Le dije que tenía que comprar esta universidad. Él lo toma como uno más de sus negocios, pero nosotros sabemos que esta es una mina de oro, digo en sentido figurado, pero no estoy tan perdida ¿cierto?


    —No sé de qué hablas.


    —Sabes perfectamente de qué hablo, querido. Si deseas te lo digo al oído, como lo he hecho antes— declaró haciendo que Victoria se pudiera celosa —Dejemos de conversar tonterías y vamos al grano. ¿Tu noviecita y tú ya descifraron lo que necesito?


    —No tenemos idea de lo qué hablas— reiteró Mauricio poniéndose de pie.


    —No te hagas el héroe. Sé disparar muy bien, cariño, así que quédate en tu sitio— tomó el plano y lo tendió sobre la mesa— Tienen una hora para decirme dónde está el famoso tesoro que se dice hay en estas catacumbas.


    

    Salió del cuarto dando un portazo, dejando a la pareja confundida y preocupada.


    

    —Así que te hablaba al oído— afirmó Victoria enfurecida— ¿Fue antes o ahora?


    —Dios santo, Victoria. Estamos secuestrados, una loca nos apunta con un arma y tú ¡me vas a hacer una escena de celos!


    —No estoy haciendo una escena de celos— exclamó llorando. ¡Tengo miedo!


    —Yo también tengo miedo. Tenemos que calmarnos— señaló, tomándola en sus brazos.


    —Lo siento, estoy hablando estupideces— agregó sollozando en su hombro.


    —Ya, cariño. Olvídate de lo que dijo, eso fue hace mucho tiempo— declaró secando las lágrimas que caían por su mejilla— Ahora concentrémonos. Revisemos el plano con calma. Puede haber alguna pista en él.


    —No se me ocurre qué— dijo ella observando nuevamente las rayas y signos que don Abelardo había marcado en el papel— Aquí se ve un agujero enorme, luego de la corriente de agua. Después hay un trecho no muy largo que se abre en tres caminos.


    —Cuando estuve ahí con Montero, me pareció que era un lugar peligroso. No creo que sea seguro entrar ahí sin equipo de seguridad. De verdad es como una boca de lobo.


    —Mira— dijo la muchacha señalando algo en el plano— Este signo se parece a algo, no recuerdo…


    —Tienes razón, me recuerda a algo, pero no sé dónde lo vi. A lo mejor en el resto de los papeles que había en esas cajas.


    —¡No! Esta es la misma gaviota que estaba dibujada en el cuaderno de tu abuelo. ¿Te acuerdas del poema que no rimaba?


    —No era un poema, eran unas frases sin sentido.


    —Ahora tienen sentido. Lamentablemente no las recuerdo con exactitud.


    —Hablaba de tres caminos, decía que uno de ellos era el correcto.


    —Aquí hay tres caminos— aseveró Victoria mirándolo a los ojos fijamente y señalando nuevamente el plano— el primero es éste que tiene forma de curva, el segundo es recto, pero parece que va bajando y el tercero, rodea a la poza de agua —¿Qué decía lo que escribió tu abuelo?


    —No me acuerdo— declaró Mauricio afectado— no lo volví a leer.


    —Yo lo leí varias veces, pero no estoy segura. El primero no era, eso sí lo recuerdo, pero los otros dos rimaban con algo. 


    —¿Qué rima con segundo?


    —Profundo.


    —Estamos fantaseando, mi abuelo no iba a dejar escrito algo así.


    —¿Por qué no? Tenía que dejar la pista en alguna parte. 


    —Pero es difícil que pensara que alguien iba a relacionar unas frases sueltas con el mapa que dejó en otra parte.


    —Mi amor, tu abuelo tenía todos los documentos juntos. Fue tu madre la que separó las cosas y dejó las cajas en la biblioteca. El resto de los documentos quedaron en la casa de la playa, pero debió enviar todo junto.


    —Mi madre tiene la culpa de todo esto— dijo Mauricio bromeando— Está bien, sigamos descifrando el poema malo que escribió mi abuelo. Profundo puede ser algo.


    —No creo que dijera profundo. ¿Qué rima con tercero?


    —Lucero, romero, caballero, cordero, guatero…


    —No bromees, piensa en serio. Palabras que tengan que ver con un tesoro, con un premio, con un cerro, con algo subterráneo, con la respuesta…


    —¡Verdadero! Eso es, decía que el tercero era el verdadero, o eso creo— proclamó Mauricio sonriendo.


    —Entonces hay que seguir ese camino y llega a alguna parte.


    —Debe llegar a la famosa mina que dice esta tipa— agregó Conde


    —El poema después seguía, hablaba de la pareja que está en el agua.


    —No digamos que era un poema, hablemos de la reflexión— señaló Mauricio que aún seguía bromeando en mal momento.


    —Tomate esto en serio, por favor— pidió Victoria con ganas de golpearlo.


    —Cuando lleguemos al sitio tenemos que estar atentos, debe haber algo que asemeja una pareja— agregó Mauricio poniéndose serio como ella pedía.


    —No vamos a ir a ese sitio, ¿qué te pasa?


    —Pasa que esta loca va a querer que la guiemos hasta su tesoro y vamos a tener que hacerlo.


    —Alejandra sabe demasiado de esto, ¿no crees?


    —¿Cómo habrá descubierto toda esta trama?


    —A lo mejor hablas dormido— declaró medio en serio medio en broma— O puede ser que lo investigara, como lo hizo Ignacio— agregó Victoria buscando no pelear esta vez.


    —O puede ser que sean cómplices— manifestó Mauricio arrepentido de haber confiado en el periodista.


    —Si es así, pronto va a aparecer y vamos a estar en desventaja— pensó en voz alta al mismo tiempo que sentía pena por su amiga, que se había ilusionado con el muchacho— Tenemos que hacer algo mientras sean sólo ellos dos— advirtió la muchacha pensando con rapidez.


    —Tienes razón. Cuando vuelva vamos a negociar, déjame probar si puedo convencerla.


    —Ya la debes haber convencido antes— espetó Victoria enfadada.


    —Deja eso. Pensé que ya estaba superado ese tema.


    —Ella no lo ha superado, cariño. Los hombres no ven nada. Ella quiere disfrutar de tu cuerpo otra vez— señaló molesta.


    —Pero yo no. ¿tú crees que ella está interesada en mí de verdad?


    —No pensarás…


    —Tenemos que salir de aquí. Si tengo que seducirla lo voy a hacer…


    —No lo vas a hacer— respondió Victoria iniciando una disputa entre ambos.


    

    Un golpe fuerte que dio alguien tratando de abrir la puerta que estaba trabada los alertó y se quedaron en silencio.


    

    —Veo que la pareja tiene una discusión— dijo Alejandra riendo— Dejen eso para otro momento, ahora necesito que me den la información que les pido.


    —Tenemos la información— dijo Mauricio notando sorpresa y codicia en la cara de la mujer— pero si quieres tenerla haremos un trato.


    —No estás en condiciones de hacer tratos, cariño. El arma la tengo yo y el valor para usarla también. 


    —Mi hermano Maximiliano, tiene una declaración que hice en donde detallo todo lo que hemos descubierto, incluida la localización exacta del tesoro. Además, tengo grabaciones, como cuando te robaste algo de mi casa y tus reuniones con Monasterio. ¿Deseas que todo eso lo vea el mundo entero?


    —No es cierto—afirmó ella con dudas.


    —Bueno, si no me crees lo vas a saber cuando la policía te acuse. Tengo pruebas de lo que le hiciste a Rosales, a Valenzuela y el accidente de Victoria. Sé que tu cómplice, el hombre calvo se llama Antonio Carvallo y también los tengo abrazaditos en el parque, las fotos se ven bien nítidas.


    —¿Qué quieres?


    —Te damos la información, pero tienes que llevarnos contigo. Vamos ahora a internarnos por las catacumbas y veremos juntos el maravilloso tesoro.


    

    Victoria estaba de una pieza. Todo lo que Mauricio decía era muy comprometedor. No estaba segura de la veracidad de todo eso. Si decía la verdad, era un genio, puesto que la tenía en sus manos, si estaba mintiendo era un gran actor, porque no se le movió ni un músculo. Alejandra se puso nerviosa y comenzó a hacer gestos de incomodidad. Al parecer todo lo que escuchó era cierto y si esas pruebas estaban en manos de Maximiliano, la comprometían profundamente en la trama, incluyendo a Monasterio, quien al parecer, no estaba al tanto de la totalidad de sus planes.


    

    —¿Estás seguro de que quieres entrar ahí? Es peligroso.


    —Igual de peligroso para todos. ¿Tienes equipo adecuado?


    —El arma los va a estar apuntando siempre, así que no hagas trampas cariño— dijo llamando a Zapata— Ponle los arneses y amárralos juntos, si uno se desbarranca caen los dos— señaló riendo. Tú y yo los vamos a seguir. Necesitamos linternas y cuerdas.


    —En seguida, primita. Tengo todo listo. Te traeré unos zapatos adecuados— añadió el flaco corriendo fuera del cuarto.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XXII


    

    

    —Así que es primo de Alejandra— afirmó Ignacio, luego de escuchar lo que Barrera había descubierto.


    —Exactamente, esa mujer está muy comprometida en esto. Parece que es amante de Monasterio finalmente.


    —¿Qué vamos a hacer? Acabo de verla entremedio de la prensa que cubre la noticia del artefacto explosivo— declaró la psicóloga que no se perdía la acción que sucedía fuera.


    —Vamos a seguirla. Si está aquí por algo debe ser. No es reportera de noticiero precisamente.


    —Dice Sara que tiene un programa de negocios y economía en un canal de cable— recordó Romina.


    —No tiene nada que hacer aquí, entonces.


    

    Se quedaron parapetados tras de unas palmeras gigantes que daban sombra al patio principal. No tuvieron que esperar mucho rato para ver cómo la morena caminaba con seguridad, atravesando el patio, con intenciones de ingresar al edificio antiguo. Miró a ambos lados para asegurarse de que nadie la veía y golpeó la puerta, dejándolos sorprendidos, puesto que en las ruinas no había gente al parecer. Estaban equivocados, la puerta se abrió un poco, ella entró agachándose y se perdió en el interior.


    

    —Los deben tener ahí. Seguro que los tiene secuestrados— exclamó Romina nerviosa— Tenemos que rescatarlos.


    —No sabemos cuánta gente hay dentro del edificio. Somos sólo nosotros tres— aclaró Barrera— ¿Sabes disparar? — preguntó mirando a Ignacio.


    —Si— dijo el otro con seguridad.


    —¿Por qué sabes disparar? — preguntó Romina sorprendida.


    —El año pasado hice una nota con la policía y fuimos al polígono de tiro. Me enseñaron a disparar. Tampoco es que tengo una puntería perfecta, pero sé usarla.


    —Con eso basta, pero sólo es para protegernos. No dispares. No tienes la práctica y puedes provocar un accidente. No le saques el seguro a menos que sea para salvar tu vida— dijo advirtiéndolo— y tú no vas a entrar— ordenó a Romina. No podemos protegerte. Vienen unos amigos en camino que nos van a colaborar.


    —Me quedaré por aquí. Si se demoran mucho o siento algo extraño voy a llamar a la policía. Escríbanme mensajes si pueden.


    —Está bien, me parece perfecto. Tendremos señal un rato, pero si hay que internarse bajo la tierra vamos a quedar incomunicados.


    

    Romina sentía que el corazón le latía con más fuerza que nunca. Su amiga y Mauricio estaban en peligro y ahora Ignacio iba a poner en riesgo su vida también. Le gustaba demasiado el muchacho y estaba comenzando a tener la ilusión de tenerlo en su vida.


    

    —Voy a llamar a Orrego, para ver cuánto tiempo le falta para llegar— dijo Barrera entregando la pistola a Valdivia y caminando lejos de ellos.


    —Ten cuidado— pidió ella tomando su mano.


    —No te preocupes. Va a salir todo bien. Puede ser que no haya más gente que Alejandra y un par de tipos. Los amigos de Barrera son profesionales, todo va a estar bien— repitió.


    

    Romina lo abrazó con fuerzas, sin querer dejarlo ir. Ignacio le acarició el mentón y acercó su boca a los labios de la chica que recibió ese beso con avidez. El muchacho sintió que Romina era una mujer apasionada y se arrepintió del tiempo que había perdido por su indecisión. Se prometió a si mismo que si salía bien de esa prueba que iba a enfrentar, tendría el valor de intentar una relación con ella. Le asustaba que tuviera un hijo pequeño, sentía que era una responsabilidad distinta de las otras relaciones que había tenido, pero le gustaba mucho y consideraba que ya era tiempo de ponerse serio. No iba a seguir saliendo con muchachitas frívolas que conocía en la discoteca de moda.


    

    Barrera regresó y los interrumpió. Tuvieron que separarse, Ignacio le dio otro beso y se unió a Sebastián que le comentaba cuál era el plan. El apoyo venía llegando en ese momento, un hombre alto y moreno de unos cuarenta años, otro más joven con cara de gringo y con tipo de deportista. Los dos vestían de negro y se notaba que estaban armados. Traían cuerdas, linternas, agua y unos instrumentos. Se ocultaron detrás de las palmeras, para no ser vistos, aunque la universidad estaba desolada, pues la gente terminó yéndose a sus casas, luego de la revisión que hizo el equipo de expertos. 


    

    La policía ya se había retirado, quedaba poca gente en el recinto y sólo en las oficinas del segundo piso del edificio nuevo se apreciaba que don Esteban hablaba por teléfono con alguien, haciendo muchos aspavientos. Todos se colocaron chalecos antibalas, lo que impresionó a Romina, ya que le hizo ver lo arriesgada de la acción. Pensó en Victoria, en lo asustada que estaría, aunque su amiga era una luchadora innata.


    

    Cinco minutos después, todos desaparecían por la rendija que quedaba entre el muro y la puerta desvencijada. Romina se acercó un poco para oír lo que sucedía, pero no alcanzó a detectar sonidos. Llamó a Sara para saber dónde estaba la mujer.


    

    —Estoy aquí, querida. Me devolví a la oficina. ¿Dónde estás tú?


    —En el patio, voy para allá. No te vayas.


    —Te espero.


    

    

    Romina corrió, llegando a la oficina de Victoria en pocos segundos. Sara la esperaba con gesto expectante. 


    

    —¿Qué pasó?


    —Parece que la Fontana está en el medio de todo esto. Los muchachos la siguieron y creen saber dónde pueden estar Mauricio y Victoria.


    —Dios mío, esto parece una película, niña.


    —Ojalá fuera película. Ahí siempre ganan los buenos— bromeó si convencer a la mujer— Estoy preocupada, Sara.


    —¿Qué pasó con Ignacio?


    —Recién estamos comenzando algo. Me dijo que le gusto mucho y a mí me gusta mucho más, amiga— reconoció con cara de tristeza.


    —Pero eso es bueno.


    —Ignacio entró con ellos al edificio antiguo y lleva un arma que apenas sabe usar.


    —¿Un arma? Eso no es tan bueno.


    —Sara, esto es en serio. La Fontana es peligrosa. Barrera estuvo revisando sus antecedentes, porque tiene contactos que lo asesoran y dice que la mujer esa es periodista, ha sido corresponsal en el exterior, sabe de explosivos, es buena tiradora. Fue pareja de un peligroso criminal de cuello y corbata, que ahora está preso. Parece que ahora tiene algo con Gerardo Monasterio. Es una mujer con la que hay que tener cuidado.


    —Todo va a salir bien, amiga— dijo Sara abriendo sus brazos y rodeándola como una gallina que protege a sus polluelos.


    


  




  

     


    CAPITULO XXIII


    

    

    En el interior del edificio, Victoria y Mauricio estaban listos para comenzar una travesía incierta que los llevaría a conocer el tesoro que habían estado persiguiendo en los últimos meses o podían terminar cayendo por algún abismo que los sorprendiera en aquella oscuridad. Victoria tenía miedo, le tomó la mano a Mauricio que le apretó con fuerzas los dedos y le dio un beso en la mejilla para darle valor.


    

    —Ahora vamos a seguir nuestro instinto. Recuerda, tenemos que llegar hasta la corriente de agua y luego sabemos qué camino tomar.


    —Tengo miedo. Si nos perdemos no nos van a encontrar jamás.


    —Espero que Barrera nos pueda ayudar. Es la única persona que puede hacerlo. Todos los días a las nueve en punto me comunico con él. Si no lo hago él sabe que algo sucede. Me trata de ubicar y si no lo hace se aparece por la Universidad. Tiene que haberse dado cuenta de que algo pasa. Le dejé una pista y si la encuentra tal vez nos pueda localizar.


    —¿Confías tanto en él?


    —Una vez le salvé la vida por casualidad y desde entonces ha sido mi mejor amigo. Es el hombre más valiente que conozco. 


    —Ojalá se haya dado cuenta, pero ya hace casi doce horas que nos trajeron aquí. Tengo hambre.


    —Yo también tengo hambre, cuando salgamos de esto nos vamos a comer unas pizzas con doble pepperoni y queso.


    —¿Vamos a salir de esto?


    —Vamos a salir de esto, te lo aseguro— declaró Mauricio abriendo una botella de agua que Zapata les entregó y bebiendo un sorbo— Alejandra no está tan confiada como antes.


    —Pero tiene un arma.


    —Tenemos que tener paciencia, en algún momento se va a distraer— declaró confiado.


    

    Comenzó entonces un recorrido entre las sombras que cada vez se iban haciendo más profundas. Mauricio encabezaba la fila, seguido por Victoria que iba atada a él por la cintura. Ambos sabían que no había certeza de encontrar el tesoro que Alejandra soñaba. Estaban ganando tiempo. Si lograban llegar hasta los tres caminos sería un milagro, antes de que eso sucediera tenían que inmovilizar a la pareja. El muchacho se notaba que era un monigote de la morena. La que tenía el arma era ella y parecía que la iba a usar en cuanto tuviera oportunidad.


    

    Caminaron un largo trecho, sin ver nada distinto a piedra y rocas. Alejandra comenzaba a perder la paciencia.


    

    —Mauricio, cariño. Si me estás tratando de engañar voy a tener que hacerle algo a tu noviecita— advirtió apuntando a Victoria que abrió unos ojos como platos.


    —No juegues con eso— pidió Mauricio, haciendo un gesto para que bajara el arma.


    —Entonces no te burles de mí. ¿Hasta cuándo vamos a seguir caminando entre piedras?


    —Estoy seguro de que estamos a punto de llegar a un lugar en donde los muros de piedra cambian de color. 


    

    Siguieron andando en la más absoluta oscuridad que sólo se disipaba con el haz de luz que dibujaban las linternas. Unos minutos más adelante, Mauricio respiró aliviado al notar que la luz que proyectaban hacía ver las paredes cubiertas de escarcha.


    

    —Estamos cerca, desde aquí en adelante el terreno cambia de colores y de aspecto. Debemos estar atentos a una corriente de agua— advirtió mirando a sus acompañantes con ansiedad.


    —Edgardo, avanza adelante y pon atención si sientes algún ruido de agua- ordenó la morena muy nerviosa.


    

    Cuando se detuvieron para descansar un momento, a sus espaldas escucharon el ruido de piedras que caían. 


    

    —¿Qué fue eso? — preguntó Victoria asustada.


    —Algún derrumbe, seguramente— respondió Mauricio preocupado- La vez anterior que entró en esas catacumbas no hubo caídas de tierra que haya percibido. 


    —Apurémonos con esto, entonces. No quiero dejarlos atrapados entre las piedras— dijo Alejandra haciéndose la valiente.


    —¿Qué vas a hacer con nosotros? — preguntó Victoria aferrándose a una saliente que encontró en una de las paredes y fingiendo que estaba más asustada de lo que realmente estaba.


    —Lo estoy pensando, pero todas las opciones son malas para ustedes— declaró la morena riendo— sigamos caminando, quiero terminar con esto ya.


    

    Volvieron a retomar la marcha. Mauricio volvió a beber agua, observando con calma a Zapata que se veía cansado. Pensaba que si el muchacho se distraía podía controlarlo, pero Alejandra tenía el arma y podía atacar a Victoria; eso lo detenía. Unos minutos después, que parecieron horas, sintieron que Zapata lanzaba gritos desde el fondo del abismo en el que se había internado.


    

    —¡Aquí está el sonido del agua, tenía razón! — exclamó triunfante.


    —¿Qué viene ahora? 


    —Debemos seguir hasta llegar a un declive que termina en una caverna. Debemos rodearla— dijo Mauricio suponiendo que el mapa de su abuelo era correcto y que haciendo un rodeo al agujero aparecerían los tres caminos.


    

    Volvieron a escuchar ruidos a sus espaldas y Alejandra comenzó a ponerse más nerviosa. 


    

    —Este lugar se está cayendo a pedazos, mi amor— bromeó Alejandra bebiendo agua también— Quiero salir pronto de aquí, así que caminen más rápido. 


    

    Unos minutos después, ante el asombro general, Ignacio Valdivia se apareció ante sus ojos. Victoria y Mauricio se sintieron derrotados. Si él había llegado a apoyar a Alejandra, ya no era posible reducirla. La morena quedó admirada al ver al rubio frente a ellos.


    

    —¿Los puedo acompañar? — preguntó haciendo que Alejandra se pusiera tensa.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo llegaste? — preguntó la mujer bajando la guardia un momento, que fue suficiente para que Barrera y sus acompañantes se lanzaran contra ella. 


    

    Los tres hombres lograron contenerla y quitarle el arma, pero no esperaban que entre las sombras apareciera Zapata provisto de un cuchillo afilado que alcanzó a herir en un brazo a Sebastián que debió soltar a la mujer. Ignacio levantó el arma que llevaba y apuntó al muchacho de lleno en el estómago.


    

    —¡Deja ese cuchillo en el suelo! — gritó al ver que Zapata levantaba el arma hacia el rostro de Mauricio—No sé disparar, así que te aseguro que voy a apuntar al centro, no voy a herirte una pierna— advirtió demostrando nerviosismo. Le temblaban las manos.


    —¡Baja ese cuchillo! — gritó Mauricio esta vez— No quieres morir en estas catacumbas, muchacho— señaló viendo como uno de los acompañantes de Barrera se colocaba a las espaldas del joven que jadeaba sudoroso.


    

    En un segundo, el hombre canoso desarmaba al muchacho flaco, que cayó al suelo y quedó aplastado por su contrincante. Victoria se lanzó entonces a los brazos de Mauricio que miraba a Ignacio con dudas.


    

    —¿Pensaste que yo era cómplice de Alejandra? — preguntó Valdivia viéndose observado con recelo.


    —Lo pareció por un momento— dijo Mauricio recobrando luego la razón— Gracias por ayudarnos.


    —¿Cómo nos encontraron? — preguntó Victoria aún asustada.


    —Es una larga historia que vamos a contarles después. Salgamos ahora de aquí— ordenó soltando el arnés que llevaba Zapata y atándolo a Alejandra que ya estaba reducida y tenía las manos atadas con cuerdas.


    

    Victoria y Mauricio se miraron a los ojos y se entendieron de inmediato.


    

    —No vamos a salir aún- dijeron al unísono.


    —¿De qué hablas? — dijo Barrera vendándose el brazo que Zapata le hirió, con un trozo de paño que llevaba en el bolsillo y atándose un cordel como torniquete para que parara la sangre.


    —Estamos a pocos metros de descubrir si realmente hay un tesoro en este lugar— declaró Mauricio calmadamente. Quiero seguir hasta que lo encontremos.


    —Puede ser peligroso— advirtió uno de los hombres que retenía a Alejandra.


    —Lo sé, pero estamos tan cerca— declaró Mauricio tomando a Victoria de la mano.


    —¿Sabes qué camino seguir?


    —Creo que lo sabemos. Hay que rodear el abismo que aparecerá delante de nosotros. Si encontramos tres caminos que se abren quiere decir que estamos tras la pista.


    —Los acompaño— manifestó Barrera— pero si no encontramos esos caminos pronto, vamos a regresar.


    —De acuerdo.


    —Yo también voy. No me pierdo esto por anda— señaló Ignacio ansioso por descubrir el tesoro que todos esperaban hallar bajo tierra.


    

    El hombre canoso y el otro muchacho se quedaron con Alejandra y su cómplice. Los otros cuatro siguieron la travesía por esa oscuridad absoluta. Victoria iba tomada de la mano de Mauricio, ambos temblaban ante la expectación. Ignacio pensaba en lo importante que sería el hallazgo para su carrera, tenía una historia que vendería muchos periódicos: Un tesoro oculto, rodeado de intrigas de dinero y hechos violentos, accidentes provocados y una mujer sin escrúpulos.


    

    Pasaron varios minutos hasta llegar al abismo por el que semanas antes se habían internado los ingenieros de Alcavil.  Ahora ellos estaban frente a un agujero profundo que era el final del camino.


    

    —Tenemos que rodear esta caverna.


    —Pero es peligroso. No se ve lo que hay alrededor, además se siente ruido de agua— advirtió Barrera que ya había detenido el sangrado de su brazo.


    —¿No será mejor volver otro día? — propuso Victoria— con más implementos, con expertos.


    —Ya estamos aquí— dijo Ignacio entusiasmado— Falta sólo un poco más.


    

    Se miraron unos a otros y decidieron continuar camino. Las linternas apenas alumbraban unos pocos metros hacia adelante. El recorrido se hizo eterno, pero tuvo frutos. Llegaron a una bifurcación, en donde tres caminos se abrían.


    

    —¿Cómo saber cuál seguir? — preguntó Ignacio decepcionado.


    —El tercero, seguro que es el tercero— declaró Mauricio entrando en el agujero que se abría hacia la derecha.


    —Victoria lo siguió por muchos metros y finalmente se maravillaron de lo que veían.


    

    La roca cambiaba de color más adelante y al final se veía una luz que lo iluminaba todo. Ambos se miraron sorprendidos. Estaban aislados bajo toneladas de tierra, era imposible que hubiera una luz en el interior. Pero era posible, pues algunos metros más allá, caminando por el interior del angosto camino que cada vez se hacía más brillante se apreciaba que desde el cielo, por algún agujero se colaba un rayo de Sol.


    

    —Miren, las paredes destellan como si tuvieran escarcha plateada— advirtió Ignacio encantado de estar ahí.


    —Que espectáculo más bello— declaró Victoria impresionada.


    

    Siguieron caminando hacia el lugar donde el rayo de luz formaba un destello que caía en una poza de agua de color oscuro. Al bajar unos metros por los roqueríos que se formaban alrededor del agua vieron una formación de piedra que asemejaba una gruta y en el centro dos piedras curvadas daban la impresión de ser una pareja abrazada.


    

    —Esa es la pareja— dijo Victoria emocionada.


    —Era verdad, mi abuelo sabía de todo esto— aseguró Mauricio.


    —¿Y qué es todo esto? — preguntó Ignacio.


    —Caminemos por esa orilla— dijo Mauricio comenzando a andar por la ribera de la poza— creo que tras de ese muro está lo que hemos buscado todo este tiempo.


    

    Los cuatro caminaron en fila india por el risco que rodeaba la poza que iba formando una curva, una especie de espiral que se iba abriendo cada vez más. Cuando terminó la roca, se abrió una gruta más grande que la anterior y tuvieron frente a sus ojos el espectáculo más hermoso que hubieran visto. La roca ya no era oscura, era argentina, como de plata pura e incrustadas en las paredes de la gruta, cientos de gemas opacas como cuarzos de color negro y gris, combinaban con cristales de colores verdes, rojos y azules. Estaban en una cueva como la de los cuentos de las mil y una noches. Todos los muros estaban repletos de cristales que destellaban a la luz de un rayo de Sol que se colaba desde alguna grieta que daba al exterior.


    

    —Este es el tesoro que mi abuelo protegió por años. 


    —Esta riqueza es increíble, Mauricio— declaró Ignacio— Por esto estaba dispuesta a matar esa loca, pero no tuvo la suerte de lograrlo. Ni siquiera se imagina cómo es. Va a tener que leerlo en el periódico— agregó emocionado por la exclusiva que estaba logrando— No has olvidado que tengo la exclusiva, ¿verdad?


    —Por supuesto que la tienes— dijo Mauricio abrazándolo— Gracias nuevamente por salvarnos— dijo abrazando a su amigo Sebastián Barrera que no podía creer lo que veían sus ojos.


    —Escojan algún recuerdo— pidió Mauricio al ver que todos se quedaron mudos con el espectáculo maravilloso que tenían frente a sus ojos.


    

    Victoria se adelantó y cogiendo un cristal azul lo tomó entre sus manos y lo puso a la luz del rayo de Sol, haciendo que destellara en pequeños rayos que lo colorearon todo alrededor. Lo guardó luego en su bolsillo, viendo como Barrera y Valdivia escogían unos cuarzos negros y unas pequeñas gemas de colores. Mauricio eligió una piedra verde amarillenta y un cristal negro que parecía azabache. Se abrazaron nuevamente y regresaron todo el camino andado para reencontrarse con los salvadores que mantenían aún a la pareja amarrada. Incluso habían amordazado a Alejandra que seguramente los había estado insultando o tratando de comprar.


    

    Media hora después, Romina recibía un texto en su teléfono.


    

    —“Ya todo acabó”— decía el mensaje.


    —Es de Ignacio— dijo la chica advirtiendo a Sarita que rezaba por los desaparecidos.


    —¿Qué habrá pasado? — preguntó Romina como aturdida— me envió un audio


    —¡Escúchalo, pues niña! Espabílate— pidió Sarita.


    —Tienes razón— obedeció la chica, rescatando el audio de Ignacio.


    

    Cuando pudo localizarlo puso el altavoz para que su amiga oyera todo.


    

    —“Estamos en el edificio antiguo, Victoria y Mauricio están bien. Tenemos a Alejandra y su cómplice, retenidos. Barrera está herido, pero es algo superficial”


    —Trae el botiquín de Victoria— ordenó Romina a Sara que se quedó como congelada— Avíspate, pues niña. Voy a encontrarlos— dijo sonriendo aliviada.


    —Todo yo— reclamó Sara, con cara de felicidad— Voy a tener que hacer de enfermera ahora.


    

    Media hora después todos reunidos en la sala de reuniones les contaban a las chicas lo sucedido con pelo y señales. La policía se había llevado a Alejandra y a Zapata. Barrera recibió una curación pequeña, pero Mauricio lo envió a la clínica para que lo revisaran. 


    

    —Amiga, me tenías asustada.


    —Ya todo paso, Romina. Tuvimos suerte de tener amigos tan astutos.


    —Menos mal que Barrera conoce gente que podía ayudar.


    —Gracias a Ignacio también, que fue muy valiente— declaró Victoria mirando a Romina que estaba abrazada del joven— parece que me perdí de algo- agregó al ver tanto cariño entre la pareja.


    

    Los dos se quedaron en silencio, todavía no había nada concreto que declarar, porque había una conversación pendiente para ellos, pero era obvio que una pareja se había formado.


    

    —¿Qué va a pasar ahora? — preguntó Sara que era muy curiosa.


    —Ahora vamos a guardar el secreto hasta que Mauricio nos libere de él— ordenó Victoria a su secretaria.


    —Obvio, yo soy como un diario de vida— dijo Sarita haciendo el gesto de una llave que cerraba su boca.


    —Voy a hablar con Alcavil para que termine de prospectar el terreno, le avisaré a Max que vea los trámites legales y luego sabremos realmente si es tanta la riqueza como parece.


    —Es una mina de diamantes Mauricio, eso vale una fortuna— declaró Ignacio aún entusiasmado por su noticia. ¿Puedo escribir mi historia?


    —Comienza a escribirla— aceptó Mauricio— pero no puedes publicarla hasta que tengamos certezas de la propiedad del yacimiento.


    —Obvio, pero ¿tengo la exclusiva?


    —Si, la tienes— insistió Victoria para que el muchacho se sintiera seguro.


    

    

  




  

     


    CAPITULO XXIV


    

    Luego de unas semanas en las que Mauricio tuvo que convencer a su hermano Maximiliano, el incrédulo de la familia y a sus padres, sobre todo a su madre que era tan contraria a creer en cualquier cosa, de que habían encontrado una veta de algún mineral valioso, consiguió que Samuel Alcavil y su gente comenzará las excavaciones para prospectar el terreno. Hubo que conseguir maquinarias, permisos y mover a mucha gente para lograr hacer el estudio de factibilidad, pero gracias a Dios las cosas por fin se alinearon correctamente y la familia Conde Santander tenía entre manos una tremenda riqueza. La Universidad podía recuperar su status y todo el mundo que fue leal con la familia tuvo sus beneficios. Para el siguiente semestre las vacantes estaban copadas.


    

    -Siempre te dije que tu abuelo era muy especial. Tal vez siempre supo que debajo de la tierra, en este lugar había un yacimiento de algo valioso.


    -No lo era en su época, pero don Abelardo Santander fue siempre un visionario- declaró Mauricio orgulloso de ser descendiente de ese hombre sin igual.


    -¿Qué va a pasar ahora?


    -En la edición del diario Crónica va a aparecer la exclusiva de Ignacio y todo el mundo se va a enterar de la red de intrigas de Alejandra Fontana y sus secuaces.


    -Al final, el pobre flaco que tiene por primo va a terminar en la cárcel por dárselas de matón.


    -Monasterio llamó a mi padre ayer para desentenderse de toda la trama que organizó su amante. El pobre tipo quería quedarse con el terreno, porque ella le había metido en la cabeza que había una mina de oro, pero este veterano no estaba al tanto de todo lo que ella organizó con Carvallo. 


    -¿Y por qué el calvo la dejó sola?


    -Alejandra quiso pasarse de lista, el exceso de confianza la traicionó. Quiso estafar al hombre en otro negocio que estaban fraguando.


    -Es de temer esa mujer. No elegiste muy bien esa conquista.


    -Deja de recordar eso. Yo estaba soltero y sin compromiso, las cosas se dieron y pasó, pero no la elegí, no la busqué.


    -Estuviste en peligro. 


    -Creo que sí, pero zafé- dijo queriendo reírse de lo que no tenía mucha gracia. Luego buscó algo en la guantera- Recuperé tu colgante- dijo contento.


    -Gracias, siempre fue como un amuleto. Me sacaba buenas notas cuando lo llevaba puesto- declaró burlándose y observando con detención la piedra oscura- Me encanta, ahora se usan estas cosas, lo voy a dejar como accesorio.


    

    Victoria iba sentada a su lado en la camioneta. Mauricio conducía rumbo a los viñedos de los Montenegro. Después de semanas de mucha agitación por fin lograron un espacio de descanso y aprovecharon de visitar a don Federico que la extrañaba mucho y que le pedía insistentemente que fuera a recuperar fuerzas en el campo.


    

    -Mi papá está vendiendo una nueva cosecha de cabernet, la nombró Victoria en mi nombre, ¿qué te parece?


    -Excelente nombre, debe ser tan intenso el sabor como tu carácter- dijo riendo.


    -No soy tan intensa- afirmó ella, pero luego dudó- ¿Soy muy intensa?


    -Mientras la intensidad quede en la cama, yo estoy feliz- sentenció deteniéndose para esperar que la reja de la hacienda se abriera para ellos.


    

    Al llegar a la casona vieron a varias personas esperándolos. Entre ellos doña Gabriela, que llevaba varios meses en el campo, pues al parecer se había reconciliado con la vida agrícola.


    

    -¡Mamá! Que bueno verte- dijo ella bajando del vehículo y corriendo a abrazarla.


    -Te dije que no te volvieras a enredar con tu ex – señaló la señora riendo- Creo que me equivoqué.


    -Madre, me gustó que te equivocaras. 


    -Mauricio, que gusto volver a verte- dijo la mujer abrazando a su yerno recuperado después de tanto años- ¿Has madurado?


    -¡Mamá!- exclamó Victoria incómoda- Está bromeando- agregó hablándole a Mauricio que sólo sonrió frente a la pregunta.


    -He madurado, Gabriela. Soy un hombre distinto- aclaró saludando a su suegro, que todavía lo tenía entre sus grandes afectos.


    -Muchacho, que excelente que hayan retomado esa relación. Espero que ahora sea menos explosiva- señaló echándole más leña al fuego.


    

    Victoria quería que la tragara la tierra, pero tuvo suerte puesto que desde dentro de la casa apareció corriendo una niña regordeta con trenzas y detrás una mujer morena muy atractiva con un bebé en sus brazos. La muchacha procedió a presentarle a Mauricio a su cuñada y todos entraron en la casa a disfrutar de un rico almuerzo de campo.


    

    Al llegar la tarde, la pareja regresaba. Estaban contentos con la experiencia, había sido de todas formas una agradable tertulia, aun cuando doña Gabriela estuvo toda la tarde metiendo cizaña.


    

    -Tu madre no me quiere nada.


    -Nunca te quiso mucho, pensaba que un niño rico sería mi perdición. Y lo fuiste un poco- bromeó.


    -Lamento todo lo malo que hice en mi juventud. Tuviste harta paciencia conmigo, ahora estoy pagando todo eso.


    -¡Qué dices!- exclamó golpeándolo en el brazo, haciendo que él se quejara.


    

    Condujo un largo trecho en silencio, Victoria comenzó a cabecear en el asiento del copiloto. Cuando llegaban al peaje de ingreso a la ciudad, Mauricio la despertó.


    

    -Vamos a pasar un momento por casa de mis padres. Mi mamá quiere que me traiga una caja que encontró entre las cosas de la bodega. Cuando buscaban planos del terreno y otros documentos aparecieron muchos recuerdos. Doña Margarita quiere botarlo todo, pero me advirtió que hay cosas mías. Las quiero ir a revisar.


    -Claro, pero después nos vamos a casa y pedimos algo rico para cenar.


    -Ya estás con hambre, comimos con regimiento a la hora de almuerzo.


    -Tú comiste como condenado, yo sólo probé ensaladas y algo de pollo.


    -Está bien, me comería un ceviche.


    -Que sean dos- dijo ella volviendo a retomar el sueño y quedándose en silencio nuevamente.


    

    En detuvieron en una enorme casa que estaba situada a orillas de un cerro en el sector oriente. Un tremendo caserón gris, con muchos ventanales y un tremendo jardín que parecía un parque. Doña Margarita les invitó un trago, conversaron un rato con don Belisario que estaba entusiasmado con los trabajos en el terreno y quería saberlo todo.


    

    -Cuando Samuel entró la primera vez hasta la veta principal quedó atónito.


    -¿Será valioso ese mineral?


    -Al parecer lo es, porque entremedio de la roca hay cantidad de gemas incrustadas. Unos trozos de cuarzos de todos colores. Algunas de esas joyas son valiosas. 


    -Cuando estuvimos esa tarde y vimos la gruta parecía mentira. Son trozos de cristales tan grandes que parecen falsos. Samuel cree que son verdaderos, pero el resto del mineral en comparación es diez veces más valioso.


    -Parece que con ese mineral se está trabajando en la industria tecnológica. En temas energías limpias. En fin, parece que es el oro de estos tiempos.


    -¡Increíble! – dijo el caballero- fue una suerte que no cejaran en el intento de llegar al fondo de todo.


    -Reconozco que yo no creía que hubiera nada valioso ahí; fue Victoria la que no soltó esa presa. 


    -Siempre fuiste así, mujer- celebró doña Margarita que llegaba con otro trago en la mano.


    -Es cierto, soy bastante porfiada.


    -Esa esa una gran virtud- señaló don Belisario observando el trago, pero el doctor le tenía prohibido el alcohol, así que tuvo que conformarse con mirar como su mujer disfrutaba de él.


    

    Cuando subían al auto, Mauricio guardó en el asiento trasero una caja de cartón que su madre le había guardado. Condujo ahora camino a casa, llegando media hora después a su destino. Al entrar en la sala, Mauricio dejó la caja sobre una mesa y le pidió a ella que hurgara en el interior para ver qué encontraban por ahí. El fue a cargar su móvil y a revisar si todo estaba en orden.


    

    Victoria comenzó a sacar cosas y dejarlas sobre la mesa, mientras le contaba lo que iba apareciendo.


    

    -Hay unas figuras de chunchos, varias.


    -Es que coleccionaba eso cuando era adolescente. Era fanático de mi club de futbol- aclaró mientras caminaba en dirección a la sala para reunirse con ella.


    -Hay varias fotos de algún viaje- dijo observando para ver si reconocía a alguien- En esta está Benjamín Burtechek, ¿te acuerdas?


    -Que será de ese loco. Seguramente será científico- dijo recibiendo la foto- voy a buscarlo en Facebook para retomar el contacto, con su apellido va a ser fácil localizarlo. 


    -Hay una bolsa también- dijo abriéndola y sorprendiéndose de lo que había en ella- Mira, hay unas piedras aquí- agregó tomado la más grande en su mano. La observó y luego miró a Mauricio que estaba igual de asombrado que ella.


    -Es el trozo que le falta a la piedra que te dio mi abuelo- afirmó super seguro.


    

    Ella se quedó en silencio, trató de recordar ese momento cuando el hombre le regaló la piedra quebrada.


    

    -Mi niña, tengo sólo esta piedra para darte, pero no estés triste, porque me desprendo de ella sabiendo que su magia te hará feliz.


    -Le falta un pedazo- advirtió ella, sin encontrarle gracia a una piedra rota.


    -Con el correr de los años vas a recuperar ese trozo. Cree en la magia, ese pedacito encantado llegará a ti algún día.


    

    Se emocionó al comprender que ella y Mauricio siempre habían compartido algo, pues don Abelardo los escogió para reunir en ellos lo que él denominaba la magia. Mauricio le habló, pero ella no escuchaba, tuvo que repetirle la pregunta para que ella reaccionara.


    

    -¿Qué te sucede?


    

    Ella le contó la conversación que tuvo con su abuelo y el joven quedó tan sorprendido como ella y confundido al mismo tiempo.


    

    -¿Crees que él haya sabido que nos íbamos a enamorar? Ni siquiera nos conocíamos.


    -Tu abuelo era un ser especial, tal vez la magia no está en la piedra, estaba en él.


    

    Siguieron revisando la caja y de pronto Mauricio quedó como congelado cuando apareció en el fondo un estuche azul que estaba lleno de polvo. Lo cogió entre sus dedos, pero no lo abrió.


    

    -¿Qué pasa?- preguntó la chica al ver que algún recuerdo llegaba a la memoria de él- ¿Qué es eso?


    

    Tuvo que esperar unos segundos para que Mauricio se decidiera a hablar. Cuando lo hizo comenzó a contar una historia.


    

    -Cuando nos vimos por última vez, ¿te acuerdas? Nos juntamos en el parque, frente a esos juegos de agua que iluminaban por las noches.


    -Si, me acuerdo- dijo ella recordando esa ocasión con pena- No pensé que iba a ser la última vez que nos viéramos.


    -Yo tampoco- dijo él emocionado- Pensé que luego de todo el rencor que vivimos ambos, luego de la separación, tú aún me querías, porque yo si te quería.


    -Te quería, pero nos hicimos daño y sentí que era mejor dejar que nuestras vidas tomaran otros rumbos. No creas que no sufrí, pero ¿a qué viene todo eso? Te pusiste nostálgico. ¿Qué tienes en la mano? – preguntó recibiéndolo desde las manos de él y abriendo el estuche.


    

    Victoria se encontró con un anillo, con dos brillantes. Parecía un anillo de compromiso.


    

    -Lo llevaba en mi bolsillo ese día- dijo él- Te iba a pedir que te casaras conmigo. Estaba seguro de que aceptarías, pero no tuve oportunidad de preguntar.


    -Nunca me imagine…- dijo ella admirando la joya.


    -Lo sé- dijo él recuperando el anillo y arrodillándose junto a ella- Voy a hacer ahora esa pregunta que iba a hacer hace doce años ¿Te casarías conmigo? - preguntó dejándola sin habla.


    

    Victoria sólo asintió dejando que una lágrima cayera por su mejilla, Mauricio colocó la sortija en su dedo y la besó.


    

    
F I N
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